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A GUISA DE PHÓLOGO 

En esta tesis, en la que pretendo desarrollar una reílexión seria y fundamentada sobre 
América Latina en cuatro compases (por un lado, en una doble consideración como 
espacio de vida social: primero. como lugar ac1i1·0 de creación civilizatoria y después como 
perspectiva desde la que es posihlc y necesario pc11.mr la globalidad del mundo: asi como a 
la misma \'CZ. y por otro lado. dcsdc una doble modalidad lempoml. a saber: dcsdc su 
vertiente hisltirica y desde su condición moderna), lo más importante para mí ha sido el 
esfuerzo que mc ha exigido cstc estudio cn las condiciones menos propicias para poder 
fo1jarlo y llevarlo a cabo. No me siento "gratificado" ni mús "purificado" por el "sacrificio 
ofrendado'' ante los entornos. a los que dchía rccurrir. indifcrcntcs a mi trabajo. Por el 
contrario. he conseguido un acercamiento más profundo hacia mi propia pcrsona en la 
medida en quc. paulatinamente, me entregué cada vez con más intcnsidad y pasión a la 
lectura. la reflexión y la redacción de los tcmas que tuw que abarcar para conseguirlo, así 
sea apenas en una pequeña partc de toda mi inicial aspiración o mis ambiciosas 
pretensiones. Incluso, ahora, en quc hc podido concluir una parte fundamental de mi 
investigación en esta tesis, ignoro lo que esté más adelante y que no dependa de mi propia 
labor. Aún en la diminuta dimensión de su significado general. mi trabajo me da la 
satisfacción de haberlo realizado en forma sencilla, honesta y sincera: pero. además. en 
fo~ma correcta. que aunque d iscutiblc. abarca los aspectos más búsicos y los más 
complejos, de manera rigurosa. enfática. plural y abierta. No tengo ni guardo el más 
minimo resentimiento por la búsqueda de apoyos institucionales que no fructificaron desde 
ninguno de los lugares donde se suponía podía encontrarlos; seguramente, fue el resultado 
de mis acciones precedentes y consecuencia natural de ellas. también de mis propios 
errores. por inexperiencia y/o torpeza. al buscar en lugares poco propicios o no encontrar la 
forma adecuada de extraer su riqueza en mcdio de tanta escasez. Como sea. guardo. en 
cambio. gratitud profunda. enom1e y gozosa hacia personas concretas y generosas. En 
algunos. por su trabajo del que yo pude nutrir el mío; en otros. además. por su inapreciable 
atención y generosas sugerencias: en otros. por su afortunada amistad y sincera 
comprensión hacia mis inquietudes y preocupaciones. así como por su absoluta disposición 
a entender y ercer en mi trabajo: así como a otras por su amable. aunque ocupada 
disposición. para atender mis demandas, por lo que mi gratitud se deja sentir como 
espontánea alegria. 

Si en el momento de elegir profesión, una de mis principales preocupaciones lo era el hecho 
de entender que. si se quería lran~fiirmar el mundo, el proceso exigía, necesariamente, la 
construcción de una inteligencia consistente e ineludiblemente compleja (no me preocupaba 
que se opusiera. naturalmente. a la inteligencia empírica de la "militancia'' dogmática) que, 
aunque en contrasentido o a contracorriente del orden establecido, indicara con claridad el 
sentido radical de su acción y justificara. igualmente. la prolongación de su permanencia; 
por otro lado. entonces. no sabia que eso era todo un proyecto de vida. en el que me fui 
in\'olucrando. paulatinamente. llevado inclusi\'c por la fuerza de los argumentos y de lo 
que Sartre llamó: la "razón dialéctica". 

Efectivamente. temáticas anteriores resuenan en el presente trabajo y otras aparecidas en el 
camino llcmm el argumento completo de la tesis. arrojando. para mi proyecto personal. 



elementos para un desarrollo posterior de otras que constituyen ya objetivos concrclos de 
m;s ocupaciones inmediatas por venir. lle tenido el privilegio. la suerte o tal vez ambos. de 
encontrarme en mi proceso formativo acadi:mico. primero. con la obra del Dr. Bolívar 
Echeverría desde mis días de estudiante dc licenciatura. en la Facultad de Economía de la 
UNAM. con quien. después. pude además. tomar cursos direclos como oyente de sus clases 
y luego regulam1ente en el postgrado de la Facultad de Filosofia y Letras. Años que 
considero cruciales para mi crecimiento en el ambito de la construcción de mis ideas. 
apreciación y critica de la realidad contemponínea. En ese sentido creo que es el momento 
de mostrarle mi sincero aprecio y gratitud por todo cuanto he podido ser capaz de 
aprehender y utilizar. en prove<.:110 propio y de los demas. a partir de todas esas lecciones 
que recibí de él y de las que obtengo. todavía. cada vez que leo sus textos. Como el lector 
podrá apreciar al leer la tesis. soy responsable de la afirmación de que el concepto de 
'"cthos histórico··. en la obra de 13olívar Echeverría. constituye parte de toda una intención 
mucho más profunda que la que corresponde a la descripción critica de un periodo inicial 
de la modernidad latinoamericana dentro del concepto de <'llws harrocu. En el mismo 
sentido, pienso que un concepto paralelo al anterior. como es el de ··mesti=aje c11/111rar'. no 
podía sino adquirir un significado en verdad penetrante para la caracterización de una de las 
más importantes condiciones de surgimiento y pemianencia de la modernidad como tal y de 
que, en ello, se encuentren. igualmente. las condiciones de posibilidad de desarrollo del 
proceso o los procesos civilizatorios globales por venir. Considero. entonces. que estas 
implicaciones constituyen parte de la densidad, profunda y extensa. del pensamiento 
reílexivo, en el espacio latinoamericano. del Dr. Bolívar Echeverria. 

A partir de la complejidad de su esquema conceptual. me encontré con una gran variedad 
de referencias y fuentes que me llevaron a delimitar el campo de mi propia acción en 
cuanto al tratamiento de lo que me interesaba resaltar del mismo. Siguiendo el hilo de su 
exposición 1 

)' de su trabajo anterior. pude identificar tres vertientes muy importantes que. 
me pareció, podría preponderar sobre otras para la forma de mi propia exposición. Por un 
lado, el estudio de Jcan Paul Sartre sobre la conciencia' debido a que percibí una vía de 
comunicación entre su concepto de lo '"imaginario'" y la idea de ''lenguaje"3 que se 
encontraban en la estructura del argumento de Bolívar Echevcrría sobre '"cultura" y 
"civilización"'. conceptos a partir de los cuales su consideración. sobre una historia critica 
de las religiones y su construcción sobre Malinche. como símbolo de un ··re-encuentro" en 
el que es posible reconocer la gestación de una intención conciliatoria entre dos 
civilizaciones en conflicto. le sir\'en para construir toda la estructura de su crítica de la 
cultura moderna en la que hace un uso magistral del concepto de "mesti:aje c11/111rar' y en 
el que debe introducirse la compleja elaboración de su concepto tetrámero sobre el "'cthos 
histórico". En segundo lugar. igualmente singular. me pareció la incorporación del 
esquema conceptual de Mircca Eliade.~ del que. sobre todo, me interesó la descripción del 
comportamiento del hombre religioso arcaico con respecto del espacio y el tiempo. Este 
cuadro. que intenta la descripción de lo civilizatorio arcaico, sirve, a su vez, de esquema 

1 Bolívar Eche,crria. l.a modernidad de lo barroco. Edit. ERA. México.1998. 
1 J1..•an Paul Sartn.'. l.u imaginario. Edit. Losada. Buenos Aires. Argentina. 1982. 
; L Bcnvcnistc. ( 'om11111cm:iá11 animal y len>?,uuje humano. En Problemas de lingUisrica general l.. Edit. Siglo 
XXI. Mé\ico. Adcmá' de: Waltcr Benjamín. Sohn· el frng1111Jt' ,.,, ;:ener"I y .rnhn• d h•ng11tye ,¡,. /m; lmmmws. En 
~GL!!lliLl:rilk;u.!_l·b__~~-'h-'.li!..l.11tro~ cn"ª'º"· l:Jit. Jaurn .... l~!»pai'la. 1991. 
'f\1ircea Eliadc. l.o SugracJo y Lo Profono. Pílidós Oricntalia. Barcelona Espaíla. 1998. 
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mediante el cual es posible reconocer el proceso de la conquista y la civilización como el de 
un .. re-encuentroºº debido a que si ha} algo que distingue a ambas ··otn.:dadcs"". en el 
momento de su confrontación. es el quc las dos posccn tuda la cstructura. diferentes entre 
sí, del reconocimiento de lo ··sagrado y lo profano··. propio de toda civilización. En 
consecuencia. son historias. arcaicas si se quiere. que sir\'en o son propiciatorias para 
conformar un nuevo ""mestizaje culturar·. ··otra•· civilización. diferente de las dos. 
Curiosamente. todo este proceso es concebido. en consccuencia. como resultado de las 
condiciones de libertad puestas por los mismos involucrados. Se trata de una o de varias 
el<!cciom'.1· cit·ili:atoria.1· en función de diversos factores. entre otros: los geográficos. los 
políticos. los económicos, dominados. significativamente. por el comercio internacional del 
siglo XVII. Finalmente, en tercer lugar. me pareció reconocer que la constitución del sujeto 
histórico ""latinoamericano'º. por decirlo asi, se puede rastrear también dentro del 
tratamiento historiográfico elaborado por el que el Dr. Aguirre ha definido como el ''más 
grande historiador del siglo XX"": se trata de Fernand Braudel. Cierto es que el Dr. 
Eche\'erría posee toda una reflexión crítica del historiador francés. misma que me sirvió 
para articular la exposición sobre su idea respecto de los ""esquemas triff1sicos"; sin 
embargo. para cuestiones de matiz sobre la importancia que los hallazgos metodológicos y 
epistemológicos de Braudcl pueden tener para América Latina. debí auxiliarme del 
profundo estudio del Dr. Carlos Antonio Aguirre Rojas'. Es verdad que. en principio, 
dentro del esquema conceptual del Dr. 13olívar Echcverría. el historiador francés es un 
interlocutor de 2º orden, en el sentido de corresponder a un ni\'el müs formal dentro del tipo 
de crítica de la modernidad dl•sarrollada por él. 6 Sin embargo. no por ello deja de ser una 
veta presente en su discurso en la que me he interesado a fin de establecer, en forma 
explícita. una conexión por medio de la cual resaltar lo logrado por el Dr. Echc\'erría en la 
parte de su estudio sobre el carácter acti\'o del "mestizaje cultural" en la conformación de la 
'"cultura política" de América Latina como resultado de aquellas premisas históricas 
señaladas müs arriba. Pero, también. porque me ha parecido relevante su atención en 
función de la discusión misma sobre la caracterización. desde la óptica latinoamericana. de 
la modernidad histórico-global capitalista que ha podido imaginar y generar el Dr. 
Echevcrría entre Marx y Braudel. 7 Di: ese modo. se trata de ,cuando menos, dos momentos 
significativos en la exposición de esos niveles en el presente trabajo: por un lado. lo que 
concierne a la modalidad especifica, denominada como º'<!1110.1· barroco"". mediante la que 
puede verse sobre-subrayada la disposición del espacio hispano-americano a la intención de 
crear una primera experiencia de modernidad y. por otro lado, las consecuentes resonancias 
de larga t!11rnciú11, de ese primer intento. en la fornia existente ··hegemónica" de la otra 
modalidad dominante, delinidn como ""etho.1· realista", en que. finalmente, derivó la 
modernidad latinoamericana. 

'Carlos A111onio Aguirrc Rojas. llraudel a Dcbalc. J.G.ll. editores. México.1997. Asl como en ENSAYOS 
BR:\l !f>l:l_(:\l\'()S Itinerarios intckctuaks ~ apones hi~toriográlicos de Fcrmmd Braudc!. Prohistoria & rnanucl suán:z
cditor. r-.k,ico 2000 
"~lucho más identificada en forma c.\plicita y radical con el discurso critico de Karl Mar.'< y por ello propia 
de horitontc!J di"itintos a los braudcli•mos. 
7 Buli\ar Edll'\crria. Lu Compn..·m·M11 r La CrÍ/ica (Braudel y Marx sobre el capitalismo) en: Las Ilusiones 
de la Modcrni!h!_d. Edi1.UNAMTquilibrista. México. 1995. Discusión de la que encueniro resonancias en 
aquélla que Htmbit.:n han sostenido el Dr. Echcverria y el Dr. Aguirrc al respecto de la caracterización de los 
pro)ectos de ambos autores. tal \'C7 a partir de una traducciún directa hecha por ello~ mismos 
rcspccl ivamcntc. 
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Todo ello, como parte de las ideas desarrolladas en la segmento linal para hacer una 
exposición interpretativa y sintetizada. de intención sugerente. sohre el concepto particular 
del "clhos histórico", dentro del argumento del Dr. Echeverría. en que d objetivo 
específico más preciso consiste en desplegar una descripción de la asimilación de su 
conocimiento de la historia global y diferenciado de la mmkrnidad capitalista en América 
Latina. que en su argumento tiene lugar. así como de la agudeza y consistencia crítica que 
es posihle encontrar a partir de Sll discurso. a propósito de las ideas desarrolladas más arriba 
y de otras que apenas se setialan y que constituirían parte de otros estudios. igualmente 
necesarios)' sugerentes. sobre su significativa aportación teórico-práctica. 

Cabe expresar. aquí. mi ahsoluto agradecimiento por sus puntuales sugerencias y 
observaciones criticas a mi trabajo. pero tamhién por su extraordinario "Don" de gente, 
hacia el Dr. Carlos Antonio Aguirre Rojas. a quien he tenido la valiosa oportunidad de 
presentar. personalmente. la tesis y recibir. de él, indicaciones esenciales sobre su 
estructura, así como aquello que tiene que ver directamente con sus puntos de vista, 
respecto de los temas que suscita el conocimiento tan preciso que tiene sobre la obra de 
Fernand Braudel y que he intentado retomar a lo largo de estas líneas, esperando haber 
logrado, mínimamente. reflejar sus ideas mús importantes. Por todo lo cual. me he sentido 
profundamente honrado. reiterándole mi mús sincero reconocimiento y profunda gratitud. 
Acaso deba ofrecerle. tamhién. una disculpa anticipada por cualquier omisión involuntaria 
sobre su pensamiento o situación ad\·crsa más allá de mi voluntad. 

Pienso que encontrar disposiciones favorahlcs en el camino que uno se traza no siempre 
resulta fácil. En mi caso han sido pocas. pero consistentes. No se trata tanto de repetir las 
palabras como de explicar el porqué de sus razones y el signilicado específico que 
adquieren en lo que uno quiere decir. Por ello. hay varios motivos que se me ocurren para 
agradecer también al Dr. José Antonio Matesanz lbátiez: además de su amistad. que se fue 
cultivando desde hace más de 7 atios. cuando me hizo el honor de invitarme a dar clases de 
economía en el Colegio de Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofia y Letras. 
siendo él el Coordinador de entonces. quiero subrayar. al menos. tres que tienen que ver 
con el presente trabajo. Primero: accedió a ser el asesor de este proyecto; segundo: fue él 
quien me sugirió que trabajara sobre una posible teoría de la historia en el esquema 
conceptual del "e//ws barroco·· del Dr. Echcvcrría (cuestión en la que tengo la esperanza de 
haber entendido su recomendación); y tercero: su firme convicción. sorprendente para mí. 
cuando le mostré la primera \"ersión final. de que el trabajo estaba tern1inado y que merecía 
se• expuesto como tesis para obtener el grado de maestro. Además de confortarme. esa 
actitud me ha ayudado para ir enfrentando todos y cada uno de los pasos que he tenido que 
recorrer hasta el momento de presentar el examen de oposición. De mi parte. sólo quiero 
atiadir que no me queda duda de la profundidad de mi aprecio personal por el Dr. Matesanz 
lháñez. 

Por otro lado. afortunadamente para mí. aunque no puedo precianrn: de contar con su 
amistad. sí en cambio. puedo decir que disfruto de su aguda e inteligentísima atención pura 
con el trabajo que soy capaz de realizar. Es la ocasión de referirme a la Dra. Eisa Margarita 
Gracida Romo. quien con su atinada sensibilidad ha contribuido en forma mús que 
propositiva en el proceso en que esta tesis ha podido ser presentada. Siendo mi tutora de 

IV 



proyecto en mis estudios de Doctorado en la Facultad de Economía. accedió 
incondicionalmente, debido también a su conocimiento previo sobre la obra y la persona 
del Dr. Echeverría, así como del Dr. Aguirre, a participar gustosa en el confcccionmniento 
de esta tesis. por lo que yo no tengo forma más explícita de agradecerle, que brindándole 
estas bre\'es líneas en reconocimiento a su amable disposición . a pesar de sus numerosos 
compromisos. para con mi proyecto académico de l\faestría en Estudios Latinoamericanos. 

Igualmente me resulta. aunque debo confosar la sensación de distinción que me provoca por 
su reiterado interés en mi trabajo. una vez que pudo conocerlo. el contar con la disposición 
y comprensión de la Mtra. Norma de los Ríos Méndez. Coordinadora del Posgrado en 
Estudios Latinoamericanos de la Facultad de Filosofta y Letras. ! la sido para mí. más que 
una grata sorpresa, pues no obstante que la temática atañe a sus propias investigaciones, 
me ha parecido por demás estimulante el que, frente a las múltiples actividades que se ve 
obligada a desempeñar por su digno cargo. haya tenido la inclinación y encontrado el 
tiempo para revisar y apreciar mi trabajo (además de participar de él directamente). Pienso 
que son razones suficientes para prommcian11c honrado y agradecido para con la Mtra. de 
Jo:; Ríos. 

Si se toma en cuenta que he sido estudiante del Posgrado en Estudios Latinoamericanos, se 
podrá entender la inclinación que he manifestado por darle este particular tratamiento a los 
argumentos recabados para los resultados presentados como mi trabajo de tesis de Maestría; 
los cuales. así lo considero. preservan la virtud de lo dicho por los propios autores 
retomados y dejan al descubierto mis errores o aciertos, de los que soy enteramente 
responsable. al juicio generoso. espero. del amable lector. 

rrT',~''!'""t 0 ........ T 
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llistorili, Modernidad y Discursii Crítico en América Latina 
U11 e.\·t111/i11 .\·11hre el 1.·011ceplt1 tic "Etllm; llist1ír/c11!' 

di! Bt1/Íl't1r Ecfll!•'l!rrla 

-Estado de conocimiento 

D~fi11iciá11 del objeto terírico 

La idea del '"elhos histórico .. como .. concepto puente'', que sirve como un instrumento 

semiótico'. construido desde In dimensión historiográfica. que contribuye a la formación de 

una teoría de la historia en dos niveles: 

1- en lo que a la elaboración de un instrumento conceptual se refiere. cuya intención de 

aprehender la vida práctica en varios estratos (histórico, económico, político, cultural, 

social). sustenta todo su sentido; 

2- en la formación de un instrumento critico-discursivo. 

El primero. sirl'c n la elaboración de un concepto cuya utilidad metódica consiste en 

anicular una relación nosible entre \'arios cuerpos epistemológicos y así. entre lenguajes 

diversos. establecer una comunicación íluida no obstante que ésta ocurra sin omitir las 

dilicultades que aparezcan en el proceso en que pueda darse. según la necesidad 

cognoscitirn que las distintas disciplinas. se supone. están resolviendo. 

En el segundo caso, al efectil'amente proponerse como un esfuerzo comunicativo entre 

componamicntos científicos excluyentes. se afimia como una necesidad que requiere de un 

proceso singular. que para darse depende. al mismo tiempo que. necesariamente, se 

disluncia. de la adecuación positiva de los recursos puestos por ellas por un lado. y de los 

límites que les impiden la constitución de una reílexión global de la función específica de 

su objeto. por el otro. 

1 Luuis. l ljclmslcv. La Es1ra1ijicaciá11 dt'l l.e11g1u?it'. En Ensayos LlngOlsticos. Edil. Gredos. Madrid. 1 <J7~. 
p.4<J. Adcrmi' de la descripción sobre Malinllin hcclrn por el propio Bolfvnr Echeverrla en La modernidad de 
lo h:u:r~<;Q. Edil. ERA. México. l<J98: p. 19. 
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Pero aún añadiría un tercer punto. el cual. por su relevancia, resulta de enorme importancia. 

Se trata de subrayar que considero que es una aportación al pensamiento crítico-reflexivo, 

elahormlo desde la perspectiva provista por los espacios propios de los anillos circundantes 

de la Metrópoli. que constituyen la periferia de la modernidad. En este caso. los de América 

Latina; pero que se dan en franco y abierto diálogo constante con el vasto y vanguardista 

pensamiento del "centro", sin eludir la necesidad de acercarse a él para construir una 

intención propia. 

Por otro lado, resulta revelador el que pueda ser en la dimensión adecuada de la discusión 

historiográfica. donde este esfuer.i:o esté en la posibilidad de tener lugar. con lo cual se está 

en condiciones de concentrar, de manera más cómoda, esta diversidad de pensamientos, 

para construir la idea del ;·concepto puente". Lo que. de todos modos, indica esta voluntad 

de actualizar. de una manera singular. otros esfuerzos que han operado con similar pericia 

teórica, sólo que ahora en la especificidad del tiempo y espacio "latinoamericano". De este 

modo, intento describir la importancia que observo en la construcción de este concepto que 

señalo. pues se me presenta como una posibilidad convincente para articular la relación, de 

por sí compleja. entre "teoría y pritctica". no sólo en el terreno de las ciencias sociales, sino 

además, en el de la relación de éstas con el de la vida cotidiana. En ese sentido es que 

pretendo fundamentar la idea de que se trata, sin duda, de una teoría que corre en doble 

sentido; por un lado al operar como una teoría de la historia, para la "historia universal", o 

mejor, para ubicar la intervención e importancia de los espacios periféricos. tales como el 

de América Latina, en el proceso de constitución de dicha historia. que corresponde al de la 

propia modernidad, puesta e impuesta por "la economía - mundo europea". Así como un 

ejercicio auto-crítico que aporta. desde una perspectiva latinoamericana, una visión crítica 

de la modernidad. intentando superar la visión desencantada y apática de la 

post modernidad. 

Ahora bien. además de lo anterior, considero que la intervención del Dr. Bolívar Echeverrla 

corre como una aportación en contrasentido o contracorriente del discurso positivo, que se 

ocupa del conocimiento en aras de ;'resolver" las "insuficiencias" de la modernidad aludida. 

Antes. pues. que una intervención re-constructiva de lo dado, se trata de una intención 

"radical" en su propio sentido. Es decir que. según creo, Bolívar Echevcrría quiere 

4 



contribuir a una distinta discusión. que atraviesa por la rclativización del modo capitalista 

de la vida social moderna, en función de un tclos; si se quiere opuesto, pero que constituye 

todo un campo de posibilidades sobre diversas formas de actualización de la modernización 

de esa misma civilización. 

De.fi11iciá11 dl'I objetil•u 

Construyo un análisis en torno a tres niveles básicos en la exposición de Bolívar Echcverrfa 

sobre lo barroco y su relación con cuatro fuentes conceptuales de tradición crítica muy 

precisas, para afirmar que: 

1- el autor elabora una teoría crítica sobre la construcción de un "concepto puente"; 

2- concibe una formulación concreta de carácter general, en la síntesis del "cthos histórico" 

y. finalmente. 

3- desarrolla una forma singular de este último. en la descripción del "ethos barroco•·. 

Lo anterior porque considero que la problematización que implica el desplazamiento de una 

categoria estética hacia la elaboración de un concepto crítico de implicaciones prácticas en 

el análisis social permite: 

a) elaborar una función conceptual crítico-descriptiva; 

b) concebir la construcción de una referencia conceptual de un orden plural y 

e) plantearse la necesidad de estrategias concretas pum la acción individual y colectiva 

que preserven y cultiven las posibilidades presentes y futuras de la civilización 

moderna. sin hacer de lado su necesario carácter conflictivo, 

ya que describe un comportamiento. una actitud histórica de cierto núcleo del sujeto social 

para ··enfrentar .. de forma cotidiana el entorno histórico-real. En este caso particular. el de 

las condiciones de posibilidad que se dan dentro de los múltiples estratos de la cultura 

política latinoamericana. en función de su experiencia histórica. para remontar de modos 

prupios. lo que Bolívar Echeverría considera. la crisis global definitiva de la modernidad 

capitalista. Todo lo cual. me parece de la mayor importancia para ser incorporado al cuerpo 

discursivo de la discusión, no sólo sobre las epistemologías y metodologías viables y 

propositivas para la construcción de los Es111dio.1· Latinoamericanos. sino además para la 

consideración seria respecto de la elaboración teórica en relación de la modernidad global y 

sus múltiples críticas desde la perspectiva de los mismos. 
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-Fundamentación teórica 

//istoria y Di.1·C'111·.1·0 Crítico 

La vertiente a la que 13. Eche\'erría incorpora su estudio~ sobre .. lo barroco"\ logra resaltar 

la necesidad de estimular una agudización del análisis critico del fenómeno, en lo que a su 

vigencia en la modernidad actual se refiere. Retomando una serie de formulaciones 

or;ginales del '"proceder anticipador··~. sobre la consideración de la forma especifica y 

particular en el espacio y su ubicación precisa en el tiempo. el autor sugiere una 

comprensión innovadora de la combinación de estos componentes. presentes en el 

fenómeno histórico en cuestión. ofreciendo una singular aportación cuya riqueza cualitativa 

hace posible la construcción "radical .. del concepto. que lo sitúa en condiciones de mostrar 

los elementos que pueden ser de utilidad. ateniéndonos a su articulación en el presente, ya 

que según lo veo, en segundo lugar. se puede partir de ello para re-conducirlo en un sentido 

ghbal en el que. las particularidades. muestren su "interacción .. reciproca y contradictoria. 

así como la naturaleza de su dinamismo general, el cual puede constituirse o no como una 

experiencia universal en devenir. 

Una de las principales dificultades con que se encuentra Bolívar Echeverria es la carencia 

del discurso historiográfico tradicional que consiste en su actitud casi obsesiva. por recortar 

"hacia delante" las posibilidades de "trans-formar" la realidad moderna en la que se 

configura, en el presente, toda la historia de la civilización. No obstante. es la aproximación 

histórica la que constituye el terreno propicio para establecer un "diálogo" plural entre 

disciplinas de diferente naturaleza. cuyo objeto de interés en común. lo constituye el 

comportamiento histórico-social de los seres humanos. 

Ahí se establecen las premisas que permiten describir las condiciones teóricas en que es 

posible levantar el puente conceptual entre construcciones teóricas distintas e inclusive en 

conflicto entre si, para pern1itir articular un argumento interesado en señalar las 

'Clulí\'ar Ecl1e1crrla. l.a modernidad de lo barroco. Edil. ERA. México.1998. 
1 Op.Cil;p.11. 
"l\1artin llcidcgg.cr. /.a i•¡wca dt! lt1 imaf_!en del m1111du~ p.65: en Caminos del Rosque. Alianza Editorial 
(C1"'1}U). hpai1a. ~()QQ. 

6 



caracleríslicus del comportamienlo social histórico-concreto de la modernidad en su versión 

latinomnericanu. 

Cuestión que. en principio, incurre en una consecuencia de primera importancia, toda vez 

que ejecuta la experiencia empírica de hacer uso de los instrumentos conceptuales de 

distinlas ciencias sociales para fundamcnlar una intención teórica sistemática y precisa de 

consecuencias prácticas sorprendentes por su coherencia y en sentido opuesto a la 

"voluntad de forma" puesta por la construcción "epistemológica positiva" sobre el proceso 

del saber de lo social. 

Otro aspecto relevante consiste en el hecho de que la forma-histórica actual de la 

modernidad. renueva de manera continua la disociación, por oposición de lo que debe 

considerarse como áreas excepcionales. tanto por exclusión como por privilegiadas. de las 

distinlas maneras de entender y describir el mundo, sin atender a sus posibles zonas de 

contacto, sobre-valorando en cambio. las "naturales" envidias y egoísmos de los diferentes 

"saberes" o epistemologías cognoscitivas con que parece que occidente hace posible 

"aprehender" el "ser-en-el mundo" (1 leidegger). 

Según se desprende de la propuesta crítica de 13. Echcverría, la investigación historiográfica 

sobre la constitución de la modernidad y. en su caso, la de América Latina. implica cuando 

menos resolver dos dificultades. La primera consiste en lograr una descripción 

suficientemente clara relativa al tema de la pasividad o iniciativa creadora del territorio 

americano de urdimbre hispánica. en la conformación de su modernidad. El segundo, 

correlativo del primero, que se ocupa de la cuestión sobre la aportación, en el proceso de 

construcción de sí misma, en lo que a América Latina se refiere. a la forrna de la 

modernidad occidental, surgida del mundo europeo. pero extendida como forma planetaria 

de la civilización contemporánea. 

L¡i opernción ~enética, por llamarla así. de conformación de un mundo distinto. se presentó 

para Europa como un proceso de desmantelamiento de aquello que fue quedando mientras 

su "Alta Edad Media" veía desmoronarse paulatinamente un mundo conocido y prolongado 

por. aproximadamente. mil años. Pero, sin duda. que la re-construcción misma de su 
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mundo se extendió más allá de esos espacios mediterráneos. para apropiarse de los 

atlánticos y redimensionar no sólo la magnitud del mundo, que durame un tiempo fue de 

algún modo también suyo. sino simultáneamente la clensitlad de su composición orgúnico

social. Tal vez por ello sea conveniente atender. en un lugar fundamental. a la dimensión 

cultural de la historia de esa modernidad .. triunfante", que Sl' cohesiona en torno de la 

'"determinación cuantitativa del valor valorizándose··. 

No obstante, no parece tan claro que todo ello haya ocurrido así desde el principio. es decir, 

que en cuanto a la aportación de íl. Echeverría se refiere, debemos atender al hecho de que, 

cuando menos en el caso que a él le interesa destacar. hay elementos suficientes para 

dt.>mostrar que en el principio. y más bien nunca, existió algo así como la \'0/1111tad 1111froca 

de conformación de una sola manera de modernidad. 

La expos1c1on presente en el argumento de Bolívar Echeverría recoge una importante 

tradición en la construcción del discurso crítico. que es recuperada según las distintas 

versiones elaboradas. a partir de los di\'ersos frentes discursivos abordados por diferentes 

autores. y que son incorporados al cuerpo teórico construido por él. dependiendo del 

aspecto que le interesa desarrollar en cada caso. 

Así. en primer lugar se sirve de esos recursos para realizar su propio enfrentamiento crítico 

al ocuparse de la destrucción de un dogma. propio de la teorla estética moderna. que 

circunscribe al ámbito del arte. la funcionalidad de ··Jo barrocoº'. como exclusivo de la 

descripción de los '"estilos"" propios de la actividad artística. 

Del mismo modo. en segundo lugar. se sirve de la actitud crítica para re-construir la 

funcionalidad de la considerada categoría estética para. en su caso. articular la idea como 

concepto histórico-social que permite. primero, establecer las condiciones de posibilidad de 

tender puentes comunicativos entre disciplinas distintas y. segundo, definir con precisión. 

actitudes o comportamientos singulares, ya sea vigentes en formas artísticas que los 

expresan. o en situaciones colectivas e individuales de significación histórica. 

'TIF 1·:7 n rt f"\ ~·[ 
·' .: . '. .. \Ji' 

¡,:/~ :.jL/.:. :e<~; C1I·:lC1 EN 
... -··------- ~-------
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Su apreciación confirma el hecho ele que el diülogo directo entre las ciencias sociales es 

imposible. en la medida en que refieren sus respectivos anülisis a una '"ontologíaºº que 

ubican como propiedad ··natural"º de los diferentes aspectos ele las relaciones sociales que 

son objeto de su análisis. ora el económico. ora el social. ora el político. orn el psicológico. 

oru el histórico. etc .. cuyo efecto es un determinismo unilateral que pone énfasis en la 

conducciim de las investigaciones hacia las ··causas··. de un proceso definido ··a priori"º, 

mucho antes de dejar que el fenómeno social en cuestión ··hable por sí mismo·· (Í'crnand 

Braudel). 

Producto de una inclinación o dección por superponer. en la estructura del análisis. la 

manera en que las condiciones establecidas están dispuestas por el estrato natural en la 

relación del sujeto con su entorno y consigo mismo. las ciencias sociales formalmente 

in ;tituidas. se encuentran en la imposibilidad de poder establecer p11e111es co1111111icali1·os, 

debido a una sobrcdeterminación de las partes sobre el todo que. aunque contradictorio. es 

más bien su carácter parcial'. lo que no deja de constituir el método de la racionalidad 

'"científica·· moderna. 

Mocler11iclmly América Latina 

·• ... el concepto de barroco ha 
salido de la historia del arte y la 
literatura en particular y se ha 
afirmado como una categoría 
de la historia de la cultura en 
general.""6 

En fomia efectiva. ¿,qué implicaciones puede traer para este '"triunfo" de occidente. una 

lectura crítica de la historia como la que propone Bolívar Eeheverría? En primer lugar. el 

reconocimiento de que la "realidad histórica·· cs. efectivamente. diversa. plural. Es decir. la 

5U1ililo la idea de ··parcialidad·· para subra)ar su ai.\lamienlo intencíonal. al constatar que su motivación se 
encuenlrn cngatu1<1da por la rcdw.·cion di:' su interco; personal al aspecto firmnciero. al que puede lrnccrsc 
acreedor ~¡ l'n nombre de la .. objcti\ idad cicnlifica·· resguarda el interés privado en el poder político 
crnpíricamcnll' con.-.tituido. Cuc\tión que por utro lado puede servir para comprc:ndcr. en el contexto 
inmediato Lk ..,11 entorno. las limitacionc.., que c\Ístcn en el presente. para la rcali1.ación de la libcnad del 
indi\ iduo: lo qt1l' por otro lado con..,titu) e ~a Jl' por si. un fcnOrncno de orden histórico. 
1
' Bolivar 1.chl·\ l'rría. Compilad,,r: ~1od1.·rnidad. r\:1c~tilujc Cullural. l:thos Barroco. l:dit. UNAM 'Equilibrista. 
MC\ico. 1994. p. I ~ 
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constntación de que existe. tanto en el pasado como en el presente. la confirmación de que 

desde que se ··realizó .. la globalidad de la modernidad, ésta siempre ha convivido con 

variantes de si misma, debido en principio a la densidad de la que hablamos mi1s arriba, 

pero también porque ha sido imposible negar el carácter .mciulmente necesario de 

.. humanizar" la complejidad de su composición. 

En ese sentido. uno de los aspectos relevantes de su argumento consiste en que, 

efectivamente, el espacio latinoamericano constituye parte estructural de la forma 

capitalista del proyecto de economía mundo europea. en el cual, no sólo ha operado una 

absorción del desplazamiento o expansión de esa .. mancha de aceite .. , sino que es posible 

asumir que el mestizaje resultante de esa .. absorción" y adaptación .. hispánica" en el 

espacio americano. es necesariamente susceptible. de constituirse como zona de des

construcción y re-construcción de esa modernidad, en capitalista y en otras tantas 

posibles. 

Ello explica el procedimiento elegido por el autor quien opta por subvertir la situación 

actual de la historia de la cultura como en estado de "sub-nivel" o como una historia 

accesoria u ornamental de la modernidad. para redimensionarla como una articulación 

funcional, cuya intención crítica adquiere su sentido cuando sirve a la tentativa de 

desmistificar la función de la cultura moderna y al determinismo económico que la 

subordina a un nivel "superficiar· de la realidad actual. 

De ese modo puede observarse que. lejos de haber roto "y dejado atrás" el vinculo 

estructural que han observado otras ch·ilizaciones precapitalistas con su conformación 

cultural hasta el punto de constituir "el todo" de su sentido social. la modernidad ha 

conservado y redimensionado este mecanismo. no obstante se encuentre como en estado de 

re-funcionalizado. 

Lo singular de la exposición de Bolívar Echeverría consiste en que, en realidad, deja ver 

cómo el determinismo económico de la modernidad capitalista, suprime. a la vez. que 

depreda. los diversos niveles de la dimensión cultural. mediante la cual los individuos 

establecen el sentido de su cohesión social. bajo diversas modas que recrean un 
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comportamiento superador que los representa "trasccndiéndola", corno en estado de 

"superada'". 

Característica presente en el hombre religioso arcaico en su consideración mítica del tiempo 

y •!I espacio cuando distinguió lo profano de lo sagrado7
: mito del eterno retorno, mito del 

tiempo infinito: la modernidad capitalista hace surgir un nuevo mito o su propio mito de 

origen que rompe con la sacralidad antigua al introducir en su "polis" actuante un 

comportamiento de tipo religioso. que salva la confusión entre los dos tiempos aludidos, 

presente en el hombre arcaico. pero que mantiene la mistificación sobre la muerte. al 

quebrar aquella "infinitud" introduciendo el fin .. absoluto" y la "resurrección". 

Cuestión que sirvió de precedente en la modificación secular de este nuevo mito de origen 

en la constitución de lo "político", o bien en la construcción de las identidades saciale.1· 

modernas. Y. finalmente, también en la necesidad de construir una serie de conciencias, 

dentro de la que destacan la crítica y la histórica. para la consideración de estos elementos 

en la modernidad. 

Como un verdadero fundamento del todo social moderno, la cultura o la dimensión cultural 

civilizatoria. constituye, en la modernidad. un ámbito entre otros. de la determinación del 

individuo contemporáneo. en la medida en que en ella, la diversidad de los estratos que 

componen lo histórico - social. han alcanzado una relevancia democrática significativa. 

Así. sin haber abandonado en realidad la estructura "social-natural". por un lado, y la 

estructuración cultural del hombre religioso arcaico. por el otro el hombre judeocristiano 

del mundo moderno, que se sabe mortal, ha constituido un segundo nivel complejo. de 

m:tologización de su comportamiento cultural. mediante el que despliega su voluntad 

política o económica. para operar la realización concreta de su vida cotidiana actual. En 

realidad, se trata de un fenómeno en el cual. esa necesaria constitución cultural del hombre 

civilizado que opera por debajo a la vez que abarca. simultáneamente, el conjunto de 

habilidades mediante las que. el sujeto social despliega su comportamiento. confirnia la 

7 Mircca Eliadc. Lo Sagrado\ Ju l'rofüno. Edil. Paidós Oricnrnlia. Espaíla. t999. 

1 
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necesidad histórica de mantener o re-elaborar el entretejido fundamental de cohesión del 

sujeto social. si se aspira a prolongar la experiencia civilizatoria del mismo. dentro de los 

cánones modernos o rrnís allü de ellos. En ese sentido. se describe un proc.:so doble y 

complejo en el cual estü implicada la cualidad humana que no es capaz de entretejer las 

detem1inaciones de su estrato natural sin atra\·esar el proceso simultúneo de construir su 

propio código social, la cual inter\'iene tanto en el sujeto arcaico como en el moderno. Todo 

ello a condición de introducir una modificación paulatina o repentina en el código social, 

que implica un cambio completo en la estructura de la .. forma social-natural ... sobre la que 

se levantan las posibilidades históricas del proceso de la civilización. 

La propuesta di: Bolívar Echevcrria cs. pues, una ejecución maestra del discurso critico 

para. en aproximaciones sucesivas y. desde diversos puntos, establecer la delimitación 

negativa de la constitución y estado actual de: 

1. la cultura en general. 

2. el lugar que en ella tiene la cultura moderna y 

3. la especificidad que en ella se juega la cultura polftica 

a) como posibilidad destructiva de forma-social y 

b) como cualidad sujetiva de re-construcción de forma civilizatoria. 

Esta última. como estrato por donde corre la posibilidad sujetiva de re-constituir ni objeto 

dando concreción a la afirmación cultural del hombre moderno. Pero frente al 

economicismo de los países '·desarrollados". Bolívar Echeverría sugiere que en los espacios 

en donde el estrato social-natural ha logrado ejecutar su dominio con mayor elicacia. In 

civilización se ha permitido prevalecer. aunque sea en momentos instantáneos. pero 

profundos. la significación del valor de uso o determinación cualitativa de la relación 

sujeto-objeto. en el ámbito de confonnación de su cohesión social. 

En ese sentido. un espacio periférico o marginal, entre otros, a esa modernidad, lo 

constituye aquél que ofrece ese conjunto de habitats o sociedades propias de América 

Latina. que constituye un sin número de expresiones sociales y voluntades de dotar de 

múltiples formas singulares. desde nociones "subdesarrolladas'". pero actuales. a la propia 

l rp~1 ~, .• ::·-·;.:;~··:,-;--·---.1 

l 1" i ;;; : " ,, ; f¡~ 
·--- -·-··-------------"'--~~=· ========-'·=·=~=~'=·=-';;.;,_ ______ _ 
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modernidad y de la que ésta echa mano para mantener vigente. no tanto el contenido 

ci\'ilizatorio. como la expresión de la forma capitalista de la misma. En las fornrns .. locales·· 

de las culturas políticas de esas sociedades particulares hay algo que permanece vigente y 

es el .. compromiso·· distrihutivo. aún cuando el realismo económico determina que eso es 

casi imposible si no se atiene a los principios doctrinales del "libre mercado" al tiempo que 

ese realismo existente se encarga de operar pragmáticamente su interpretación autoritaria 

de los mismos. 

Al introducir estas ideas al análisis del espacio latinoamericano se halla el investigador ante 

un vastísimo campo de aplicación. modificación. transfonnación. ampliación e innovación 

de los conceptos señalados. por lo que creo que hoy contarnos con una gran aportación 

teórico-critica en la formulación de un concepto especifico como el de elhus harroco en el 

conjunto de aproximaciones que se pueden definir a partir del "etlws histórico". propuesto 

igualmente por Bolívar Echeverria que, como "concepto puente", permite. desde mi punto 

de vista. realizar la articulación de un diálogo. incómodo si se quiere. entre. por ejemplo, 

dos esferas de la realidad moderna. aparentemente ajenas la una de la otra, tales como la 

cultural y la económica8
. 

-Fundamentación metodológica 

Sec11e11cia de la im•esligación 

La exigencia propia de una investigación de esta naturaleza está dada. en primer lugar. por 

la constitución y consistencia intencional de la obra de Bolívar Echcverría. En segundo 

lugar. por la expectativa que poseo sobre la forma final de mi trabajo. 

De esta manera, presento una selección de fuentes, indicadas en la reflexión del Dr. 

Eche\'erría. por considerarlas de importancia clave para la construcción de su punto de vista 

"Aunque' ~a en Hraudcl pul!dC' \~r~I.'. darami:ntc. rclkjada Ja id1.•a tic qu.: no C\isl.: una lccturn d.: la hi~toria económica 
qu1.· no pa!-11.' por una li:i:lurn de la hi~lori<t de la cultura. la pro)ccciún que esta idea mll¡uierc. cn l'I prnpllsilo del ar_t!umcnto 
del Dr. Buli\ar f"d1cvcrria. la llcH1 a suhri:pa .. ar el lcrrcno hbluriogriilko para inh.:g.rarla a una inh:m:ionalidad rrni-; 
cercan¡¡ a la 1.:ri1i1.:a de la 1ntalidad hur~tll.''ª man1ada por Ma". pru~i:..:t<indola cn un "L'nlido ;1ctual t.h.· 1.:ritica dc In 
~oú:Jad hur!,!t1L"'i1 moJ1.•rmL tk prin..:ipio.., Ji: ,¡gin~ mik-1110 
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sobre "lo barroco", así como de la función que en dicha nprcciación sobre el tema, tienen en 

el conjunto de su obra. 

Así, se trata de una exposición de esas fuentes. detenninadus por la estructura de la obra de 

Bolívar Echeverría y en una secuencia temática precisa en la cual el horizonte crítico 

aportado por Walter Benjamín'' abarca la atmósfera casi completa del estudio; seguido de 

los aspectos "ontológicos" presentes en la crítica fenomenológica a la psicología 10
, así 

como su aportación a la historia de las religiones 11
; del mismo modo que las 

consideraciones elaboradas por d Dr. Echcvcrría al problema del valor de uso y la 

ontología 1
i. para continuar con los producidos por la historiografía francesa, 

especfticamente por los alcances conceptuales fundamentales de la obra de Femand 

Braudcl y, finalmente, abordar los argumentos retomados de lu obra crítica de Karl Marx. 

Ante todo. y en primer lugar. Karl Marx es un referente continuo en la crítica de la 

modernidad que B. Echcvcrria desarrolla en su texto sobre la modernidad de lo barroco. El 

caso aquí es analizar cómo tiene lugar la correspondencia del "discurso crítico de Marx" en 

el argumento del autor sobre su propio tema. En segundo Jugar. la necesidad que tengo en 

mi trabajo de retomar las opiniones de Bolívar Echeverría sobre Braudel consiste en que no 

sólo es su idea sobre la ··Jarga duración" un concepto enormemente apreciado por el Dr. 

Echeverria. sino que es la aproximación propiamente historiográfica. presente en las 

aportaciones metodológicas,•., Braudel. 13 la que me sirve a mi para hablar de una teoría 

crítica de la historia, abordada en este caso por Bolívar Echcvcrria. 

''Waltcr Benjamín. Tesis de filosofia de la historia, en Ensayos Escogidos, Buenos Aires. Sur. 1967; pp.49-50. 
"'Jcan Paul Sanre. Lo imaginario. Edil. Losada. 4'. Edición. Argentina. 1982. 
11 En este caso centrada sobre todo en las aportaciones elaboradas por M ircea Eliadc. 
"flolivar Echcvcrría. "f/ l'a/or de U.10": Ontolo~ia y Semiótica. En Valor de Uso y Utopj;J. Siglo XXI edil. 
Ml\1co fQ98. Al n:spccto fue usada igualmente una primera versión de este texto aparecida en el No. 41 
(juhn·dicicmhn.· Jt,.• 1984) de la n:visla: Cuacl ... ·rno ... Político.\': Lª "forrm.1 natural .. de la _r~p..!!.>ducfión social. 
Pítg 33·.tó. 
1 ~ Debo indicar que para el caso del análisis de Draudel en la obra de Bolívar Echcvcrría me he servido 
iµualml'ntt: del profundo t:11tudio que sohn: el "gran hi'iloriador francés .. ha elaborado Carlos Aguirrc f{ojas. 
Sin embargo L'llt:ucntro que a~í como Carlos Aguirrc cn~aya una recuperación .. positiva·· de la obra o periplo 
1111l'k·l.'lual de 1 L'rnand Braudcl. olro rnnto ha rcali?ado Bolívar Echcvcrría cuando de Karl ~far.x lm 1ra1ado su 
obr11 
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Consideración que me sirve. igualmente. para el tratamiento de Ja crítica de Ja historia de Ja 

cultura. de Ja cultura política y de la historia económica, tanto en Ju que a su horizonte 

"univcrsar· s..: refiere. así como a su fundamento y al horizonte particular de América 

Latina. 

Aunque por el lado de Ja posihk conexión entre estos autnn:s podernos decir que en primer 

Jugar. hay una aproximación ICnomenológica de la capacidad electiva en general del 

individuo social. que sirve para aproximars..: a la idea de "elección civilizatoria". presente 

en d discurso histórico de 13raudcl. qw: lleva necesariamente a Ja idea de "larga duración .. 

y. como en un giro sobre su propio cje. se puede aplicar Ja idea de Ja larga duración 

histórica. a aquélla de la "función imaginantc" de Sartre. mediante la cual los individuos 

agrupados en sociedad están en posibilidad de ••Jes realizar y trascender .. los límites que les 

impone Ja realidad histórica. no deja de llamar Ja atención que Jos giros argumentales del 

discurso de Bolívar Echeverría se encuentren. efectivamente. ordenados de acuerdo a este 

principio mnbivalcnte. presente en el "ethos barroco". analizado por él mismo. para lograr 

llevarlos a una profunda familiaridad con los espacios latinoamericanos. 

Cuestión que. por otro lado, no resulta ··bizarra", sino profundamente sugerente pues indica 

no sólo una forma de argumentar, sino una actitud correspondiente en el proceso de su 

lectura; una especie de experiencia que impulsa a las palabras hacia fuera del texto, algo así 

como una exigencia militante que sea susceptible de iníluir en el comportamiento de quien 

se acerca a la lectura de sus ideas. 

Pero si en su caso, el periplo Braudeliano habría sido marcado en forma tan crucial por el 

capítulo latinoamericano y sobre todo, por el brasileño para la confección de su teoría de las 

"temporalidades históricas" y Ja sustancialidad de su presencia: entonces la óptica que 

proporciona el horizonte latinoamericano para la elaboración, cultivo y producción del 

razonamiento crítico - reílexivo. es un recurso de primer orden; Jo que puede explicar. en 

este caso. la profundidad del procedimiento crítico de Bolívar Echcvcrria. 14 

l-l [\ posibli: que el esquema metodológico de la "larga duración y la historia glohul" bramJcliano sea un 
inslrurnt:nlo orientador necesario en el análi"iis de las temporalidades hi-;tórica~ americanas. puc ... en parte a 
e'º"' C'ipacio~. se debe la construcción rcóric:a de Braudcl: ~in cmhar~o. mr parece que como CI ha confesado. 
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Porque sin ser, tal vez, la más significativa, en el conjunto estructural de la propuesta 

teórica de Bolívar Echeverría. en la exposición de éste trabajo he centrado la importancia 

que, por un lado se puede reconocer en el trabajo de f'emand Braudcl así como Ja 

relevancia que está en condiciones de adquirir a propósito de la construcción conceptual 

sol:Jrc el ·•ethos histórico" por otro. Desde mi punto de vista la vía reflexiva que ofrece el 

trabajo de Braudel conecta con Latinoamérica por Jo menos desde dos perspectivas. La 

primera como un acercamiento práctico. ocurrido en ocasión de un proyecto académico de 

gran importancia, como veremos más adelante. La segunda porque para la obra del gran 

historiador, América Latina se convirtió en todo un horizonte desde donde construir la 

reflexión historiográfica del mundo moderno. Ese cs. creo yo, el sentido particular que en la 

elaboración del concepto de "cthos histórico'' abarca la consideración sobre la "larga 

dLración". Así como es la intención explícita del Dr. Bolívar Echcvcrría al reconocer en el 

concepto de ··cthos histórico"un concepto puente, es posible localizar en la estructura de su 

argumento a Ja obra de Braudel que sirve como una de las conexióncs, por su carácter 

crítico-histórico, entre el pensamiento europeo ··a co111racorrie111e'' y la intervención del 

propio Dr. Echcvcrría, que de suyo, más que una traducción de éste último, elabora su 

propia construcción discursiva atravesando por ella. transformándola en una original, 

propia y particular intervención argumental de jim11a latinoamericana. 

De donde se desprende que es muy posible que la idea de "ethos histórico" sea un 

concepto "puente" y, en consecuencia. una clave metodológica que indica una intervención 

activa del espacio americano al registrarse en él un intento histórico de darle un giro 

inesperado a la forma capitalista de la modernidad, con la intención de centrarla en In 

consideración cualitativa del \'{//or de uso en oposición al dominio del valor mercantil, 

como superposición de la consideración material inmediata, para la construcción del medio 

social de la modernidad europea en América. fue, pues, una intención de resistir el 

la elaboración de sus claves metodológicas son producto de la investigación especifica sobre el Mediterráneo 
como "personaje histórico" y de las cnse~anzas que de éste obtuvo y asl debamos, necesariamente, tener en 
consideración, para el estudio de las fom1as civilizatorias americanas la introducción de éstas a la "historia 
universal", inaugurada por la modernidad europea para identificar, describir y en lin, articular-desarticular lo 
particular de esas elecciones de civilización a la construcción de la "historia universal". 

r------ ·-·--·-.. ·-···· -···--- .. 
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capitalismo europeo en América. aunque terminó siendo una extensión americana del 

mismo. 

Así, en cada una de las partes de la presente tesis, expongo la que he creído es la relación 

de los conceptos generales aportados por el autor. con aquéllos que he considerado 

relevantes para los fines de mi propio trabnjo y que he extraído de esta especie de revisión 

de fuentes del discurso crítico de Bolívar Echcverría. sobre las posibilidades históricas 

futuras de América Latina en el mundo. La secuencia exposili\'a ha sido indicada, en forma 

detallada, al inicio de In presente exposición. 
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-Desarrollo del estudio 

CAPÍTULO 1 

Des-realización y Trasce11de11cia 

Un primer acercamiento al tema lo puede constituir aquél que se proponga subrayar la 

importancia y la necesidad de re-tomar la reflexión sobre la composición y tratamiento del 

estrato más elemental y por ello, básico, en la constitución de la materialidad social y lo que 

ello significa para estar en condiciones de re-posicionar su lugar dentro de la historia misma 

de la civilización y sus posibilidades reales dc influencia actual en la re-composición dc la 

modernidad. en la que, por fuerza o por grado. esta involucrado el espacio latinoamericano. 

Por ello. resaltar el terna de los co111por1amie11/os sociales, cs decir. establccer las premisas 

en las que se pueden constituir las condiciones de posibilidad que generen actitudes. en las 

que sea posible reconocer algo más qw: un ''código de scñalcs .. 1; predeterminado por las 

características espontáneas de la especie. cuya estructura y finalidad sea 111antencr intacta la 

"legalidad gcncral de la naturalcza" 11
', dcbe llevar. indudablemente. a la premisa elemental 

de ese comportamiento social: el lenguaje. Si bien Bolívar Echeverria abre su argumento 

con el "hecho" histórico, o bien. la experiencia del re-encuentro de las "dos formas básicas 

de historicidad". expresado en la "traducción" que ambas podían realizar de la otra; tres son 

los aspectos que me interesa resaltar sobre cste nivel de la cxposición. 

Primero. la implicación que tiene, en ese esfuerzo encabezado por Malitzin, el problema de 

la "desviación" o "forza111iento" de los significados presentes en los mensajes de dos 

códigos opuestos. cuyas voluntades expresan, efectivamente, dos for111as absolutamente 

distintas de dotar de sentido al objeto y a las necesarias relaciones que establecen con él. 

Esa "tercera" intención que abre una posible actitud "conciliatoria", extiende toda una via 

de reflexión sobre la composición de la conciencia humana, de la que parece emerger toda 

1 ~ E. lknvcnistc. c·om1mil.:ac.·iti11 animal)· h•n.t!ll11je l111111ww. En Problemas de lingOfstica general J .• Edit. Siglo 
XXI. Me,ico. 
"' Bollvar Fche1erria. El ··Valor de uso"': Ontologia y Semiótica. En Valor de Uso} Utopla. Edit. Siglo XXI. 
Mé\ico. 19CJ8. Jp.162J 



una determinación de la singtalarida<l <le su especie frente a las otras. En la que queda 

implicada su capacidad de dar forma. de posihilidadcs insospechadas para el "código·· 

absoluto. de las especies inferiores. De ese modo. si hien arcaica. inaugura toda una actitud 

que incluso sir\'c. en su efecto inmediato de prolongar el tiempo de "'convivencia"' 

simultánea con lo otro. en el mismo espacio. a un proceso casi in\'isihle de asimilación 

mutua <le signos específicos. que sir\'en a postt!rion::s estrategias de supen ¡, encia en los 

siglos por venir. Casi imperceptihles. las habilidades sociales de los seres humanos han 

creado para entonces. todo una estructura. de "segundo orden"'. en lo que a su propia 

conciencia se refiere. De un modo o de otro. amhos códigos comparten cualidades 

semejantes en el orden de las funciones imaginarias de su conciencia, sin las que se hace 

imposible entender su potencia creadora y formativa. de las que dan cuenta en ese 

conflictivo proceso de su re-encuentro histórico. Dehido a ello, se puede decir. estahan en 

condiciones de forzar la realidad a que se comportara de otra forma diferente. inesperada. 

ejecutando con ello la cualidad de des-realizar las limitaciones puestas por amhos frentes. 

para sólo aharcar las posibilidades de sus mutuas virtudes. es decir. ohligar a que las cosas 

se dieran en el sentido opuesto a su choque dcstructi\'o y tnigico, para abarcar una 

"conciliación"'. primero imaginaria. después. tópica. En segundo lugar. el aspecto que se 

refiere a la aparente disolución de la conciencia del tiempo y el espacio arcaico y de su 

necesaria re-funcionalización en la a\'entura colonizadora. inserta en el preámbulo <le la 

modernidad europea en América. En tercer lugar. la experiencia re-fundacional a través del 

recurso de la libertad en la elección de forma civilizatoria. inspirada en la hispanidad 

europea, para el espacio americano. 

/, /, La Co11cie11cia lmagi11allfe 

Sin duda. la profundidad crítica del pensamiento de Sartre ha resultado de lo más sugerente, 

así como la idea de introducir su argumento en otro de distinta naturaleza. pero que sin 

embargo puede servir a éste de fundamento y. al mismo tiempo, pem1ita su desarrollo en 

otros ámbitos. 

f TPSI5 CON 1 
LF,1~i': !". ·r'r.i ,,,, ...... 
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En este caso. su estudio especílico sobre lo que definió como ··eJ acto imaginunte"" 17
• en el 

qtrc realiza un :múlisis innovador sobre la ··intcncionalidad"" social de los individuos. tal y 

como ésta ocurre en la estructura de la conciencia. cuando su función es ··irrealizantc··. 

Para ello Sartre se sirve de la ··descripción fenomenológica .. con el objeto de desarrollar 

sus objeciones criticas con respecto a In aproximación analítica que sobre la .. conciencia 

imaginante .. tiene la psicología; su intención va más allá de la propia de esa especialidad, 

para. por su parte, explicar el fenómeno de "lo imaginario", como un .. acto" de 

conciencia 18
• 

La complejidad de la idea consiste en demostrar. según una serie de supuestos distintos, que 

en realidad .. lo imaginario". constituye una cualidad social de los individuos. que les 

permite re-convertir la situación. según sus propias expectativas presentes e inmediatas, con 

la intención de estar en condiciones de re-crear activamente su entorno, más allá de las 

limitaciones concretas y objetivas con que la realidad se les oponga. Es. digamos. una 

fo;ma espontánea de acció11 1''. En ese sentido. tal vez la limitación que descubre en la 

psicología para describir estos procesos mentales. corresponde a las "intenciones" que 

Sartre reconocería en dichos estudios. Como sea. creo que se puede entender que el autor 

está preocupado por el problema de lo que puede constituir lo imaginario en la estructura de 

la conciencia y en sus consecuencias prácticas. 

Cuando el autor indica. primero. que ella es una función humana. como otras, identifica. 

enseguida. la diversidad de la misma; por lo que pudo definir el fenómeno en plural y así 

dirá: .. las conciencias". Con lo que estaba en condiciones de describir la función en el nivel 

específico de fu co11cie11ciu i111ugi11a11te. En ese sentido, encuentro oportuno plantear la 

siguiente pregunta: ¿qué utilidad tiene y qué hay en la "exterioridad .. que pcm1ita demostrar 

su .. presencia .. como necesaria a la existencia del indil'iduo en. por lo menos. d entorno de 

su ser moderno? Es decir. ¿qué puede haber en el entorno que obligue al individuo a echar 

17J1.•an Paul Sm1rc. Lo imaginario. Edit. Losada. Buenos Aires. Argentina. 198:2. 
111 

•• ••• toda conciencia es conciencia de algo." Op. cit. p.10-l. 
i•i "Lo que llega a nuestra conciencia es la truycctoria del movimiento como una fonna que se csrá haciendo''. 
Op. ci1. p.105. 
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mano de su recurso "imaginario"' para ·•trascender"' su realidad en el plano inmediato de su 

vida cotidiana? 

Podemos ver el interés de Sartre por explorar los limites de la psicología para explicar este 

rc..:urso como tal. pero al mismo tiempo. desarrolla una exposición de los limites de esa 

reflexión. propia de la psicología. para entender y. entonces. estar en condiciones de 

explicar a qué necesidad social corresponde lo ··imaginario''; antes, en otro sentido. su 

seguimiento puntual sobre los distintos niveles de la ··conciencia imaginante'". revelan que 

la psicologia no hace sino detectar algo peligroso para la modernidad y que está presente en 

el individuo moderno como estado psicótico; cuestión que, por otro lado. resulta de su 

confusión sobre la relación de los distintos elementos que componen esta conciencia. como 

por ejemplo. la de reducir In imagen con el signo. cuestión que llevó a la especialidad a 

confundir la propiedad particular de la .. conciencia imaginante"". con la "deforn1Ución"" o 

des\·iación. de una mente perturbada por la enfermedad mental 1º. 

Encuentro que el esfuer¿o de Sartre para distinguir estas confusiones. obedece a su 

intención de re - construir en positivo y re - constituir las condiciones de necesidad. de la 

dimensión de lo ·•imaginario" para el individuo moderno. no obstante se trate de una 

cualidad de ··larga duración'" y que su reconocimiento pueda servir para registrar. inclusive. 

procesos mentales arcaicos. dentro de los que puede suscribir como el tipo de modernidad 

"realmente existente"'. Por ello a Sartre le interesa describir la "estructura intencional de la 

imagen··. en la medida en que se trata de una función de conciencia, la cual no existe en 

otro ·•ente" que el humano. Entonces. si hay una intención, es imposible concluir un estado 

patológico en el individuo. Antes. al contrario. se trata de una actitud que lleva una 

dirección ··conciente'", pero que se genera en una de las formas de la conciencia, que puede 

tener su origen en un objeto inexistente o ausente. 

10 ··No es cieno que los objetos irreales lcngan más o menos fuerza o vivacidad según las personas. Un objeto 
irreal no podría lcncr fuerza. puesto que no accüa. Pero producir una imagen más o menos viva e~ reaccionar 
más o mf.!'nos vivamente ante el aclo productor y. al mismo tiempo. atribuir al objeto imaginado el poder de 
hacer que mti'can esas reacciones ... Op. cit. p.181. 
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La función imaginantc de la conciencia. es lo propio del ser que imagina: en él se puede 

reconocer. sin duda. el ser del knguaje.~ 1 Sin ello carece de condiciones para procurar la 

existencia de su ser-en-el-mundo. En consecuencia. el ser de la conciencia imaginante y del 

lenguaje es una composición compleja y viva que dchc dar forma a "lo otro"' porque 

necesita hacerlo así para vivir. 

Durante un buen tiempo la experiencia civilizatoria ha transcurrido acompasada en el doble 

proceso de des-construir y re-construir, para adquirir las más variadas formas afirmativas 

de la vida social en el mundo. Como experiencia de la creación del tiempo histórico. el 

momento de.11r11,·/il'li de ese proceso civilizatorio de ··Jarga duración"' ha formado parte de 

esa compleja estructura. siempre en conflicto. que es la reproducción social. En la que 

parece ser la crisis definitiva de la forma capitalista de la modernidad, ese momento quiere 

aparecer como 1ota/111e111e decisivo. La situación sugiere que el porvenir se diluirá en el 

presente y que todo acabará ahí. En ese tiempo presente, se sugiere que lo más conveniente 

es volver sobre los propios pasos. tornar desde allá con elementos perdidos por el avance de 

los tiempos, integrarlos con lo que pueda servir del momento actual e intentar re-construir 

otro camino. para preservar la esperanza y el futuro. 

l. 1. la L'U//l/ra lradicional en la l lisloria de las religiones 

En el mismo sentido de las ideas expuestas más arriba. donde he buscado referir la función 

des-realizadora de la conciencia imaginante. como elemento básico de la intención de 

trascendencia. es posible desarrollar la conexión con la aproximación fenomenológica que 

Mircea Eliade vincula a su estudio sobre lo sagrado y lo profano22
• Sin aparente relación 

con la modernidad. las consideraciones sobre el tiempo y el espacio en sociedades pre

modernas permiten una descripción en un doble sentido y, efectivamente. a contrapelo de la 

idea de su absoluta ausencia de relación en los tiempos y espacios modernos. Una 

experiencia concreta de des-realización y trascendencia de la función imaginante. se puede 

ubicar en la consideración del hombre religioso arcaico, cuando ha sido su voluntad dividir 

tiempo y espacio en profano y sagrado . 

.:ii \\'alter Benjamín. Sohl't' 1•/ lt•11J.!11111t' 1•n J.!t'naal y sohn• t'I h•ngml)t' de los l1111mmos. En Para un11 crilil•a de la 
~cnda \otro-. l"rl'la_}QS. rdil 1auru .... 1. ... pai'ia. 1991. lpp.59·7..JJ 

-- Mircca Elimk l.u Sagrado) l.u Profano. Paidó' Oricntalia. Barcelona Espa~a. 1998. 
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Como resultado de los lazos sociales propios de las necesidades individuales que son el 

cuerpo de los sujetos en un primer orden derivado de su materialidad natural, la voluntad de 

foama del sujeto social-natural. ha producido comportamientos elementales que le permiten 

la adaptación y absorción en sus condiciones inmediatas y ha generado la experiencia social 

de lo real y la nada. Al parecer. la producción de símbolos significantes se muestra como un 

componente de primer orden en las posibilidades de alinnar la existencia de la especie 

humana sobre la tierra. La producción de significados aparece como la condición 

primordial en la sobrevivencia del individuo, que lo ha llevado, por fuerza o grado, a 

vincularse socialmente, producir lenguaje y. consecuentemente, entrar en la construcción de 

su identidad civilizatoria, necesaria.mente al margen o en connicto con la composición 

espontánea del código natural con que es dotado al aparecer. propiciando su deseo por 

permanecer vivo en lo individual. 

1. 2.1. los fapacios 

En esa dirección podemos identificar. en el argumento de Eliade. la creación de un mundo 

arcaico por oposiciones. presente en la idea de "espacio sagrado". pues es notoria la 

distinción en la cual para el hombre religioso, el espacio no consagrado. es por el contrario 

un espacio "profano'' o "prohibido", aunque sin embargo tiene un significado que lo 

convierte en "algo'' más que "nada". De ese modo la relación entre el "espacio- sagrado" y 

su contrario. el ··espacio profano". es lo que hace de ella. algo profundamente significativo 

y es concebida como la dualidad del mundo"rea/".23 Para el hombre religioso lo real del 

mundo sólo es abarcable desde el espacio sagrado. Hay ahí un acto de "conciencia de 

algo"(Husserl). en el que establece una distinción precisa para producir su propia identidad 

social. 

En ese mismo sentido el autor nos dice que: "El descubrimiento o la proyección de un 

punto fijo - el centro - equivale a la creación de un mundo ... "24 El orden del mundo se 

presentaba como la confirmación del orden de un tipo de conciencia propia del hombre 

"0p. cit. p.21. 
"Op. cit. p.22. 
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religioso .. en-cl-mundo".2
' Así. el hombre religioso rompe con la percepción homogénea de 

los espacios .. naturales .. , para dotarlos de un .. segundo nivel" de complejidad. con el único 

propósito de constituir una re!Crencia concreta de su propia identidad frente a lo "otro". 

Inclusive no es casual que la consecuencia práctica inmediata sea la de una construcción 

religiosa de la conciencia. desde la que fuese posible mirar a los otros ··organismos 

si11gulares .. que constituyen parte de su grupo social. aún cuando era expulsado del 

mismo26
, al que el autor llama <<comportamiento cripto religioso>> del hombre profano. 27 

De este modo es posible distinguir. cuando menos, tres aspectos resaltantcs en la 

constitución de los espacios: 

1° la definición de los espacios según el hombre religioso, debe ubicarse entre lo sagrado y 

lo profano: 

2º la consideración sobre la sacralidad del espacio pone énfasis en la diferencia entre la 

dualidad del mundo real y 

3° linalmcnte. se puede señalar que el hombre profano no guarda ninguna voluntad por 

distinguir este tipo de diferencia entre los espacios, para el cual, en efecto se trata de uno 

homogéneo. 28 

Si.1 duda. es importante señalar que la búsqueda que emprende el hombre religioso por 

propiciar su encuentro con lo que considera espacios sagrados, se da con base en aquello 

que le represente una "hiero.fanía" o revelación de lo sagrado. 

"Cabe aquf plantearse la pregunta sobre si es posible definir esta panicularidad de fa conciencia en 
conciencia rt'li~imw. ateniéndonos a la idea de Sartre sobre Ja cualidad de la conciencia de descomponerse en 
una infinidad dL~ formas, de cuantas se hagan necesarias. para producir diversos caminos por donde vivir el 
mundo. 
,. ·· ... el hombre que opta por una vida profana no logra abolir del todo el componamiento religioso. 1-labrernos 
de ver que incluso la existencia mas desacralizada sigue conservando vestigios de una valoración religiosa del 
mundo:· Op. cit. p.23. 
2

' Op. cit. p.23. 
;o~ Esto que. sin duda, da lugar a una consideración de tipo cualitativo. en la medida que sugiere, entonces, 
también una di~linción de lipa cualitativa de lo'i c;ujeto'i que componen l'I grupo. con re'ipecto a otros que no. 
Pero también proporciona elementoo; para analizar la oposición entre conciencia religiosa arcaica y conciencia 
relle\iva moderna. su'i posibles relaciones) la ac1ualidad dl' esa" rl~Jacioncs. 
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Es ésta una primera disposición del hombre religioso por propiciar una experiencia. a

histórica o meta-histórica si se quiere. de lrasccndencia. en la medida en que ha elahorado 

una situación limite <lo mús adecuado a su adaptación es el cultivar su sensibilidad por lo 

que considera pueden ser si~110.1· de tal l'Xperiencia). Así. Eliade menciona la idea del 

'"umbral, la puerta"10
, que se dice. comunican los espacios sagrados con los profanos. Hay 

en ello una garantía en la "continuidad del espacio", pues ..... son a la 1 a. si111bolos y 

vehiculos del tránsito." [de) "la trasccndencia'"10
. En ese sentido los espacios sagrados, 

como los templos. son zonas de trascendencia. 

"Y es que el signo portador de significación religiosa introduce 
un elemento absoluto y pone fin a la relatividad y a la confusión. 
Algo que no pertenece a este mundo se manifiesta de manera 
apodíctica al hacerlo así. señala una orientación o decide una 
conducta. "31 

Lo que al decir de Eliade puede implicar. necesariamente, la estructura de aquello que 

conslituye la donación de una forma libremente elegida para el objeto. a cuyas leyes debe, 

sin embargo. someterse al sujeto. Por ello el autor reilcra: 

''El deseo del hombre religioso de vivir en lo sagrado equivale, 
de hecho. a su afün de situarse en la realidad objetiva, de no 
dejarse paralizar por la realidad objetiva sin fin de las 
experiencias puramente subjetivas. de vivir en un mundo real y 
eficiente y no de una ilusión."·n 

Todo lo cual implica un complejo proceso de selección y adecuación de objetos que 

cumplen una función especial en la constitución de la sacralidad de los espacios, en el que 

se actualiza la presencia de lo más elevado en el entorno social. tanto para afirmarlo como 

para dominarlo33
• La forma social-natural elegida por los miembros del grupo está, 

entonces. en condiciones de determinar lo que constituye " ... la oposición que tácitamente 

e.1'/ah/ecen entre su territorio habitado y el espacio desconocido e indeterminado que los 

''' Op. cil. p.24. 
"' Op. cit. p.24. 
'

1 \Jp. cit. p.:!5. 
'' Op. cil p.26. 
'· "1.n realidad. el rilual por el cual construye un espacio sagrado es elicicnte en la medida que reproduce la 
obra de los dioses:· (subrayado mio) Op. cit. p.26. 
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circwula ... "34
• o lo que definen como el ··cosmos y [el 1 Caos .. -'5. Así si ·· ... uulo terrilorio 

hahitt1do es 1111 L'o.1·111os, lo es precisame/l/e, por lwher sido cm1sa¡.:rt1do pre1•iame111e. por 

ser de un modo 11 otro, obra de los clio.1es, o por co1111111icar con el 1111111do de ésto.1·.'"36 En 

ese sentido. se puede afimiar que se produce una imagen del mundo y en ella " ... se '111 

hedw posible y respetable la r11pt11rt1 de ni1·e/es:·37 Debido a que " ... lo sagrado rel'l!/u /11 

ret1/idwl ahso/11tt1 y con ello posibilita una orientaciún; y tt1mbié11.f1111da el mumlo, pues 

derriba.fi·o111eras y de este modo t'.1·tah/ece un orden del 111undo.··3H 

No otro propósito tiene la instauración de lo que se llama el •· ... altar del fuego ... el cual 

actualiza la vigencia del orden del mundo, pues en torno a él es posible la re-unión de los 

miembros del grupo entre sí y de éstos con los dioses, todo lo cual " ... equivale a una 

cosmogonia·.J". para la que es necesaria " ... la toma de posesión ritual. .. 40 Todos ellos. 

aspectos que indican que se ha habilitado un espacio que puede ser considerado como 

humanizado y en ese sentido acondicionado para la convivencia social. se dice que se 

" ... crea de nuevo un territorio .. [al) .. consagrarlo": ocurre la repetición de la cosmogonía.41 

Cuestión que no carece de sentido. incluso para el hombre moderno. pues según lo refiere 

el autor: "E.1·te co111port11111ie1110 religioso con respecto t1 las tierras de.ffonocidt1.1· se 

prolongú, incluso en occidente, hasta la aurora misma de los tiempos modernos.'4 ! 

Como puede verse la de la repetición del acto de consagración de un lugar. deviene 

repetición de la cosmogonía, lo cual significa que el ''hombre religioso" o en su caso el 

sujeto social arcaico, aunque limitado, opera sobre el terreno un acto de constitución de lo 

humano, aunque aparezca como un acto de confirmación de los dioses por intermedio de la 

imitación humana. Esta reiteración de la •·cosmización"43
, que implica la organización de 

un territorio. tiene por consecuencia un hecho de significación proto-histórica: la creación 

"(subrayado mio) Op. cit. p.n. 
1 ~ (subrayado mio) Op. cit. p.27. 
1
" (subrayado mio) Op. cit. p.27. 

"lsubrayíldo mio) Op. cit. p.27. 
"(subrayado mio) Op. cit. p.27. 
"op. cit. p.~8. 
"ºOp. cit. p.29. 
"op. cit. p.~9. 
" ( "'brayado mio) Op. cit. p.29. 
~~ .. No se pucd~ vivir sin una <<abertura>> hacia lo trascendente: con otras palabras: no se puede vivir en el 
· · cao;.· ·:· Op. cit. p.29. 
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<le instituciones. Efoctivamcntc. en forma inicial es posible que la sacralización <le los 

espacios sirviera <le fundamento a la creación <le los lugares específicos para la realización 

<le los ritos en los que la experiencia tr11sccn<lcntc se consumara como un .. hecho" concreto 

<le presencia en el mundo44
• De ese modo dicha experiencia es una parte necesaria del 

hombre religioso para estar-cn-cl-mun<lo4
;. 

Pero, desde otra perspectiva. los hombres son sólo un vehículo de realización del cosmos 

que es obra de los dioses; en ese sentido me parece razonable plantear <los preguntas, desde 

mi punto de vista esenciales: 

a) ¿por qué en este estrato social los hombres son un medio de realización en ese 

imaginario religioso? 

b) ¿por qué son lo dioses los creadores? 

Sea como fuere. lo cierto es que no bien la composición se ordena bajo esa cosmovisión, la 

consecuente creación social tiene siempre la función de convertirse en un comportamiento 

que exprese siempre este "principio distributivo". De hecho, es un mundo que proyecta esa 

consistencia suprahumana46
. Asi puede entenderse esa imagen cosmológica de una gran 

difusión que es " ... la de los pilares cósmicos que sostienen el ciclo a la vez que abren el 

camino hacia el mundo de los dioses.'' 47 Sin embargo, es importante subrayar que también 

mediante esta disposición de niveles. fue posible plantearse la posibilidad de una cohesión 

social eficaz que le permitiera al sujeto social. una constatación empírica de su propia 

habilidad de prolongar su ser-en-el-mundo. Este "pilar cósmico" o "poste sagrado"48 que se 

deja sentir como <<centro del mundo>>; axis mundi49
• tiene la función de hacer de la 

experiencia trascendente, algo más que un acto simbólico, es decir. un acto vivo de la 

conciencia que envuelve la consistencia corpórea del hombre religioso en la que ocurre la 

comunicación y el encuentro de esta criatura con los seres a quien trata de replicar 

mediante todos los movimientos <le su cuerpo y de su conciencia. Nos dice Eliade: .. Ali[ por 

"'op. ci1. p.30. 
"Por ello. considero que en la conslrucción de la civilización es imposible reslar o anular la imponancia de la 
"conciencia imaginaria" del "scr·en·el·mundo"". 
'" .. Ahora bien. cslc <<universo>> es siempre una réplica del universo ejemplar, creado y habilado por Jos 
dioses: compane. según eso, la sanlidad de Ja obra de Jos dioses." Op. cil. p.30-31. 
"or. cit. p.3 t. 
"op. ci1. p.31. 
""Op. cir. p.32. 
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medio de una hierofanía se efectúa la ruptura de niveles donde opera al mismo tiempo una 

<<abertura>> por lo alto (el mundo divino) o por lo bajo (las regiones infernales. el mundo 

de los muertos). Los tres niveles cósmicos -tierra. ciclo, regiones infernales - se ponen en 

comunicación."º~º Es, efectivamente. un acto completo de conciliación absoluta del sujeto 

social-natural con todos los niveles que constituyen el entorno e interioridad de su 

existencia. A este fin, pues, obedece la adaptación de esta ··1111i1·cr.wli.~ co/1111111a'º~ 1 que 

in.:lusivc será una condición para la edificación de todo tipo de habitación, no sólo de los 

lugares propiamente sagrados. Podemos resumir, entonces los principales elementos del 

Esquema de este sistema con base en el ·•centro del mundo" de las sociedades tradicionales. 

"'a) lugar sagrado constituye una ruplllra en la homogeneidad del espacio; 

b) esta ruptura simboliza una <<aberlllra>>, merced u In cual se posibilita el tránsito de 

una región cósmica a otra (del ciclo a la tierra, y de la tierra al mundo inferior); 

e) In co11111nicació11 con el ciclo se expresa indiferentemente por cierto número de 

imágenes relativas en su totalidad al axis mundi; pilar (véase la 11nil'ersalis co/11111na), 

escala (véase la escala de Jacob). montaña, árbol. liana. etc.; 

d) alrededor de este eje cósmico se extiende el <<mundo>> (=<<nuestro mundo>>); por 

consiguiente, el eje se encuentra en el <<mcdio>>.cn el <<ombligo de la tierra>>, es el 

Centro del m1111do."')~ A ello corresponde • pues, la presencia de ese "simbolismo del centro 

del mundo'º, como por ejemplo "la montaña cósmica". debido a que " ... la montaña sagrada 

es un ci-ris 11111ndi que une la tierra al ciclo .. .'';J. Del mismo modo podemos sintetizar sobre 

las imágenf.'s cosmológicas y crf.'f.'ncias religiosas más importantes: 

a) las ciudades santas y los santuarios se encuentran en el Centro del mundo; 

b) los templos son réplicas de la montaña cósmica y constituyen, por consiguiente. el 

<<vínculo>> por excelencia entre In Tierra y el Cielo; 

c) los cimientos de los templos se hunden profundamente en las regiones inferiores. 

'"Op. cit. p.32. 
"op. cit. p.32. 
"op. cit. p.32. 
"op. cit. p.33. 

--· 
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Todo ello satisface el entorno material propiciatorio de una noción como la de ··ruptura de 

nivel"54
, con la que se puede c~plicar algo que es vivido como un "hecho" concreto del tipo 

de experiencia que es posible producir entre los elementos individuales del grupo social 

tradicional. por cuanto que bajo esl¡t concepción del mundo, el centro del mismo, 

corresponde al cosmos; cuya imagen es la de la montaña "más alta"; mientras que bajo esta 

imagen; lo más bajo corresponde al lugar del caos. Lo que en esos términos puede llamarse 

<<Nuestro mundo>> se sitúa siempre en el centro, es lo propio del <<imago mundo>> 

como el <<centro>> 55
, es lo que puede constituir "la 1•erdatf' en el hombre religioso; en 

ese mismo sentido, en consecuencia " ... el santuario, el <<centro>>"56 representa el núcleo 

sagrado, en el cual la actualización de esta estructura es un "hecho" continuo, pues es algo 

que no se puede perder a riesgo de incurrir en un acto que destruya toda posibilidad del 

cosmos; al respecto las palabras de Eliadc son muy precisas al describir el significado de lo 

que podía calificarse como el <<ombligo>>:57 

''. .. el centro es precisamente el lugar en el que se efoctúa una 
ruptura de nivel. donde el espacio se hace sagrado. real. por 
excelencia. Una creación implica superabundancia de realidad; 
dicho de otro modo: la irrupción de lo sagrado en el mundo."58 

Es inclusive una referencia para levantar los lugares de cohabitación social, por eso el autor 

afirma: " ... la ciudad se constituye a partir de una cncrucijada"50 y entre los cuatro puntos 

cardinales, es el centro; centro y encrucijada a partir del cual todos pueden orientar su 

cumportamiemu. La estructura de la ··casa cultural" contiene la estructura del orden de las 

sociedades tradicionales; es su idea de cosmos en tomo n la idea de ruptura de niveles. La 

ciudad se parte en cuatro por los puntos cardinales; se dice, "la Roma quadrata" 60
, es un 

símbolo de perfección. es pues. un "omplwlos ... [ ... ] ... ombligo de la tierra"61
, ·• ... ta ciudad 

(urbs) se situaba en medio del orbi.1· terrarum"62
, repite, reitera el •·mismo esquema 

cosmológico, mismo escenario ritual; la instalación en un territorio equivale a la fundación 

"up. cit. p.35. 
"op. cit. p.36. 
"op. cit. p.37. 
'"op. cit. p.38. 
"üp. cit. p.38. 
"'üp. cit. p.38. 
wOp. ci1. p.3<>. 
"

1op. cit. p.39. 
"'or. cit. p.39. 

---~------~--
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de un mundo."6 .1 Lo cual puede constatarse en el significado de las palabras: Orbe - esfera: 

la tierra: el universo del latín orhis orbe (en los tres sentidos) círculo. disco. Urhs - ciudad 

en latín y Ciudad - cosmos.'"' 

En contraste lo que está afuera del cosmos, de la ciudad es el "dragón mítico""~. es la 

imagen del "caos", que simboliza aquello que no tiene "forma". a ello obedecían. según M. 

Eliade. la cdilicación de "laberintos, fosas. marcos y murallas." Por su efecto devastador 

ocurría lo que Sartre llama la ilusión de inmmll!ncia, al identificar a la persona de los 

soldados enc:migos con los dcmonios.66 De este contraste profundo, no obstante las 

diferencias e\'idcntes en los comportamientos tradicionales y modernos con respecto a la 

creación del mundo. donde se puede observar en la actualidad una dcsacralización de la 

morada y en consecuencia una dcsacralización del cosmos bajo la acción del pensamiento 

cientlfico, es viable afirmar. como de hecho lo hace el autor, " .. que las imágenes 

ej<'lllf'lares pen'il'en toda\'Ía en el lenguaje y en los tópicos del homhre moderno. Algo de la 

co•1cepcián 1n1tlicional del mundo perdura cuín en su comportamiento, aunque no siempre 

se tenga conciencia de esta herencia inmemoria/.''67 

Y aunque insiste en que " ... ciertas imágenes tradicionales. ciertos vestigios de la conducta 

del hombre perduran aún en estados de "supervivencias" incluso en las sociedades más 

industrializadas."6
M Lo propio de la actitud moderna es negar, como en estado de 

trascendido, este tipo de determinaciones que Eliadc intenta mostrar como en "estado 

pLro'' 60 al describir el comportamiento tradicional con respecto a la morada, la 

IJ'efwnsclwuung (cosmovisión). 70En la medida en que en la modernidad, aunque presentes, 

la ausencia de sensibilidad sobre estos elementos constitutivos y su nivel de influencia en 

los comportamientos "privados" es, por lo menos, olvidada. Así el autor describe " ... dos 

., Op. cil. p.40 . 
• , 0p. cil. p.40. 
"Op. cil. p..10 . 
.. Op. cit. p.41. 
•

1 (subrayado mio) Op. cil. p.41. 
'" Op. cit. p..12. 
•" Op. cit. p.42. 
70 Op. cit. p.42. 

30 



1111:dio.1· de transfhrmar 1•irt1111/111e111e la morada !tanto el territorio como la casal en cosmos, 

de conkrirh• el de l'li!or de imai:o 1111111cli : 

a) asimilándola al cosmos por la proyección de los cuatro horizontes a 
partir de un punto central. cuando se trata de un pueblo, o por la 
instalación simbólica dc.:I axis mundi. cuando se trata de la habitación 
familiar: 

b) repitiendo por un ritual de construcción el acto ejemplar de los dioses, 
gracias al cual el mundo ha nacido del c.:uerpo de un dragón marino o 
del de un gigante primordial."71 

" ... la morada ... pre.wm/a 1111 po.1·te cell/ral que se asimila al axis 1111111di, a/ pilar cósmico o 

al árbol del 1111111do ... q11e ... 11nrn la tierra al delo."72 Con ello se cumple la circularidad del 

cosmos. señalada más arriba y que permite estar en disposición de establecer los lazos 

sociales necesarios para pertenecer al grupo y estar en condiciones de garantizar una vida 

prolongada. El nivel de influencia que todo lo anterior puede tener en la particularidad de lo 

que podríamos llamar los espacios privados, puede comprenderse si se toma en cuenta la 

importancia del (mito de origen) en su relación con la habitación tradicional. pues es un 

momento sumamente serio en la edificación del espacio sagrado personal. que puede 

implicar un acto sacrificial de sangre. que haga las veces del acto original con el que los 

dioses crearon la vida e inserte el cosmos en la habitación, convirtiéndola en espacio 

sagrado. De ese modo tiene lugar ahí la edificación del -imago mundi-. 

Es este mismo acto el que tiene lugar en la edificación del Templo, de la Basílica, de la 

Catedral. 73 Lugares en los cuales tiene ocasión la representación terrestre de un mundo 

trascendente"7~. además de una función· primordial pues " ... gracias al templo el mundo se 

re-santifica en su totalidad.'" 7
' En tanto que "reproduce el mundo celestial. el paraíso.,76

, 

además de que se considera que "el interior de la iglesia es el universo"77
• Lo cual se puede 

ver en algunos aspectos de la estructura simbólico-sagrada de los templos, cuando se 

atiende a su orientación (al Este. por ejemplo) donde se ha edificado el altar y su 

"Op. cil. p.43. 
"(Subra)ado mio) Op. cil. p.44. 
" Op. cit. p.4 7. 
:: Op. <!l. p.48. 
,;, Ü

1 
p. Cll. p.-18. 

Jp Cll. p.-19 . 
.. Op. cit. p.49. 
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signiticndo es el pm·aí.w. l'urn el enso. el ejemplo de la "Iglesia hizuntinu··7R en su 

disposici<in como cspucio de truscendcncia. Estos elementos de la llistoriu <le lus religiones 

(en la que pueden reconocerse relaciones con la historia <le In cultura y con In historia 

ecunómicu) que describen con precisión la experiencia del espacio sagrado como una 

experiencia l'undamentaI"'. permiten reconocer que es posihlc distinguir lo prolongado qu.: 

ha sido la historia de In ci\'ilizaciún y que vurimlos son los elementos <¡ue se han 

superpuesto a todo lo largo de ella. se pucdcn distinguir. pues·-. .. sus elementos de unidad a 

lo largn de la historia.""" En lo que al prohknrn del espacio se refiere St' puede 

1.:squcmatizor hr~vemcntc la cscructura de In concicncin del hrnnbr~ n:liginso con rcspi.:ctu al 

modo en quc vi\'c la <li!Crcncia th: su eompm1nrniento en relación con el hombre no 

religioso. (tig. 1) 

Espucio 
Profano 

Eli 1se del ticm ltl 1rofa110 

Caos 
Barbarie 
Muerte 

Destrucción 

.':. i !HH'~· 

;t: 

Orlen 
Uni crso 
Co. nos 

11,1.f.r.\t. ............... .M.11.n~u 

Caos 
Barbarie 
Muerte 

Tal vez tres son las cuestiones centrales en cuanto a la experiencia trnsccn<lcntc .:n el 

.:spacio sagrado y es que. en primer lugar. todo constituye un acto de rew/acicin. al que el 

hombre trm.licional se presta como elemento pasivo de esa reluciün. todo acont.:ce ante sus 

., Op. cit. p 50. 
::: Op. c~t. p.50. 

C>p. Cit. p 51. 
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ojos y él es un ejecutante de esa voluntad que se le revela para darle sentido y coherencia a 

su existencia. Pero acaso sin siquiera notarlo. un acto imperceptible. reciproco y 

simultáneo. tiene lugar por detrás de su mirada. un acto correspondiente de su conciencia lo 

dispone. tal vc·:r. como ejecutante menor de esa misma acción de creación del mundo. Es 

algo en lo que él l"ree y de lo que está convencido de ser provisto por la voluntad de quien 

ha elegido como ser poderos<> ) cstli muy por encima de él: de ese modo. puede sentirse 

jubiloso. victorioso. tranquilo. 1'.stá. pues. provisto para humanizar su relación con la 

naturaleza. consigo mismo y con los demás. Es. por decirlo así. una humanidad sagradaRI. 

Dice Eliade: "'. .. el hombre religioso está sediento de scr."R2 

En segundo lugar. aquello que el propio autor reconoce como una motivación fundamental 

en la incesante preocupación y ocupación del hombre religioso por verse provisto de esa 

rewlacirín y estar en condiciones de repetir y representarse el ciclo completo de la 

creación: la nostalgia: 

··La profunda nostalgia del hombn: religioso es la di: habitar en un 
<<mundo divino>>, la de tener una casa semejante a la <<casa de 
los dioses>>, tal como se ha configurado más tarde en le !emplos 
y santuarios. En suma. esta nostalgia religiosa expresa el deseo de 
vh·ir i:n un cosmos puro y santo. tal como era al principio. cuando 
estaba saliendo de las manos del Creador ... 

Finalmente, la estructura mítica de la experiencia. es decir. la alteración de los tém1inos en 

que es construida y contada esta historia: lo sagrado es la propiedad eterna y más elevada 

que cubre con su manto a quien se acoge a su abrigo y obedece su mandato. A cambio hay 

una promesa: la de alejar a la muerte; la de vivir cada cuando. una experiencia placentera 

de redención. 

"Es la experiencia del tiempo sagrado la que permitirá al hombre 
religioso el reencontrar periódicamente el cosmos tal como era en 
principio, en el instante mítico de la creación.'·R3 

11 
•• .•• el mundo se deja captar en lanto que mundo, en tan10 que cosmos, en la medida en que se revela como 

mundo sagrado:· Op. cit. p.51. 
"üp. cit. p.51 
'' Op. cit. p.52. 
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1.2.2. las temporalidades 

Como en el caso de los espacios es importante hacer lo propio con la noción de tiempo, 

diferenciar sus momentos y duraciones, asi mismo la correlación significativa que ha 

podido representar para el individuo de las sociedades tradicionales y como también ha 

producido toda una definición de los mismos. a través de su comportamiento público y 

privado. 

El tiempo sagrado es un tiempo que actualiza el origen sagrado y hace contemporáneos de 

los dioses en el acto de la creación a aquellos que participan de la representación de ese 

tiempo. En ese sentido se dice: "Existen los intervalos de tiempo sagrado .. .''R~, por ejemplo 

" ... el tiempo ele las .fiestas (<'11 .m mayorill so11 .ficstlls periáclica.1) ... ·· y e11 otro 11il'el el 

tiempo pro.fimo. Si11 emhar~o. c/1/re amhos tiempos. Eliacle reconoce .. u11a .1·ol11ció11 de 

co11ti1111iclllcl ... "R~; los ritos son mediaciones metódicas para pasar de un tiempo a otro sin 

dificultad; ésa es, no obstante. una cualidad del hombre religioso. 

Una característica del tiempo sagrado consiste en que " ... es por su propia naturaleza 

re1·ersible, en el sentido d<• que es, propillme/1/e habla11clo, un tiempo mítico primordial 

hecho presente."86 La función de la fiesta religiosa. "el tiempo litúrgico":" ... consiste en lu 

re-actuali=ación ele un aco/1/ecimiento sagrado que t111•0 lugar en un pasado mítico <<al 

comien=o> >. " 87 

Otra más consiste en que, según Eliade. el tiempo sagrado: "Es un tiempo ontológico por 

excelencia."R8 Cuestión que lleva a pens~r que se trata de una interesante paradoja pues tal 

definición designa un tiempo intemporal; es decir. refiere un tiempo de origen. pero a la 

misma vez, un tiempo que no ha transcurrido o bien. que no deja de ocurrir a cada instante. 

Por lo que el propio autor se cuida de explicitar a qué obedece su afirmación anterior: 

"Nuestra meta no es la de comparar sistemas o filosoílas, sino comportamientos 

"Op. cil. p.53. 
"Op. cit. p.53. 
"Op. cit. p.53. 
"Op. cit. p.53. 
"Op. cit. p.53. 
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existenciales."KY De ese modo, no hay duda de que lo que Eliade describe tiene que ver con 

el nivel empírico de la existencia tal y ·como tiene lugar en las relaciones entre los 

individuos. cuando éstos se encuentran involucrados en tales circunstancias culturales. 

Ln relevante en este aspecto es cómo considerar la propio del tiempo sagrado en el espacio 

mismo de su dl.'splicgue; el autor insiste en que hay que observar el ··sentido religioso" 90
, 

como In clave que hace diferenciar los tiempos dentro del espacio sagrado; ello puede ser 

así. debido a que este tiempo tiene cualidades específicas, propias de su naturaleza; nos dice 

Eliadc: 

•· ... es un tiempo mítico, un tiempo primordial (identificable con el 
pasado histórico). un tiempo original en el sentido de que ha surgido 
<<de golpe>> de que no lo precedía ningÍln tiempo. porque no podía 
existir tiempo alguno antes de la aparición de la realidad relatada por 
el mito.'m 

La relación de esta noción del tiempo con la estructura del mito cs. así mismo. de orden 

fundamental . si se quiere acceder a la comprensión de este tipo de "comportamiento 

existencial". ya que, por otro lado, luego nos resultaría sumamente difícil relacionar esta 

capacidad de memoria arcaica con una intención de registro histórico. Al respecto es 

también necesario señalar la importancia que tiene tomar en cuenta que se trata de procesos 

en los cuales está aconteciendo la realización de una intención conciliatoria. por eso el 

autor nos indica que "la solidaridad cósmico - temporal es de naturaleza religiosa ... " 92
• la 

que" ... persigue[ ... ] la santificación del mundo, su intersección en un tiempo sagrado."93 

Es de relevancia indicar, así mismo, la relación entre el Templum [y] tempus.94 Para la 

consideración de este punto Eliade se refiere a los dos señalamientos de tipo etimológico, 

tanto por los esfuerzos de construir el parentesco por la noción de intersección95
, como por 

"Op. cit. p.54. 
'"'··Al igual que una iglesia constituye una ruptura de nivel dentro del espacio profano de una ciudad moderna, 
el sentido religioso que se celebra en el interior de su recinto señala una ruptura en la duración temporal 
rrofana ..... Op. cit. p.55. 

1 Op. cit. p.56 . 
• , Op. cit. p.56. 
°' Op. cit. p.57. 
•• Op. cit. p.56. 
9

j llcrrnann Uscncr: parentesco etimológico "' ... entre templum y tempus interpretando estos dos términos por 
la noción de intersección." Op. cit. p.57. 
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su significado directo""- Dicha preocupación parece consistir en que los ciclos de 

repetición de los ritos míticos han sido anuales y la relación etimológica de ambos términos 

puede estar expresando algo mús al respecto de esta reflexión. En efecto. el rito de 

renovación anual sólo podía tener lugar si ocurría la intersección concreta de los sagrado en 

su propio espado y en su propio tiempo ya que se trata de la representación de un mito de 

origcn97 (la disposición de estos elementos es el que se ve representada en el ··centro"º" de 

los puntos cardinales). 

Si para la dramatización de la renovación"'1 del año, del re - inicio o del renacimiento de lo 

nuevo JOº. es decir. lo "puro". era necesario atravesar la experiencia de la representación de 

la destrucción; por el otro lado, debía implicarse el supuesto de un espacio vacío, lo que 

indicaba que el origen habría surgido de la nada, donde ni siquiera hahia caos; antes del 

tiempo sagrado y el imago mundi. Se repn:sentaba, eso sí, el proceso destructivo de lo 

humano durantL' el año. al final de éste o la contaminación del tiempo puro por el paso del 

año y el tiempn ordinario. lk esa destrucción no queda nada y luego resurge. por la 

regresión primordial. un tiempo nuevo. 1111 Se trata del mito eosmogónicoJO~ de creación del 

mundo. Es el mito 1
"' de mitos: contiene el origen del espacio y del tiempo 10~; es el origen 

sagrado de 111d11. 

Como indicábamos más arriba. existen diferencias inclusive en el interior del tiempo 

sagrado que no son las mismas que se tienen entre éste y el tiempo profano. Se puede 

hablar. pues. de que hay una diferencia entre el " ... comportamiento humano durante la 

liesta ... [y] ... antcs o después de clla ... •· 10
i. En la fiesta, se rehace la labor creativa de origen, 

"' <•'.Templum designa el aspecto espacial: tempus, el aspecto temporal del movimiento del horizonte en el 
espacio y en el liempo>> Wcmer Mülkr Op. cit. p.58. 
Q-, •• ••• el homhrc religioso de las culturas arcaicas'' ... ··se reencuentra en cada afto nuevo la <<santidad>> 
original que toma cuando salió de manos del Creador." Op. cit. p.58. 
''

11 1 cmplo: lugur ..,anto. -.an1u;1rio. e" un im11}.!o nmnd1. i:stit en el ··centro del mundo": ergo. snn1ifica.Op.cit. p.SH. 
qq Regeneración por retomo al tiempo original. Op. cit. p.61. 
JfJU Crea el comienzo del tiempo ··¡n principio .. Op. cit. p.59. 
101 Op. ciL p.6~ 
iu.: "'mito cosmogónico": .. modelo ejemplar de toda especie de creación y de construcción."Op. cit. p.58. 
w~ ·• ... C'i el mito lo que rc\Cla cómo ha llegado a la c.xistcncia una realidad." Op. ci1. p.S<J. 
u~ Repetición anual de la cosmogonía. Mito cosmogónico relala .. cómo vino a la existencia el cosrnos.'1 Asi. 
por ejemplo. el mito babilónico de Enuma El/ ... 11: <·~poema de la crcación>>.Op. cit. p.59. 
11i' Op. cit. p.65. 
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de una realidad puesta por los dioses, ese proceso místico es d que se define como tiempo 

sagrado en el calendario ("illud tempus mítico" 10"¡. Y ésa es también la razón de que 

existan "Fiestas periódicas .. 1117
• en las que debe ocurrir una ..... reiteración de gestos 

ejemplares de los dioses ... ". con una intención pedagógica muy clara: " ... volver a enseñar a 

los hombres la sacralidad de los modelos [originales]" 1118
• En ese sentido, las tiestas de 

or:gen tienen la función de mantener viva la memoria sobre el acto original. sin el cual, 

todo acabaría. En esos momentos " ... las otJL•racio11e.1 similares c/i.!ct1uulas .filera ele los 

rituales sagrados { ... ] son lllÚ.\' exactas. está11 más próximas a los modelos dil'i11os, y por 

otra lWrte. so11 rituales, e.1· clccir, su i111e11chi11 es rdigio.w." 1"'' El hacer ordinario. en las 

ocasiones de fiesta sagrada. " ... se hace ccremonialmente ... " 110
• es el momento en el que se 

realiza la "imitatio dei" (imitando a dios). El tiempo sagrado es una forma de enlazarse con 

el tiempo primordial en que operaron los dioses. dado que " ... la estructura del tiempo 

sa¡;rado [es] actualizado en las licstas." 111 Lo que. por otro lado. no deja de ser paradójico 

ya que éste es siempre el mismo; lo primero que se constata es "que es una <<serie de 

eternidades>>(l lubcrt y Mauss)" 111 

De algún modo. es un tiempo que permanece alejado del Tiempo histórico, el cual es 

considerado como "tiempo constituido por la suma de acontecimientos profanos. personales 

e interpersonales." 113EI tiempo profano busca construir una salida para enlazarse con el 

tirmpo sagrado. que es eterno. <<que no transcurre>>. "constituido por un eterno presente 

indefinidamente recuperable." 114
• " ... tiempo sagrado e indestructible ... " 115 Para el hombre 

religioso. "el tiempo sagrado, mítico, fundamenta. así mismo, el tiempo existencial. 

histórico. pues es su modelo ejcmplar." 116 Se trata de la reiteración de •·un origen y una 

:~: üp. cit. p.65. 
üp. cit. p.66. 

'°' Op. cit. p.66. 
''" Op. cit. p.66-67. 
11º Op. cit. p.66. 
111 Op. cit. p.67 (subrayado mio). 
1

" üp. cit. p.67. 
111 Op. cit. p.67. 
111 Op. cit. p.67. 
11

' Op. cit. p.67. 
11

'' üp. cit. p.68. Componamicnto que recuerda la cualidad que el hombre moderno le ha conferido a la idea 
de progreso. 
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dimensión divina." 117 El hombre n:ligioso ··aspira a vivir y se esfüerza por vivir en estrecho 

contacto con sus dioses:·' 'X (el pcriúdico hacerse contcrnporíuH:o de Jos dioses' 1q). 

Experiencia que insiste en situar en distintos momentos de su vida cotidiana. cuestión que 

puede resumirse del siguiente modo. al reunir los elementos descritos en el esquema donde 

están agrupados. como símbolos cosmológicos. todos aquellos espacios en Jos que sea 

posible vivir. pero absolutamente im u lucrados en la dinámica del tiempo sagrado: 

Simholi.rnw cosmo/óJ!ico de: 
1 Las ciudades 

"Centro del mundo" 1 Los lemnios 
1 Las casas 

Corno preservando todas las condiciones para que su re-actualización sea "natural" o 

espontánea en el proceder cotidiano. en la medida en que ..... reintegrar el tiempo sagrado 

del origen significa hacerse <<contemporáneo de los dioses>> ... " 12
" De hecho. el mundo 

para el hombre religioso es algo que está dado en el sentido de que se encuentra 

previamente estahkcido } le es re\'clado. aunque parezca que terne por la protección de las 

costumbres que permiten su manifl:staciún. Fn otro sentido. parece que prevalece una 

voluntad en la que lo propio del comportamit•nto del hombre durante el tiempo histórico, 

debe observar las propiedades del tiempo sagrado. Se trata de un contrapunto en el que la 

referencia de lo ··realmentt··· trascendente. está más allá de ese tiempo profano. 121 De ahí el 

que la voluntad de "un rnundn mejor"' no pueda vivirsc sino como la "nostalgia religiosa" 

que es Ja nostalgia del hornhre religioso por la situación primordial del comienzo 

("" ... corresponde a Ja nostalgia de una situación paradisiaca'' 122). 

'" Op. cit. p.68. 
'" Op. cit. p.69. Esic componamiento parece consistir en la búsqueda de alcanzar lo que considera un modelo 
de su propia perfección. 
1 

"
1 
Op. cit. p.6C). 

"" Op. cit. p.69 
'" Sin embargo. el inconveniente de esa contraposición a las limitaciones de la vida social en el presente 
histúrico están ubicadas por un lado. en un tiempo y espacio que no puede ocurrir sin el tiempo y espacio 
profano; } c'tos. a su wz, no deben ocurrir sin lo sagrado. Al propio tiempo que se trata de una voluntad 
rcgrl.'siva que impone una "experiencia" social. supuestamente ºontológica ... 
'" Op. cit p 70 
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El hombre religioso des-reali=t1 su tiempo profano en uno sagrado (aunque en forma 

regresiva, tal vez. esto explica el fenómeno psicológico de la regresión en el sentido de la 

necesidad humana que de ese proceso hay. antes de convertirse en patológico) para 

11·t1sce11der/u mediante un proceso "regresivo primordial" que tiene lugar en el ;.tiempo 

sagrado". para contemporizarse con ese tiempo, en la labor creadora del orden primordial 

de los dios1:s. Por ahí. veo el límite del hombre religioso arcaico. Es así como participa de 

su conciencia imaginaria (lo imaginario). 

Esta "historia contada al revés", cuya forma concreta es el mito, hace las veces de un 

cuento; Eliade dice que " ... relata una historia sagrada ... un acontecimiento primordial." 123 

Al propio tiempo que da consistencia y cuerpo al imaginario cultural, por lo cual su 

magnitud se vuelve un factor importante pues, " .. la suma de las revelaciones primordiales 

está constituida por sus mitos." 12 ~ Pero es también un medio por el cual tiene lugar la 

revelación de un misterio 125
• Es el si~11(ficado de sus acciones el que constituye un misterio 

para el hombre religioso; " ... los personajes del mito no son seres humanos: son dioses o 

héroes civilizadores. y por esta razón sus gestas constituyen misterios: el hombre no los 

podría conocer si no le hubieran sido revelados."12
" Como resultado. " ... el mito pasa a ser 

verdad apodíclirn 127
• fundamenta la 1·erclad ah.rn/111a.'' 128 Lo real. para el hombre religioso, 

es el ser: así. "lo sagrado es lo real por excelencia." 120 Tiene lugar el "fundamento 

ontológico del mito" 130
; la idea es que este tipo de mito re1·e/a al ser, por ello es " ... el 

modelo cjemplar." 131
' 

Sin embargo. para el hombre religioso, la agricultura, como acto profano, se justifica por el 

"beneficio económico"; su objetivo de abastecer "el mercado" de grano, etc., sirve de 

mediación para alcanzar sus expectativas de ganancia (rendimiento financiero). Aunque, 

'" Op. cil. p.72. 
'" Op. cil. p.71. 
'" Op. cil. p.72. 
"'' Op. cit. p.72. 
"' (lat. Apodíctica: alem. Apodiktik) Parte de la lógica que tiene por objeto la demostración. Fuente: Dice. De 
Filosol1a. FCE. 
'" Mircca Eliad~: Op. cit. p.72. 
"" Op. cit. p.72. 
1111 0p. cit. p.72. 
111 Op. cit. p.7~. 
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efectivamente. la actividad misma pueda tener un doble significado: sagrado y profano. 

Para el hombre sagrado esta ocupación tiene un aspecto profano que es la de volverla una 

empresa cuya finalidad lo constituya .. la ganancia .. corno fin en sí mismo para el hombre 

que la ejecuta. Desde ese punto de vista. ello es definido por el hombre religioso corno 

irreal, pues esa '"moti\'ación"' no participa de la '"revelación del ser ... Pero hay otro 

momento en el que, bajo la temporalidad s¡1grada, la actividad agrícola "<:ncierru un 

misterio" que no es otro que el de participar del mito de origen, de la creación. Es decir, la 

actividad. en cuanto a sus determinaciones profanas, no dice nada: estü ahí para resolver 

necesidades '"elementaks" de .. primer orden'"; pero cuando es ejecutada. bajo las reglas del 

rito, la ceremonialidad de su realización la convierte en todo un proceso. como quien monta 

una estructura más compleja. de "segundo orden" sobre otra müs elemental que resuelve las 

ne~csidades primordiales de· ren:lación sagrada. En conclusión, esto lleva, ncccsarimnente, 

al siguiente resultado: '"Cuanto mús religioso es el hombre, mayor es el acervo de modelos 

ejemplares de que dispone para sus modos de conducta y sus acciones ... 1-1~ En este caso, 

pues, su ser religioso es el que lo convierte en fuente de civilización. 

En eso consiste la importancia significativa de este tipo de relato ya que" ... el mito revela 

la sacralidad absoluta ... desvela la sacralidad [de la obra de los dioses)"133
, además de que 

'" ... .-1 mito describe las diwrsas y a veces dramúticas irrupciones de lo sagrado en el 

mundo:·tH Lo anterior. dcscrib.: la experiencia ci\'ilizatoria primordial en la que el sujeto 

es una pieza d.:ntro de la construcción de su propia sociedad (aparece como un "lapso 

sagrado .. del que depende todo lo demüsu'J. Es esto lo que le da pauta al comportamiento y 

al sentido de responsabilidad al individuo devoto. '". .. El hombre imita los gestos ejemplares 

de los dioscs ... " 136 

Ertonces, podemos encontrar una doble significación de la fiel repetición de los modelos 

divinos. dividida en dos incisos: 

'" Op. cit. p.73. 
'" Op. cit. p.73. 
'" Op. cit. p.73. 
"' "La función magistral del milo, es pues, la de <<fijar>> los modelos ejemplares de todos los ritos y de 
t~das las actividades humanas significativas: alimentación, sexualidad, trabajo, educación, etc."Op. cit. p.74. 
1 
'" Op. cit. p.74. 
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"I. Por una parte. al imitar a los dioses. el hombre se mantiene en lo sagrado y. por 
consiguiente. en la realidad. 
2. Por otra. gracias a la reactualización ininterrumpida de los gestos divinos ejemplares. el 

mundo se santifica. 
El comportamiento religioso de los hombres contrihuyc a mantener la santidad del 
mundo:·1J 7 

Para .:1 homhn: religioso. lo sagrado es la realidad; la repetición del rito garantiza la 

santificación del mundo y hace que permanezca real. El comportamiento del hombre 

religioso preserva la realidad de los individuos cuando preserva la de los dioses. Este tipo 

de persona quiere ser distinto de lo que encuentra que es en el plano de su vida profana. 138 

Busca realizar lo que considera un "modelo transhumano trascendente ... dehido a que 

participa de una idea de lo que es humanidad 1J". Pero. en todo caso. la experiencia es 

completa dehido a que lo dado h: sirve al hombre religioso para construirse a si mismo140
; 

es también la insistencia en un comportamiento, en una actitud que debe llevarlo a la 

identidad absoluta con los dioses que imita 111
• En ese sentido. "El verdadero pecado es el 

olvido ... ""~ Aunque el proceso puede sugerir. también. que buscando un modelo para 

construir su identidad. termine construyendo una propia que se ··rcvck .. como irrepetible y 

constate la realidad de su libertad. En todo caso, el mito creador "conserva la verdadera 

historia. la historia de la condi.:ión humana ... " 14
' En la medida en que en esa historia 

"refleja". por contraste. las imperfecciones o limitaciones de los seres humanos, frente a la 

"perfección .. de los dioses: por ello es imprescindible "la imitación" de los mismos. Se 

dice. entonces. que el mito es una historia contada al revés. 

PLJede. por otro lado. cumplirse necesariamente el contrasentido creador de su proceso ya 

que: " La planta alimenticia no se da en la naturaleza; es el producto de un asesinato, pues 

117 Op. cit. p.75. 
'" Op. cit. p.75. 
l)q .. Sólo se n:conocc Hrdadcramcntc humbíl' en la medida en que imitan los dioses. a los héroes civili1.adorcs o a los 
antepasados miticns."' Op. cil. p.75. 

l-10 .. El hombre n.:ligioso no se da: se hace a si mismo. apro~imándosc a los modelos dhinus. Estos modelos t ... J los 
conscnan In<:> rnilO<:> ""ºPor ello k intacsa .. la historia ~agrnda n..•\dada por los mitos."ºOp. cil. p.75. 
1
"'

1 
•• .•. la mc.:morm pcr ... onal no entra cn jucgn ... ( J ... lo qu..: cuenta es el rememorar el acontccimh:nto mítico. el único 

difno de: inh:rc .... rorqw: e:" el únirn ":n .. ·adnr."'Op. cit. p.77 
"- Op. cit. p.77. 
'" Op. cit. p.77 (;ubrayada mio). 
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así se creó en el albor de los tiempos.'"144 En realidad, existe un límite de este tipo de 

comportamiento para el hombre moderno, en la medida en que " ... el hombre religioso 

quería y creía imitar a sus dioses incluso cuando se dejaba arrastrar a acciones que rayaban 

en la demencia, la torpeza o el crimcn.'" 145 

La dimensión religiosa del mundo tiene. ella misma. una historia. Corre paralela n aquélla 

que constituye. para el hombre profano. el tiempo histórico propiamente dicho. Se trata de 

que, inclusive en este plano. existe una historia plena de sentido real en la constitución del 

pr1Jceso civilizatorio. En todo caso, la idea es que el tiempo sagrado (o en él ) se actualizan 

las reglas del comportamielllo del hombre religioso. así como en historias de otra 

naturaleza. En ese sentido, se trata de un tipo de historia que describe experiencias de "des

realización" y "trascendencia.. que van a servir de referencia a intentos serios y 

convincentes de construcción de otras versiones de civilización o de otras formas de ella. 

Bajo la mirada del tiempo presente. la desacralización 146 del mundo, toda esa "historia 

sagrada", asemeja la estructura de un mito. no obstante, se trata de situaciones referidas a 

lo", comportamientos de hombres concretos. Pero. efectivamente. puede ser contrastada con 

la historia que re-construye el pasado o con In que busca respuestas para el mundo real e 

inmediato en que vive. 

1.3. Lo político en la religión 

Aunque confundidos entre sí. lo real e imaginario, en las sociedades pre-capitalistas, están 

pr.:sentes en calidad de componentes de la religión. pero también de lo político, "lo 

característico de la vida humana··. 1 ~ 7 En ese sentido, puedo afirmar que en lo religioso se 

puede reconocer una voluntad del conjunto social de establecer una coherencia y 

'" Op. ciJ. p.78. Puede implicar el de ''planta alimenticia" [subrayado mio) un concepto que sintetice, por lo 
menos. dos acJos: primero. el proceso de apropiación, por par1e de los grupos recolectores. de los frutos 
naturales. en esJado salvaje, en la medida en que ello implicaba no sólo la recolección por si misma, sino la 
selección de aquellos objetos que podlan consumirse sin riesgo de envenenamiento, lo cual los hacia todavla 
más escasos; segundo, el proceso de domcsJicación de los ciclos de la fer1ilidad de los sucios y con ello la 
invención de la agricultura. 
"'.Jp. ciJ. p.79. 
rn ... llc:tinili\aml'nlc desacralizado. el licmpo se presenta como una duración precaria y evanescente que conduce 
irrcmcdiahlcmcnh: a la muerte:· Op. cit. p.85. 
'" Bolivar Echeverrla. lo político en la política en Valor de Uso y Utopía. Edti. Siglo XXI. México. 
1998.lpp.78). 
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ordenamiento de las relacione.\· .mciales y es de suyo una forma '"antidiluviana" de lo 

político porque ejerce una presión general sobre los individuos en los que imprime todo un 

conjunto de condicionamientos específicos en una diversidad de dimensiones que traspasan 

las particularidades de la vida política moderna, por cjcmplo. 148 En cambio, ello posibilita 

una vinculación de lo político con la vida cotidiana. En términos de lo que aquí nos 

interesa: resaltar la l'inculación o traducción que lw sido necesaria constituir entre los 

mo111e11to.1· .fi111du111es o "extraordinarios" de /u sociedad y los momentos prolongados)' 

cotidiwws ch• la 1•ida "ordinaria". El cómo pervive un momento exaltado de violencia en 

que ha estallado una contradicción "irreconciliable" que obliga a la modificación de las 

formas histórico-particulares vigentes hasta el momento del rompimiento social; es esto 

último lo que explica el sentido y vinculación entre lo religioso y las fiestas, el juego y lo 

estético, y el que éstas puedan adoptar una o varias configuraciones institucionales en las 

que opera una especie de re-ciclamicnto de los términos originales en los que fue posible 

producir tal o cual forma social. Es lo que explica, por ejemplo, la importancia de las 

figuras heroicas. Un siguiente elemento que nos interesa resaltar es sobre la última idea 

indicada arriba, la cual permite generar un cuadro hipotético en el que, efectivamente, ese 

es•rato de la "vida material" participa también de la estimulación de lo político en lo 

religioso a través de lo cual este sedimento se actualiza en la re-funcionalización que hace 

la vida moderna de esos estratos, pero, a su vez, por el otro lado, en el cual es la propia 

dimensión material la que reclama su espacio político en la "cultura política" moderna. Sin 

duda. hay aquí la necesidad de hacer una consideración sobre la potenciación que de aquel 

nivel "arcaico" de lo político en lo religioso pudo recibir con el surgimiento y 

generalización del mercado en el que, al aparecer, se pudo distinguir entre lo imaginario y 

lo real, así como desdoblar el poder de la Iglesia respecto del propio poder político del 

Estado, no obstante que quedara relegada la figura de la "sociedad ciudadana" 149 de tal 

diferenciación. Sin embargo. es esta omisión la que bien puede incluirse, por el lado de la 

"dimensión política'', en los esquemas de aquello que distingue la apreciación de la 

estructura de la forma capitalista de la reproducción social o de la historia económica 

francesa desarrollada en el siglo XX y cuyo origen se encuentra en la "segunda época" de 

'" Op. Cit; p.81. 
'" Op. Cit: p.82. 
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los Annalcs. Como sea, la idea desarrollada por el Dr. Echcverría sobre tres posibles 

niveles de presencia de lo político en los que distingue el de la "sociedad natural'' , el de la 

"sociedad burguesa" y el de la ··sociedad ciudadana" 150 pueden relacionarse en cuanto a lo 

que concierne al nivel de la ··civilización material", la "economía mercantil" y el 

"capitalismo": o bien, de "otro" modo como en un nivel de presencia diferenciado en tres 

momentos simultáneos e independientes, de una misma dimimica, dolllinada por el valor 

que se valoriza. Consideraciones que entran en relación de los instrulllentos conceptuales 

proporcionados por discursos di fe rentes entre sí, pero de cuya relación "imaginada" se 

puede conseguir una serie e.le claves con las que es posible desarrollar mediaciones que 

sirvan de puente entre y unas y otras aproximaciones cognoscitivas. Toe.lo ello, como 

objetivo de las páginas que siguen en el presente trabajo. Aunque por otro lado. considero 

importante incluir aquí algunos puntos sobre las ideas críticas del Dr. Bolívar Echeverría en 

cuanto a la necesidad de considerar un nivel "ilegal"1
j

1
• dividida igualmente en tres 

momentos. en la dimensión de lo político en los que es posible reconocer las fuentes de una 

resistencia o de una versión "católica" de la modernidad capitalista caracter!stica de 

América Latina. 

Aunque igualmente, por otro lado, es posible derivar de algunos de esos momentos, 

mecanismos que en vez de cultivar las condiciones para las actitudes de resistencia, 

contrarias al orden burgués, podrían resultar, precisamente, en la intención opuesta, a 

propósito de generar contextos opresivos y. abiertamente, represivos en función de 

intereses muy específicos cuya principal motivación sea la de sostener sus condiciones de 

privilegio dentro de un entorno desequilibrado y. en general, profundamente inestable. 

De este modo la consideración sobre aquello que es descrito en el argumento e.le Bolívar 

Echeverría como un "re-encuentro de civilizaciones" se sostiene sobre lo que ha constituido 

la base del mestizaje cu/111ral latinoamericano y que abre, en función de códigos en cuya 

estructura pueden reconocerse elementos culturales profundos, un nuevo periodo histórico, 

en la medida en que se trató de la construcción de otra civilización, cuyo lenguaje 

"" Op. Cit; pp.84-87. 
"' Op. Cit; pp. 91-93. 
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resultante debía restituir la renovada composición de código. derivada de la forzosa 

integración de ambas perspectivas. Es el proceso que el Dr. Echeverría llama de 

•·cmligr!fit}!,ia" de una cultura sobre otra. 

En ese sentido, bien puede entenderse que he ahl la aportación cultural "complementaria" 

dc códigos contrapuestos que al verse forzados n abrirse. contribuyeron con lo que pudieron 

para re-construir una civilización - sui generis - en el marco de un proceso histórico 

paulatino. en que la orientación modernizadora se pronunció por un solo proyecto en el que 

la ley social debía regirse por la "naturalización" de la ley de las cosas. Todo ello implicó 

una serie de actitudes derivadas dc un "cthos histórico" que debió combinar las necesarias 

determinaciones sociales de carácter horizontal. con aquéllas cuya naturaleza vertical 

actualizaron el espacio americano a la temporalidad histórica de la economía - mundo 

norteuropca. 
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CAPÍTULO 11 

Historia y Modernidad 

La reflexión crítica sobre el siguiente discurso. que está presente en el estudio de Bolívar 

Echeverria, es el trabajo elaborado por el célebn: historiador francés Fernand Braudel. El 

ejercicio metodológico y critico desarrollado por este autor constituye un aspecto que le 

sirve al Dr. Echeverria para construir algunas de sus tesis rmís importantes sobre el '"cthos 

histórico" y que. por mi parte. he de retomar con posterioridad en algunas de las ideas que 

he presentado más arriba. Algo que es importante subrayar. y que indica la presencia de 

Braudcl en la exposición del Doctor. es que la utilidad del discurso histórico es de la mayor 

relevancia, cuando se tiene la intención de encontrar la lógica (o su ausencia) de los 

tiempos presentes, así como de elaborar una articulación "dialogante" entre la pluralidad 

del conocimiento social contemporáneo. /\ mi entender, esto es, tal vez, lo que Bolívar 

Echeverria ha querido decir. cuando afirma que el de Braudel es el discurso que mejor ha 

comprendido la dinámica de la modernidad y descrito. con impresionante erudición, el 

funcionamiento de lo que llamó: "capitalismo". La función de este capítulo consiste, por 

una parte, en retomar el balance que de su obra ha realizado el Dr. Carlos Antonio Aguirre 

Rojas con la intención de inti:grar a esta apreciación. el que considero uno de los estudios 

más consistentes. si no es que el único, en el que se realiza un análisis exhaustivo y 

minucioso del "periplo" completo del gran historiador, que da como resultado una idea 

integral del autor y su obra. Es también. por otro lado. toda una propuesta metodológica de 

"historia total" siguiendo la guia de Fernand Braudel. pero introduciendo sus propias 

aportaciones al respecto. Otra razón por la que me parece importante la contribución del Dr. 

Aguirre consiste en que, en el proceso descriptivo que él ha desarrollado sobre la vida y 

obra de Braudel, ha construido un camino que lo lleva a plantear una de sus tesis más 

audaces sobre la importancia de Amérirn Latina en la construcción del planteamiento 

central de la "longue durée"; la cual, sin duda, debe pasar a formar parte de las 

consideraciones de mayor importancia en la conciencia que Europa ha tenido sobre la 

contribución cultural latinoamericana, en la formación de la modernidad capitalista global, 

-- .. -~~~~ .. -. : .~'; ~- ~ ----. 
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realmente existente. Por otra parte. retomo las apreciaciones críticas del Dr. Bolívar 

fa heverria sobre la obra de 13raudel para. finalmente, intentar lograr: primero, una 

exposición sobre la "prolongación" de comportamientos sociales "tradicionales'" en la 

construcción de la modernidad y en ella misma. describir. pues, las relaciones entre las 

historias de diversas dimensiones centrales (la religiosa. la cultural y la política, la 

económica y la social: todas ellas. modernas); segundo. fündamentar la central importancia 

del espacio americano (léase América Latina) en la constitución de esa "penosa", pero 

necesaria actualidad, del "pasado" en la modernidad occidental; tercero. hacer un 

pr,111unciamicnto explicito de lo que, considero, pueden ser las posibilidades de la propuesta 

metodológica del historiador francés para establecer un "diálogo" y un horizonte común 

entre las diversas ciencias sociales. finalmente, describir la función de todo ello, en la 

formación del concepto de "ethos histórico" del Doctor 13olívar Echeverria. Paso, pues, a 

continuación. a ofrecer lu primera exposición anunciada. 

2.1. EL "l'l!rip/o Bra11dl!!ia110" 

Entre un numeroso grupo de artículos y libros sobre In obra de fernand Braudcl escritos por 

Carlos Antonio Aguirre Rojas, he seleccionado uno que. en particular, me ha parecido 

singularmente ejemplar152para los objetivos que persigo alcanzar en este capitulo y su 

función en todo este trabajo. Especialmente conclusivo, ábrc diversas vías de interesante 

rcílcxión sobre la obra de este fundamental historiador. La idea de abarcar al autor como 

parte orgánica de su obra y a ésta como expresión del sentido particular y público que ha 

pedido construir para si mismo y para otros es, sin duda, un ejercicio fascinante, un paso de 

gran alcance. Tal \'ez sea eso lo que el Doctor Aguirre ha querido decir con: Biogra.fia 

i111eh•ct1wl. cuando ha considerado que su verdadera función sea la reconstrucción de una 

concepción del mundo (weltanschauung). 1
"'

3 

Este recorrido por los diversos matices que forman parte de la obra de un autor, que surge 

como una contribución a la causa de una actividad del pensamiento reílexivo en aras de un 

pr0pósi10, tal vez presente. tal vez futuro, sugiere que la voluntad por "reconstruir la 

'"Carlos Amonio A!.!uirrc Rojas. Braudel a Debate. J.G.H. editores. México.1997. 
"'üp. cit. p.21. -
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biografía intelectual" de un historiador corno Fernand Braudel debe llevar a la experiencia 

de des-construir. "rcgresivarncnte"". parte fundamental de la historia del mundo, en la que 

esta vida y su obra se vuelven el puente entre el tiempo estudiado por él y el tiempo 

presente. El legado de su trabajo debe cumplir un objetivo o contribuir a él: establecer las 

premisas de re-construcciones futuras; proveer de elementos para la prolongación re

constructiva del tiempo civilizatorio. más allá del tiempo presente, cuyo testimonio es su 

esfuerzo intelectual para el que ofreció su vida. Una obra como la de Braudel debe cumplir 

este cometido; un esfuerzo como el del Dr. Aguirrc, debe actualizar su significado; acaso, 

por mi parte, lo haya podido interpretar correctamente. 

Pero es también ejemplar en el sentido de que esta especie de "modelo para armar'ºperrnite 

re-construir una propuesta de" ... la compleja relación entre el individuo y la sociedad ... " 15~. 

Al parecer. el de Braudel puede ser retomado para poner en la discusión la consistencia del 

conflicto presente en la constitución de ambos niveles del sujeto histórico: el individual y el 

social; ¿hasta dónde es un "dejarse hacer" y hasta dónde se trata de un¡¡ intervención activa 

del mismo en la formación de si y los otros'? i;;. Disyuntiva teórico-práctica que lleva a 

reflexionar al Dr. Aguirre 'º .. la jcrarquia de los elementos a considerar ... " y " ... su modo de 

tratamiento ... "" 1
%. En todo caso. es importante resaltar que esa relación entre individuo y 

sociedad está siempre circunscrita al carácter. necesariamente histórico, en que ocurre dicha 

relación. en la cual deben incluirse los factores "geo-históricos•· que intervienen en la 

constitución de la esencia del individuo socialmente constituido 1
;

7
• Cuestiones. todas ellas, 

que acercan el trabajo de Carlos Aguirre a la propuesta Sartreana sobre el método 

"regresivo -progresivo'º 1 ;s 

Por ello. tal vez, no deja de ser importante en este esfuerzo. re-tomar los aspectos 

elementales de la biografía personal. tales como la fecha y el lugar de nacimiento 1
;
9 en el 

"'op. cit. p. 18. 
111 

•• ... el simple fruto resultante de sus circunstancias o son los creadores de su propia historia ... "Op. cit. p. t 9. 
""op. cit. p.18. 
,.., Nola apanc. pero con la inlcnción de relacionarla con esta pcrspccti\IO. bien puede considcrnrsc esa misma 
dclcnninación g:co-histórica en In fonnación de In dimensión emocional de los indi\·iduos de nüclcos socialcs amplios. 
producida cnmo um1 referencia más de su particular forma de "identidad"" regional y/o nacional. a propósito de su entorno 
~ J: sus o,;emejanli:~. 
1 ~~ kan Puul Sanri:. Cui:stione..; de M¿todo. En Critica de la Ra1ón Dialéctica.. Libro l. Edil. l.osndu. Argentina. 1979. 
l~'l fcmand Oraud~I nació en 1902 en la l.orena francesa. puchlo de l.uncvile- en -Omois )'murió en 1985. 
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que ocurre toda su primera experiencia del mundo. Donde primero tiene lugar la fonnación 

de su aptitud como"hombre de frontera", pues su pueblo quedaba muy cerca del límite con 

Alemania, del mismo modo que su conocimiento personal de la vida campesina que ha sido 

relevante. según Carlos Aguirrc. para la fonnación de su punto de vista sobre los procesos 

productivos en el campo. Así mismo. existen otras circunstancias notables en cuanto al 

"tiempo histórico" que le toca vivir. Son los años de su fonnación, donde se combinan Jo, 

tiempos en los que su mundo se dirige hacia la experiencia destructiva más devastadora de 

las guerras mundiales con los de su crianza y educación. Formativos ambos, porque ocurre 

su traslado a Argelia y luego a Brasil: lo que influye en él para "d11scentrar" su visión de la 

historia de la civilización, siendo una de las consecuencias que su "euroccntrismo" se verá 

fuertemente relativizado. Así como los de la 2• Guerra Mundial, porque le toca ser 

prisionero de guerra y, en consecuencia. le obligan a fonnar una disciplina en tomo a su 

persona y a sus responsabilidades. que impacta en su metodología de trabajo y profundiza 

en su visión critica de la modernidad, por lo que se ve motivado en la elaboración de una 

epistemología propia. 

Todas ellas, pues. como condiciones principales en los " ... acontecimientos intelectuales ... " 

que llevarán a Braudel a la construcción de lo que Carlos Aguirre denomina su "gran obra 

histórica". Acontecimientos que van a ser abarcados en etapas .sucesivas por el Dr. Aguirre, 

para describir " ... el proceso poco conocido de génesis y maduración de esta obra ... ""º 

Por supuesto, está la profunda influencia de Henri Hauser161
, especialista del siglo XVI y 

profesor de Braudel en la Sorbona, con el que aprende del " ... diálogo entre la geografia y 

la historia que es característico de la historiografia francesa ... " 162
• Cuestión que habrá de 

servirle tanto en su estancia argelina como en la de Brasil. la cual estimula en Braudel el 

interés por extender sus estudios de Historia económica del Mediterráneo hacia su historia 

lt>o El Mi:Jitcmin..:o y el mundo Mcdih.:rrán~o en In época de Fclip(: 11; 1949 y Civilización material. Economfa y 
Capitalismo: Siglos XV -XVIII: 197'1. Op.cit. p. 33. 
161 La cátedra del li~toria Económica en la Sorbona se funda en 1925.0p.cit. p. 35. 
'"'senalamiento de lo mas interesanlc. pues, sugiere una especie de entendimiento 1ácilo enlre ambas 
disciplinas. Es decir. que veo muy relevanle conocer la forma en que Jos posibles conflicros entre una y otra 
disciplina pudieron ser conciliados por Ja historiograíla francesa, en la medida en que éste parece ser un 
de1onador de las posteriores intenciones de Braudel. sobre Ja creación de un "lenguaje común" para las 
ciencias sociales. 
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social ·· ... y hasta las realidades gco-históricas que le son subyaccntes:·H•l Podemos 

observar. entonces. que es durante la segunda etapa 1
M de su periplo. que en llraudel se 

conjuntan. cuando menos. cuatro influencias fundamentales para la elaboración de su 

descubrimiento de la .. larga duración .. : l ". su formación académica en la Sorhona; 2º. su 

estanciu en Argelia; 3°, su encuentro con los archivos de Ragusa JC,;; y 4°. su estancia en 

Brasil. 

Adicionalmente a estos aspectos. están aquéllos que se incorporaron a su trayectoria 

durante. la qLW el Dr. Aguirrc considera. su tercera etapa 166
; es decir. los acontecimientos de 

la guerra que causaron lo que. al parecer. fue un retraso, pero que Braudel convirtió en un 

valioso tiempo productivo para la elaboración. a partir de la recopilación de los materiales 

de los archivos de Ragusa y su reordenación, de su tesis doctoral. presentada en 1947 y que 

luego apareció ( 1949) como su libro del /o.Iediterráneo y el mundo mediterráneo en la 

época ele Felipe//. Desarrolla, en ella, su profundo análisis del" ... largo siglo XVI" en el 

que presenta: 

" .... rn esquema tri¡wrtito ele los diferentes tiempos sociales e 
hfatóricos, a la 1•ez que establece las coordenadas básicas ele su 
singular perspectirn ele la larga duración hi.1·tórica. 167 

( ... ] ••• pues se 
trata del mome/1/o ele paso del precapiwli.1·1110 y la premodemidacl 
hacia la actual modernidad capilC11i.1·ta ... " 168 

En lo que puede ser ubicado como una cuarta etapa 169 en la vida de Braudel, iniciada 

después dt: la publicación de su importante libro. éste se dedico a lo que se define como la 

,·011strucci<i11 i11stitucio11<1/rn que consistió en abrir los espacios propios para la difusión y 

t:nscñanza de sus hallazgos y que Braudel consideró necesaria para desarrollar la 

reorganización radical del episteme debida a las incursiones metodológicas y 

16 ~ rhpccto~ cntn.· lll~ que ha) que incluir el ··golpe de suerte .. de Broudcl ni encontrarse con los archhos de Rugusa. 
Op.di. p .17. 
"'' 1927· 1937. Op. Cit; p.36. 
u.~ "110) Duhnn ni L. 1..'n Yugoslm ia .. Op. Cil: p.39. Aunque parece si:r que para el 2003 es ya una ciudud portuaria de 
Croacia. 
lb6 llJ.l7-l'J-t9. Op. cit; p. 40. 
'"'op.ci1. p. 4 J. 
1010p.cil. p. 42. 
'"'Ubicada por el autor entre 1949- 1963.0p. cit; p. 42. 
17° Cucstiún qui: no <.khc confumJir~c con una ""\oluntad dc podi:r .. de los hombres dt.:lirnntcs de la polllica. sino con un 
inten.•:- genuino pnr l'Ontrihuir a la rl'-con~trucción dc la cultura francesa. europea y unhcr~al: sohrc todo después de la 
dcHt~laciún gcncralitada sufrida por el con1incntc. duranle la 24 Guerra Mundial. Op. Cit: p. 43. 



epistemológicas construidas por él en ocasión de la claboraciún de su /\fediterrcíneo ... es un 

tiempo en que el historiador va a prolimdizar en las "principales <<lecciones de 

método>>"171
• así como el ·· ... campo de la teoría de la historia ... " y en la " ... metodología de 

las ciencias ... " 

/Jraudel ha insi.1·tido m11cha.1· 1·eces e11 su 1111111t•ra peculiar de 
trabajar: no partie11do de 111111 teoría preconcebida .l' a/1/erior a los 
hechos, a la cual estos tiltimo.1· de herían · < aiustar.1·e '· ,., sino al 
contrario: l'lahorando esta teoría como cuadro o modelo explicativo 
del co11j11nto (e.1pec(licol de .fi:11ámenos y ell'mentos histcíril'os 
empíricamente registrado.1· y 1¡1u• /11111 sido .Hilo descubiertos en el 
proceso concreto de la im·cstig11cirí11." 171 

Son también los años en que Braudel se muestra profundamente interesado en construir las 

bases para la creación de un "lenguaje común" de las ··ciencias humanas" 173
• Al decir del 

Dr. Aguirrc. una obra maestra sobre metodología histórica resulta de estas preocupaciones 

en esta etapa de la constrncción del trabajo intelectual de Fernand Braudel; se trata de su 

libro: llistoria y ('iencias Socialn 11
, en el que "expliciw y afina su teoría de los diferentes 

tiempos históricos ... " '"; lo que Carlos Aguirre llama: la "dialéctica de las duraciones". Es 

también una obra en la que Braudel ofrece el esquema de temporalidad al qm: ha llegado 

después de sus investigaciones sobre el paso de la pre-modernidad hacia la vida moderna; 

el cual, siguiendo d argumento del Dr. Aguirre. puede definirse desde la " ... triple 

aproximación ... " que ofrecen: 

a) ··Ios acontecimientos. 

111 Op.ci1. p. 43. 
!1! Sohrc c-.10 e' m1crc.,.antr: rl"tomar la in1;i\lcncia <ld Dr. J\guirn: por scnalar que Braudcl siempre c'\IU\·n muy alcnto a 
las aponm:innc" Je kan Paul Sanrc ~ por quien profcsaha una c\plícita admiración. Op.cil. pp. 43-4..t 
113 Aunqut• me gw.taría a!?n:gar que Braudd parece proponer. si sigo hii:n la!'í indic¡1cionc' dd Dr. l\guim: ni rcspcclo. 
que la cstructurn (k cslc ··diálo!?o cnm:~pnndc a la dd - intercambio mcrcanlil - lal y como el aulor del .\/t•dm!rráneo 
imagina y dcscnhc que é!-ih! ocurre. pcrn aplicado a la idea de cliá/o~o entre las distintas º'ciencias humanas"·. En ese 
~cntidn. me parc1.·c que Brnudcl no cslaria considerando d car:lc1cr conllictivo que. de suyo. )11 pn~cc f;1 cstrucrura del 
inl1.:rcamhio mcn:antil que Maí'. denominó ··.Hmple .. Sin embargo. creo que la propuesta es sugercntt.· y se puede manejar 
c..·omo rcfc:rcnda a l¡1 propuesta dc:I Dr Bnli\iir [chcvcrria sobre Ja migración di! la calegor.hl_ds fiarroco en Ja 
consideración de l.1 ohra anisuca hacia el conccplo de barroco para dc'icribir un cnmportamicnlo hi..,1úrico-<,ncial. Aunque 
la mtencit'Hl J"· Boli\ar Fche\Crria corresponda a otro ámbito de prn~cclo teórico t]UC atañe a c..·rc..-.1r una serie di: 
d1~positl\os que: pl.'rmitan c'\tablcccr una comunicación más o menos tluida. entre lns cictH.:ia .... -.in \'ioh:ntar sus 
c..,pcc..·1lic1d1hk~ . ni ~u~ li:n!-!Uiljl''i propios. Cuc~liún que. por otro lado. deja intacta la c~tructura n1111licti\·a de dicha 
1111t·rja·H· ~omun11..:;11na. no oh~tanh:. é'ia parcc..·c ~c..·r \U principul vinud. En la mcdidu en que no suprime ni nicgu el 
cm!fl1t to. smo m;.t" hicn pcnnita allnrarlo ) alra\CS:tr la c'pericncia dcs1ruc1iva del mismo: csla din¡'1111ica ~uponc la 
r~!:-.1htl1daJ ~k. <,tlnll'llda al C\lrcmo. rc·con\lruir los \inculo" ci\ilinuorins 11 perecer. Op.cit. p. 44. 

üp.cil. p 44. 
1 

H Up.cil. p. 44-.J'i 
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b) las coyunturas, 
c) las l'Structuras históricas. a la vez que descubrimos cómo se acotm1 y ponen de 

relieve estas últimas ... " 171
' 

Otra obra, aunque de objetivos pedagógicos para alumnos del liceo. que aparece durante 

esos mios, es '"Le monde al'luer'. En ella. Braudel desarrolla una '" ... posible construcción 

de una teoría general de las civilizaciones ... '" 177
• de la que el Dr. Aguirre considera que se 

pueden extraer las ideas del historiador francés. sobre las repercusiones que para las 

fonnaciones sociales puede traer la elección de "forma", o civilizatoria, en torno a los 

distintos espacios naturales. 

Ambas. obras de fundamental importancia, ya que de ellas se puede obtener, según el Dr. 

Aguirre " ... 1111a teoría global sobre la historia de.w/.: el esc¡uema civilizatorio. y de 

reorganización de 1111 nue\'O episteme para las ciencias sociales ... " 118
• cuya repercusión 

práctica para el hombre moderno consiste en ponerlo en condiciones de elaborar. 

acti\'amcntc, el diseño apropiado de las situaciones más favorables, si su empeño es el de 

contribuir en la constmcción de la prolongación de la vida civilizada moderna. en la forma 

mas conveniente posible para la humanidad. 

Este periodo de elaboración de la vasta y extensa obra Ci1•ilizución material, economía y 

capita/i.11110 (publicado en 1979)179 y que el Dr. Aguirre considera constituye el quinto 

intervalo creativo de Femand Braudel 180
, ofrece ekmentos para retomar su relación con 

uno de sus principales interlocutores. Me refiero a Karl Marx, el cual le sirve. a su vez. al 

Dr. Bolí\'ar Echeverría para desarrollar su reflexión sobre la importancia de las diferencias 

conceptuales. en cuanto a la modernidad se refiere, en vista de tenerlas en cuenta para la 

definición de las respectivas repercusiones practicas de cada uno de sus discursos. 181 

"" Op.cit. p. 45 (incisos mios). 
'" Op.cit. p. 46. 
171 Op.cit. p. 47. 
"'' Op.cit. p. 47. 
""Que contempla los años que van de t 963-1979. 
181 Op.cit. p. 48. Aunque debo añadir que, por momentos, me parece que se trata de la interprelación de 
llolivar Echeverria sobre la intención teórica de Marx, así corno de la interpretación de Carlos Aguirre sobre 
hi intención teórica de Fcmand Braudcl. l.o relevante. en ambos casos, es el conocimiento que cada uno tiene 
sobre el autor que les sirve de horiwnte en la elaboración de sus puntos de vista. No sólo con respecto de 
cada uno de los autores sino de los temas que se desarrollan a panir de la reflexión de la obra de los mismos. 
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Se trata, sin emhargo, de una ohra de gran alcance en la que se puede ohservar. claramente, 

el modelo de "historia global" propuesto por Braudel, pues marca, con sorprendente 

erudición, la importancia que tiene para el historiador la vinculación entre la economía, la 

cultura y la civilización para la elahoración de su trahajo. La singularidad o peculiaridad 

que adquiere la "historia glohar· de la modernidad desde la perspeclirn de la historia 

económica. propuesta por Fernand Braudcl que parece asemejarse a la afinnación 

contemplada por Bolívar Echcverría en su ejercicio comparativo de Karl Marx sobre el 

grado fundamental del factor económico como determinación del desarrollo social 

modemo, 182 sirve como punto de coincidencia entre Carlos Aguirre y Bolívar Echeverría, 

sobre el posible acercamiento conceptual entre Marx y Braudel. 

Pero la particular noción de "historia de la cultura'' que sugiere Bolívar Echeverría, arroja 

otras consecuencias. Se puede decir que. con su argumento, está fundamentando la 

consideración de que el conccplo de cultura se puede aplicar como el todo que estructura, 

inclusive. la conformación histórica de la modernidad; es decir, que se puede tomar como el 

concepto estructural de la ''historia glohal", al que es posible abordar o abarcar desde su 

fundamento moderno que es el ámbito económico propiamente dicho. En ese sentido, la 

contribución que la propuesta teórica de Braudel hace a la construcción conceptual del 

"ethos histórico" de Bolívar Echeverria no sólo estaría en la idea de la ''larga duración" 

sino, aún más. en la consideración metodológica, al abordar la relación entre economía y 

cultura en el ámbito del ejercicio historiográfico, como una función estructuralmente 

necesaria para la construcción adecuada de la "crítica de la modernidad". 

En el último tramo de su vida se ubica, según Carlos Aguirrc, el periodo final 183 del periplo 

braudeliano. El ya consagrado historiador dedicará un último esfucr¿o a desplegar las 

claves de su ejercicio historiográfico: " ... el horizonte de la historia global y [ ... ] la mirada 

de la larga duración histórica ... " 184 en la elaboración de una " ... historia de Francia y de la 

"' Op.ci1. p. 49. 
'"Que va de 1979 a 1985. 
'"Op. cil. p.50. 
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<<identidad francesa>> ... ixs En el que tiene lugar la re-construcción de una ·· ... historia 

profunda y de larga duración de la múltiple identidad geognílica. demográfica. económica. 

social y eultural .. .'' 1
R" Y eso es lo que hace interesante el lihrn de Braudel sobre Fnrncia 1

R
7

: 

metodológicamente hablando. era un intento de aplicación de '"los parculi~mas de! la 

historia ~lohal. co111parati1·a. crítica y de! "larga duracilin ", a 1111 ohj<!to de <!S/11dio cuyas 

di111e11sio11es e.1¡mciales <!ra11 mucho memwes a ac111ellas a/1/<!l'iorc•s a las t/11<' 110.1 hahia 

acostumhrado a/1/<!s.'' 1
R

8 De ese modo. podemos obtener del estudio del Dr. Carlos Aguirrc 

aquellos elementos que lil considera constituyen condiciones para permitimos reconocer 

una w·tm ohrn hi.1·1árica que. según hemos podido ver, es el legado del periplo completo de 

Femand 13raudel: 

a) '" ... incluye una no\'edosa y revolucionaria propuesta metodológica para el análisis, 
tanto histórico como de lo social en general..." 

b) '" ... una nuc\'a teoría para la interpretación de la historia universal." 
e) ..... la construcción de un nuc\'o c·pistemc' para el conjunto de las ciencias humanas o 

sociales en general."'"" 

Entre las deri\'aciones más interesantes de una idea como In de las " ... civilizaciones 

conectadas a un espacio marítimo u oceánico detcrminado ... " 190
, puede tomarse en cuenta, 

además del serialamiento hecho por el Dr. Aguirre respecto de la profunda influencia del 

esquema ci\'ilizatorio europeo hacia otras ''ci1·ilizacio11<!.1· y grupos l11111u1110.1· cid plan<!ta 

<!11/ero". que esa di\'crsidad de comportamientos puede servir, también. para demostrar, 

siguiendo las lineas del estudio de Fcmand 13raudcl sobre el Mediterráneo. que se trata 

también de la coexistencia. inclusive necesaria. de varias formas de capitalismos. Es decir, 

que una de las consecuencias de "descentrar" el cemm del mundo, de Europa hacia el 

l\lcditcrráneo, indica que, inclusive el esquema civilizatorio europeo, habría sido imposible 

sin la intcn·cnción de todas las otras civilizaciones no europeas. Creo, por el contrario. que 

18 ~0p. cit. p.50. 
111(,0p. cit. p.5:::!. 
187 

Un estudio de aquello que B. Echcvcrria diría que corresponde al " ... plano aparentemente inmutable. 
lrans-histórico. que parecerla ser el de una .. esencia humana'' inapelable y definitoria y que. sin embargo. 
cambia. aunque con suma lentitud. a lo largo del tiempo. Sufre alteraciones que, siendo apenas perceptibles 
desde el ritmo acelerado de una vida individual o, incluso, en el hori¿ontc menos estrecho de una serie 
generacional. son siempre determinante"> ) muchas veces decisivas de los que acontece con las formas más 
claboradac.; ) sutilc<> de la vida civilinidiJ." Bolí\ar Echcvcrria lJ! comprensión \ la critica. En '-"·"Ilusiones 
de la .\/oder111dad UNAM/Equilibrista. Mé\icu. 1995. [p.116) 
u 11Carlos /\guirn.'. Op. cit. p.5~ 
IN'! Op. cit r 53. 
"

111 Up. cit. 57 
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el estudio de Braudcl sobre el Mediterráneo describe, inclusive, la marginalidad de Europa 

con respecto ni centro del mundo. Es como si Europa hubiese intentado arrebatar ese 

"centro" 191 y se hubiera quedado con un gran temor de perderlo; como si de eso se tratara el 

"cJquema de comportamiento'' de la economía -mundo europeo. 

Otra cuestión es que el mismo estudio de 13raudcl sugiere que si no es Europa el centro del 

"capitalismo comercial" y "financiero". sino el Mediterráneo. entonces no es Europa quien 

lo inventa sino que participa de su creación o de la creación de los distintos capitalismos 

mediterráneos, aunque es el europeo. o los europeos, los que despuntan hacia el 

"capitalismo industrial.'' 19~ En este tipo de derivaciones se puede reconocer la influencia de 

ur tipo de "marxismo" al que Carlos Aguirre llama " ... medirerrcíneo dt• los 50s ... "que lo 

lleva a afirmar que son los años en los que Braudel desarrolla una postura "anticapitalista" 

que se va a ver reflejada en una voluntad crítica hacia el capitalismo moderno. al dclinir el 

carácter parasitario, oscuro. monopolista, trucado y ventajoso de los "mecanismos 

fundamentales" del mismo. En ese sentido, se puede decir que el Dr. Carlos Aguirrc afirma 

que Braudcl sólo pudo construir una crítica anticapitalista al capitalismo porque pudo ser 

influido por el "marxismo mediterráneo de los 50s". cuestión que puede reconocerse en su 

" ... teoría de las temporalidades referenciales y de la <<larga duración histórica>> ... " 193, así 

como en su consideración " ... del complejo nexo entre el espacio natural y el medio 

social...'' 194 

191 Es inleresanle el hecho de que se pueda reconocer la idea misma de "cenlro" como el resullado de los 
movimientos masivos hacia lugares cspccificos. en función de varios factores que pudieron dar lugar a la 
··mistificación'' de la idea de "centro"; resultando en un comportamiento obsesivo por "retener" esa 
preeminencia con respecto de otros lugares. pues ello implica. inclusive, una autoconciencia del mundo con 
respeclo de "olros" que podrian ser considerados y considerarse a si mismos como "fuera" del "cenlro". 
Cucslión que tiene que ver. a su vez, con el comportamienlo religioso del hombre tradicional que rcseftamos 
más arriba y que se ac1ualiza con la evolución de los mercados y con las posibilidades. casi nulas, de los 
hombres mediterráneos de vivir fuera de él. 
1•'op. ci1. p.60. 
1910p. ciJ. p.63. 
l'U (>p. cit. p 6-l Aum¡uc co; preciso ser'lalar que para el Dr. Aguim: ese marxismo de los SO's no fue condición pam que 
Braudd dc~arrollara el carácter critico de ~u propio dii;;curso como anti-capitillista: pues hicn pudo 'er que. sin ese 
cnrucntro. la oricntadún crilica de ~u argumcnlll hubiese tomado un giro diferente. sin perder su consistencia re
' nlul'innaria 
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1 
1 
1 
1 
1 

Esquema según las indicaciones de Curios Aguirre 19~ 

Cun·a ascendente dc la 
modernidad capitnli!\ta 

Tiempo histórico dt..• la 
critica por el lado ncgath o de 
la misma 

Korl Marx 

Cun-·n dcsccndcrh: .de In 
modernidad capitalb1a 

Tiempo histórico de la 
crilica por el lado positivo de 
la misma 

Fcrnand llruudcl 

1 ,_ 
Ciclo: expansivo - progresivo --

Ésla en particular desarrollada desde 
la leorla de la civilización material, 
tomando como base de n:fcrcncia al 
V.U. de la relación llombre
Naluraleza. frenle al "objetivismo" 
cicntilico que. al exteriorizar a la 
naturaleza, negaba el propio .. ser 
natural'". E11tc último. como modelo 
de pensamiento de la versión 
nórdica o nor-curopea del 
capitalismo triunfante y vigente. Fig. 2 

Crítica que puede verse estructurada ..... desde el observatorio de la civilización material y 

el valor de uso ... " 196 Aunque. sin duda, desde una concepción muy particular de la función 

de dicho valor moderno como decadente. Porque al situarse desde el horizonte del valor de 

uso de la .. civilización material", es posible pensar que Braudcl podría haber incurrido en 

una anacronía, en el sentido de concebir ese valor de uso arcaico como una constatación 

histórico "natural", opuesto sí al moderno, pero insuficiente para remplazar ese 2° grado de 

subordinación en que ha caído la constitución del valor de uso de la modernidad capitalista 

y. por ello, puedo afirmar que el Dr. Bolívar Echevcrría tiene razón, al definir el horizonte 

crítico - histórico de Braudel 197
, como regresivo. 

19
' En el 4ue se muestra la "curva ascendente de la modemidad" (siglos: XVI - I'. Milad del S. XIX) y se 

habla de una visión unitaria de las ciencias sociales; pero a partir de la aparición de Jo que el Dr. Aguirre 
llama "curva descendente" de la ella. en 1848, surge el fin de los "resultados posilivos" del modelo 
segmenlado de la epistemología dentro de las mismas. (lig. 2) JOp. Cil; pp.148]. 
'"' Op. cil. p. 65 . 
197 

Las ra1onl.'~ l''Plll.'~tas por Cario'.'> /\guim: l..'11 d esquema propul..'sto m•b llrriha. plantea para mi la cuestión suhrc su 
propia intl.!'nl'icln crílil'íl con rc~pc:ctn ¡1 la ohra de BraudC"I. ..:n el ~cntido de.: cu;il es el límite o donde ~l.' agota la n!ta 
Tl.'\'olucionari;i lk todo l'I periplo del gran hi'llnriador franc~s. sr.:gün las propia~ considl.'rm:ioncs dl.'I Dr. r\guim:. Porque. 
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Considero que los hombres se hacen o deshacen a sí mismos, necesariamente, en forma 

individual y colectiva; simultáneamente o por intervalos superpuestos sucesivamente. Pero 

cs. efcctivamcnle, imprescindihlc reconocer el senlido .. total" de una obra como la de 

Fernand Braudel y por ahí. el sen1ido hislórico de su vida personal. 

2.1. l. América Lati1w en la construcciún de !CI '"larga dumciún'" 

Digamos, pues. siguiendo el razonamiento del Dr. Aguirre, que el capítulo latinoamericano 

tiene su génesis en Brasil ( 1935 ). el cual es el más profundo y consistente de toda esa 

influencia que, afirmaba, lo había vuelto inteligente'". Braudel aceptó una invitación para 

fundar la Uniwrsidade de Sao /'au/u 199 en aquel país; comenzando para él todo un 

" ... proceso de reflexión autocrítica y de revaloración de todo el conjunto de sus 

concepciones antiguamente adquiridas ... "'"' Según el Dr. Carlos Aguirre es este capítulo el 

que le pem1ite a Braudel ''. .. ubicar la <<problemática>> que exigía entonces su 

investigación en curso sobre el l'v1cdilerráneo.''201 Primero. se abre una influencia sobre sus 

supuestos metodológicos que encuentra sumamente sugerente y que se ve confirmada en 

su visita. en 1947. a Chile y Argentina. al profundizar en su idea sobre la importancia de 

"historiografiar" las versiones americanas de la vida europea entre 1530-1780.202 

Aunque para Braudel está claro que Europa era una extensión mediterránea. Y por ello se 

puede deducir que ésta es su principal aportación crítica al eurocentrismo de la ciencia 

hhtórica occidental con la que le toca discutir, también es verdad que su intento es el de 

una recuperación positiva de los aspectos relevantes con los que le parece a él que Europa 

contribuyó a la historia del Mediterráneo. al que llamaba "personaje histórico·'. 

a decir verdad. el suyo es todo un análisis detallado que intenta trascender la mistificación generalizada en 
tomo a la obra de Braudel. 
"" Op. cit. pp.69·73. 
'"'' Op. cit. p. 74. 
'"'Op. cit. pp.74-75. 
""op. cit. p. 75-
.:oii.:oop cit. p. 79. Aunque cahc preguntar ¿por qué IJraudel no planlcó el tema como una c'l\posici<ln sobre la \'idn 
mcdi1crránca ~ "ll" prn)c:ccionc1i en Arn~rica'! 1.o anterior. porque considero se puede afümar que es la parte europea dt:I 
t\kditC"rr.:'!nco la que o;c c\ticndc hacia "'AmCrica"". Es esa parte Ja que expande el Mcdilerránco y lo convierte 
produciendo una versión atlántica del mismo. 
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Los señalamientos del Dr. Aguirre no me dejan duda de que es ése el camino de la 

influencia brasileña en la óptica braudeliana. La ampliación de su punto de vista, ya desde 

su estuncia en Argelia. al considerar el Mediterráneo como un "personaje histórico", no 

hizo sino dilatar la extensión de su apreciación al considerar las posibilidades de incluir la 

dimensión a1/cí11tica como aquello que no pudo conn:rtirse en una prolongación de lo que 

podría denominarse un "gran Mediterráneo''; sino que. determinada por la presencia de una 

necesaria diferenciación europea. al reconocer la existen<.:ia de distintas "Europas", la 

versión mediterránea haya sucumbido, finalmente. a la d.:! norte y esa dicotomía haya 

inlluido en la constitución de la modernidad americana en general y latinoamericana en 

partieular2111
• Lo cierto es que plantear·· ... qué implicaciones ha tenido [esa influencia] en 

la modificación y en la estructuración misma de la concepción braudeliana de la 

historia ... "2
"·

1 sugiere una profunda reflexión metodológica y conceptual, por lo que esos 

años debieron ser para llraudel toda una catarsis en la que el "centro" ampliaba aún más su 

margen de 1110\'imiento. En ese sentido la experiencia brasileña debió incorporarse a la 

multiplicación de " ... miradas. centros o emplazamientos desde los cuales [puede ser] 

reconstruida la historia universal...''20 ~. Y cs. precisamente. lo que puede constituir la idea 

del Dr. Aguirrc sobre el " ... <<choque civilizatorio>> producido por el mundo 

latinoamericano en su versión brasileña ... "206 en la perspectiva del discurso histórico 

braudeliano. 

Por ello. creo que el de Braudel se convirtió en un punto de vista "global", más allá de la 

implicación cuantitativa del término. Tal y como lo indica el Dr. Aguirre cuando se refiere 

a la ·-. .. dilatación [del] marco de referencia analítico ... "2º7 del historiador francés, para el 

q11e la experiencia de comprender que más que del "centro del mundo", se trataba de los 

muchos y diversos cenlros (mismos que lo obligaron a entender la coexistencia histórica de 

múltiples proyectos civilizatorios. ya fuesen paralelos o en intersección). Al comprender 

esto. Braudcl tuvo que re-conformar " ... su particular visión sobre la historia universal. 

:w; Al r.:'ip1..'Cto. c;,I.' pu.:dl.' cun~ultar tamhil!n: h.•rn1111d /Jruzult'I y /tJ lustoria d(· Ju cii·i/i:aciún lminoamencmw. En Carlos 
Antonio Aguirre Rujas. (·.NSAYOS BR,\l l()El.IANOS . Itinerarios irllclcctualcs v apones hislorjográlkos de Fcrnand 
Braud~. l'rohi~toria &:. manucl !iUIÍfl.."/-cditor. MC\ico. 2000. fp.23.i¡ 
'"'Carlos Antonio Aguirrc Rojas. llraudcl a Debate. J.G.11. edilorcs. México.1997. [p. 88.f 
20

'
1 Jp. cir. p. 91 

'"'Op. cil. p. 91. 
2070p cit. p. 92. 
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asumida ahora como <<dialéctica de las distintas civilizacioncs>>"20
K. Es por ello que me 

parece sumamente importante el esfuerzo del Dr. Aguirrc. cuando reconoce en la 

contribución del autor una intención '"plural" que es de innegable valor, no sólo para la 

historiografia. sino. como él mismo lo proponía. para las ciencias sociales. en un sentido o 

en otro. A todo ello, pues. cstü contribuyendo su experiencia brasih:ña y es esta peculiar 

apreciación sobre la influencia ··latinoamericana'" en la construcción de lo~ instrumentos 

analíticos de la obra de Braudel. lo que no sólo me parece una sugerencia audaz, sino de 

naturaleza completamente original concerniente a la obra de este gran historiador social. El 

Dr. Aguirre está en condiciones de poder afirrnar que se trata a tal punto con la 

"contribución'" brasileña al horizonte braudeliano, que sólo hasta después de ella se puede 

hablar de una "' ... n11ew1 1•isiti11 más gloh<1l. comparati1•<1 y realmelllc plmlf'turia de los 

prohlema.,· hi.1·táricos .. .''1º" y que gracias a ello estuvo en disposición de plantear toda una 

•· ... n11em prohlemática o campo de im·cstigacián .. .''110 impresionado y motivado " ... hajo el 

impacto del conocimiento directo de una m11!1'a civili=acián .. .''211
• La idea misma de la 

diversidad lo llevó· a " ... intentar un ejercicio sistemático de comparacioncs ... " 211 del que 

pudieran salir estudios serios sobre civilizaciones. todas ellas en igualdad de importancia 

para la labor de los científicos sociales. 

En su caso, esta amplitud que señalamos más arriba le perrnitió, según lo señala el Dr. 

Aguirre, ·· ... ensayar la explicacitin de la civilización brasileiia desde las clal'es de la 1•ida y 

los movimie/110.1· del océano atlánlico ... "213
• que se le irá presentando como logro efectivo 

de su renovada apreciación con la que Braudel va delimitando ·· ... la problemática global de 

las dinámicas e identidades difi>renciales y luego la dialéctica global de las diwrsas 

ci1·ili:aciones .. .'º2
". Con lo que su idea de las comparaciones no hace sino enriquecer el 

campo de acción sobre el cual avanzar en la constitución de un punto de vista "global" y 

efectivo sobre los diversos significados y mundos posibles en la historia de la civilización. 

Cuestión que habría sido, igualmente. fuente para una tarea que, según lo indica Carlos 

'º'Op. cit. p. 92. 
~º''üp. cit. p. 93. 
""Op. cit. p. 93· 
"'or. cit. p. 93 
'"op cit. p. 93. 
"'op. cit. p. 93. 
·' 1.¡0p. cit. p. 9> 

1 TT'~:r· f'ON J 
l ii',ó! :· ~ r11;1 ()lJTGEN 

- .. . L1. • .1 ·~• .... ~.' • .J ••• .:. "L l 
I! ...... ·--·- ---------
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Aguirrc. estü pendiente (se trata de ·· .... 1·11 teoría de las ci1•ilizaciu11es .. .'·c 15
• la cual se limita. 

en el presente. al ámbito de lo "e.1pec(/ico de su dimensi<in como cfrilizacián material.''211
'). 

Porque se puede deducir del argumento de Carlos Aguirre que Braudcl entendió que la 

diversidad de civilizaciones implicaba una multiplicidad de formaciones culturales. que no 

hacían sino indicar la presencia de infinidad de códigos mediante los cuales se podía 

ac<:eder a toda una serie de historias sobre fonnaciones "materiales" que pudieron servir de 

trayectoria hacia otras formas de modernidad y que quedaron en el camino. pero que con el 

ejercicio historiográfico y su propuesta metodológica estaba en condiciones de re-construir. 

Ello explica su gran preocupación porque sus alumnos brasileños trab:tiaran en archivos y 

elaboraran monografias: todo, como parte del proceso formativo del "oficio de historiador ... 

Sin duda. es la ambientación intelectual necesaria para que tenga lugar en Sao Paulo la 

experiencia en la que, siguiendo el razonamiento del Dr. Aguirre. Braudel cultiva el 

ejrrcicio autocritico de su pensamiento reflexivo y discurso historiográfico. 217 Como sea, 

ésa fue. sin duda, la enseñanza que, con posterioridad. lo mantuvo " ... atento a las n11e1•as 

realidade.1 geogrúficas y e.ipaciales ... "118
. Terreno propicio para insistir en la consideración 

de ese ··protagonista includibk"' que, desde entonces. fue para él la "geohi.\'/oria" (no hizo 

sino confirmarle, en su capítulo brasileño. el " ... rol fi111d11mell/al del medio 1wt11rar· y 

profundizar más sobre la 

ci1·i/izatorio ... "c 19
). 

"dialéctica entre hase geognífirn y /el} proceso 

Otro tanto, fue el impacto en su consideración sobre la diferenciación de los tiempos 

históricos. sobre todo. por la " ... superposición de distintos fenómenos históricos 

correspondientes a épocas diferentes del desarrollo .. :·2co que podían acontecer, 

simultáneamente, durante un mismo periódo. Fenómenos que podía reconocer y que le 

sugerían la idea de la " ... coexistencia o mezcla de presente y pasado .. :·221
• Momento que 

pasó a ser fundamental en la formación de su propia concepción y en el que debía resolver 

:n~Op. cit. p. 93. 
11•op. cit. p. 94(subrayado mio). 
"'op. cit. p. 96. 
"'op. cit. p. 96. 
"'

1op. cit. p. 96. 
"ºop. cit. p. 97. 
"'op. cit. p. 97. 

----"- -- ----·--·· 
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cuestiones escncialcs como. por cjemplo. la de cómo articular. conceptualmente, la 

" ... presencia simultánea de.: las distintas épocas históricas ... "222
; encontrándose con la 

exigencia de profundizar en la " ... dialéctica pasado/prcsente .. :·n• y " ... en las implicaciones 

de esta existencia parakla o imhricación coexistente de los diferentes tiempos .. .''224
: todo 

ello, como elementos estructurales de lo que el Dr. Aguirre define cual " ... teoría de las 

temporalidades diferenciales ) la larga duración histórica .. .''22
' de Femand Braudcl y que 

obedece a su proyecto siendo ·· ... píen metodológica clave ... " 221
' en el conjunto de su obra. 

En suma, las consideraciones del Dr. Aguirre traen por consecuencia una n:consideración, 

para la pródiga producción braudt:liana, del capítulo brasileño que se puede retomar como 

una experiencia principal para la construcción de su teoría de las temporalidades y para la 

elaboración de su All'diterrún<'o.227 De tal importancia puede entenderse esta etapa del 

periplo brauddiano que el Dr. Aguirre saca las siguientes implicaciones, por demás muy 

sugerentes cn lo que a la repercusión práctica para las ciencias sociales se rcficrc: 

·• ... sólo es capaz de apre11cler ele/ otro, aquel quc comienza por 
reconocerle una idcntidad y un valor propios; es decir, aquel que 
en lugar de ver en la alteridad sólo un posihle "espejo" nuevo de su 
propia imagen, es capaz de desprenderse de sí mismo y de 
autorelativizarse hasta tal punto. que puede también entonces 
aprehender y concebir a quien tiene enfrente como otro uno, como 
prójimo pero diferente. A fin de cuentas. no cs otra cosa que una 
de las tantas derivaciones necesarias del pensamiento 
genuinamente crítico."22

" 

Y aunque la prolongada empresa braudcliana sugiere un esfuerzo por construir el camino 

para la realización de la intención cohesionante de Braudel en tomo a un lenguaje para 

!orlas las ciencias sociales. según se puede desprender de la interpretación del Dr. Carlos 

Aguirre. es también un hecho significativo el que el "gran historiador francés" se hubiese 

mantenido distante y crítico de cualquier intencionalidad fundamentalista y totalitaria, por 

lo menos curocéntrica, en lo que a cierto anhelo francés de adjudicarse el "centro" del 

'"op. cit. p. '17. 
"'op. cit. p. 97. 
"'op. cit. p. 97. 
"'op. cit. pp. 97.98. 
"'Op. cil. p. 98. 
,,.Periodo que, como hemos vislo, ocurre entre 1935 y t937[nl que le siguieron los aftos de la elaboración de 
su les is y de su libro ( 1949)]. 
'"op. cit. pp. 98-99. 
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mundo moderno se refiere: pues de poseer ese centro en el terreno de la ciencia. se ha 

implicado un derecho de exclusividad en el acceso de un poder pragmúlico que no estuvo 

en el interés de Braudel. 

Como sea, lo cierto es que se puede hablar de un "universo" braudeliano en el que es 

posible encontrar métodos sugerentes e innovadores con los que se realizan hipótesis y 

conceptos: aportaciones. todas ellas. muy concretas y de las que 13raudel mismo siempre 

fue muy concientc. En principio, segím lo pensaba, afirnmba que "la historia es una 

rcconstrucción"22Q; a partir de ello. el Dr. Carlos Aguirre elabora las que pueden ser cuatro 

distintas fomms. muy precisas todas ellas. o "aproximaciones posibles", a lo considerado 

por él son los núcleos fumlamcntales de lo que ha definido como" ... /a concepcicín 

hra11de/iana di! la hi.1·1oria .. :·rn'. Contribuyendo en la tarea de introducir a las posibles 

dimemiones y los alcances de "". .. apor/l!.1· l<!<Íricos, me/Odológicos <! hi.1·1oriogrtificos ... " 231 • 

debido a que. como nos ha indicado insistentemente, Braudel ha ido construyendo. a lo 

largo de su vida ·· ... /oda 1111a conc<!pción !!,loha/, coh<!rent<' y 11111y hi<!n ar1ic11/acla .. .'"232 que 

ha elaborado. como '" .. ,fi"1110 ele 1111 trahajo <'mpírico <'ll<J/"llle .. .''23.
1 y que como expresión de 

esa aglutinación de influencias y corrientes a nivel "global". en las que está incluida 

América Latina. vale la pena retomar. con atención. e incorporarla a las visiones críticas 

serias que están en condiciones de ofrecer una guía. tanto dentro de la investigación, como 

de la reflexión profunda sobre el papel social de la historiografia moderna. En una 

exposición condensada de esas ideas del Dr. Aguirre al respecto. diríamos lo siguiente. 

En primer lugar. se trata de realizar un proceso de aceptación y reconocimiento crítico de la 

"concepción braudeliana de la historia·· o concepción de la larga duración de la historia. Lo 

anterior exige. sin embargo. un cuestionamiento exhaustivo. sobre ¿Qué es " ... su teoría de 

las temporalidades diferenciales en la historia y, particularmente. sobre la larga 

duración .. .'.rn'?: ¿Cómo está construida su " ... nueva clave metodológica ... "'?; ¿de qué tratan, 

""op.ci1. p. I 11. 
21110p.cit. p.112. 
';'':>p.cil. p.112. 
"'op.ci1. p.112. 
'; 'op.ci1. p. 1 12. 
"

10p.ci1. p. I 14. 
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tanto la •·superposición de las duraciones'º"" como las ·• ... capas de hisloria lcn1a .. :·2.I"?; ¡.de 

qué se hahla cuando se plantea ·· ... esta semi-inmovilidad; IY qm:jtodo gravita en torno a 

ella.""217 IY de qué se habla. cuando se ín,iste en quej ·· ... subyace como eje de gravitación 

de los rcslante~ procesos de la historia humana .. ·· 2
·
18'?; ¿,este nivel de influencia es sólo para 

el historiador n para todo tipo de cientilien social que se encuentre interesado en la 

utilización del instrumental teúricn aportado para la historiografla por Fernand Braudd''. ya 

que se afirnw que·:·· ... aceptarla equivak a prestarse a un comhio de c.l'tilo. de octi111d a una 

inversión de pcnsamiento .. :·2
J" Es. pues. todo un conjunlo de cuestionamientos a los que es 

posible y m:cesario someter a esto que se describe como "Matriz de la historia lenta o larga 

duración histórica .. :·""'. dehido a que se plantea como toda una concepción que, aparte de 

se· novedosa. tiene repercusiones concretas para las formas de re-construir respuestas en 

función del presenle. a través de la manera en que se nos phmtea el recorrido por la historia. 

con el método de Braudel. Al respecto. es bueno insistir en que c·s. inclusi\·e, mm actilud, la 

de cuc~tionar la "'larga duración··. una propuesta ejecutada por el mismo Dr. Aguirre en su 

propio camino hacia la obra del historiador francés. Vale decir que. los cuestionamienlos a 

sus método' de trabajo son mejor respondidos en el camino mismo de aplicarlos a una 

aventura historiogrMica particular. Podemos encontrar elementos para lograr. por ejemplo. 

ur.a: 

"'. .. explicación de las dinámicas concretas de las evoluciones 
históricas. cortadas por rupturas. saltos y revoluciones. pero 
marcadas al mismo tiempo por permanencias. supervivencias e 
inmovilismos. denlro de una compleja dialéctica de desfases. 
retardos y encuentros armónicos."'241 

Asi como las formas en que el mismo Braudel habría " ... teorizado y discutido 

explícitamente el concepto de re\'olución ... junto al estudio de las profundas revoluciones de 

las estructuras de larga duración que dan nacimiento al capitalismo moderno entre los 

"'Op.cir. p.11 ~. 
""Op.cit. p.115. 
'"op.cir. p.115 
'.:::op.cit. p.117. 
- Op.Cll. p.115 
''"Op.cil. p.118. 
"',Jp.cu. pp.118-119. 
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siglos XIII y XVlll. .. "2
'
12 Porque nsí nos lo indica el Dr. Aguirre. In del autor es unn 

·· ... investigación de lns razones y de las modalidades de estas disímiles y compll:jus 

relaciones di fcrenciudus, entre género de !Cnómenos históricos y tiempos diversos .. ."'243 

Cuestión que. por otro ludo. explica que la articulación metodológica de la ''larga duración" 

consiste en una " ... descomposición de distintos movimientos de la duración temporal." 2'14 

Planteamiento que también le ha servido para elaborar una re-composición de los llamados 

"d.:tcrminismos en Ju historia··W. de la cual el Dr. Aguirn: ofrece toda una descripción 

esqucmáticn.24" misma que resumo en la siguiente imagen (fig. 3 ): 

¡f "~""'' l) :' "'"''""'""" 

=--+ ( 

lk,1,,,,,1r 

11~""" ~f 
(,t\11MU!• 

00 Políticos 

o =--+ ( "~'~""""'"' o o Etonómicos 

GeográOcos 

Fig. 3 

A:.í, la indicación del Dr. t\guirre es que IJraudel " ... va a proponer ni mismo tiempo una 

111w1·e1 .f(ir111e1 di! dt!tt!l'mi11is1110 no vertical sino horizontal e i111er11a a cada orden ele 

.fi:m1i111e1ws."241 Es decir que dentro de esos determinismos relacionados de forma vertical (a 

saber: ora gcogrúlicos, ora económicos. ora políticos. jurídicos ele.). pued<.! ocurrir una serie 

de determinismos relacionados de forma horizontal. al interior de cada uno de los niveles 

de los ti.:nómcnos histórico - sociales. 

"'op.ci1. p. I 18. 

~::op.c~t p 1 1 Q. 

• Op.cll. r 11<1 (1101:1 'l). 
'"op.ci1. p.120. 
"'' Cario' An111nio Aguim Rujas. ENSAYOS BRAUDEl.IANOS. rrol1istoría & munucl sutlrcz - cdilor. 
MéxicolRosariu Febrero 2000. )pp. 88]. Lu intención es, tmnblén, motivur la lectura de los textos del Dr. 
Carlos Aguirrc. 
'" Aguirrc Rojas Carlos Antonio. Brnudcl a Debute. J.G.H. editmes. México. l 997[ p.124.] 
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Era. tal vez. porque él vio siempre en la hisloria económica un "cierto punto de vista" 

privilegiado. que ofrecía la paula para la construcción de una "historia global". Afirmación 

íllil y oportuna. pues puede servirnos para !razar olra cues1ión. en ocasión de una segunda 

posibilidad de aproximación al legado braudeliano, y que planlea ¿cuíil puede ser la 

relación que liene csle "cicrtn punlo de visla'' con "la hisloria global"? y sirve, por airo 

lado, como un acceso por el que el Dr. Aguirre considera se puede enlrar en la composición 

del discurso hislórico de la ''larga duración". Debido a ser .:1 lipo de historiogralla que 

llenaba el inlerés y ocupación de 13raudel. k fue posible contemplar proyeclos " ... que 

remilcn. como a sus coordenadas más generales. a los parámetros y a la concepción de la 

hisioria globa1:·2•R Método resullantc de haber desarrollado con sus investigaciones la 

''. .. capacidad... de vincular permanentemente hasla los problemas aparenlemenle más 

particulares y los fenómenos supuestamente más limilados y específicos. con las 

coordenadas más globales y los marcos más generales que adecuadamente les 

correspondian."2
•'

1 lnlcrés de amplio horizonle perseguido en " ... diversas y sucesivas 

incursiones particulares y concrelas denlro de ese horizonle unilario y siempre presenle de 

la historia global."2
j
0 Por ello. la historia. la elaborada por Braudcl. •· ... que licnde 

constanterm:nte hacia lo global .. .''2'
1 Porque. de lodos modos. son las distintas sociedades 

humanas las que conslituycn el " ... rell:n:nle general y común al que• es posible aproximarse 

a través de dill:rentes "medios". por distinlas "entradas" o desde muy diversos "puntos de 

vista .. .''2'
2 y en tomo al que se puede conjuntar el estudio de la Gcografia profunda. con la 

intención de comprender la sociedad en el espacio y la Historia. que permite conocer la 

sociedad. gracias al pasado. En todo caso. para Brnudcl "no se trata de buscar la unidad de 

las ciencias sociales, sino di! partir de ella. afirmando que el objeto común a todo tipo de 

historia ... es.justamentc esa <<historia integra de los hombres>> .. .''m 

"'op.cit. p.121. 
'"op.cit. p.127. 
"ºop.cit. p.12s. 
211 0p.cit. p.128. 
''\)p.ci1. p.129. 
"'op.cit. p. 131. 
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La que Carlos Aguirre llama '"profunda coherencia interna" de la obra de Braudel, 

constituye esa tercera posibilidad de acceso a la " ... cosmovisión braudeliana ... " 254 
; y se 

refiere a la unidad orgánica en el conjunto de la obra del historiador francés que, el Dr. 

Aguirrc indica. surgió en el proceso de construir su visión del Mediterráneo. 1 Iay, pues, 

sit;uicndo esta idea. una doble aniculación en la coherencia discursiva de 13raudcl: por un 

lado, el componente problemático identificable en la ··unidad y conexión de los temas 

analizados", así como en "los intereses y las preocupaciones del autor"; mientras que, por 

otro. se puede reconocer, en forma paralela y vinculada orgánicamente a lo primero. la 

"coherencia teórica y conceptual en la construcción de una concepción de la historia ... "2~~ 

Así. en el proceso que va de construir su libro El /tlediterráneo ...• en el que tiene lugar su 

estudio del ''largo siglo xvr· ( 1450-1650)256 y descubre la "larga duración"; que pasa por 

C'll'ili=acián .\faterial ... , en donde va descubriendo que su interés se extiende hasta la 

historia de la modernidad, para llegar a la elaboración de su obra inconclusa sobre La 

/de11tidadfra11cesa. 

Por ello, el Dr. Aguirre habla de ''maduración y redondeamicntos teóricos y conceptuales 

de las preocupaciones originales de Braudel..." 257 al pasar de su Mediterrcíneo a su 

Cil•ili=ación matffia/ .... porque mientras en el primero se puede ubicar el ''concepto 

fundamental de <<geo historia>> .. :·i;x. en el que elabora toda una ·· ... teoría compleja 

acerca de las distintas coacciones o presiones que los diversos elementos constitutivos de la 

base geográfico-natural ejercen sobre los hombrcs."259 (como. por ejemplo. el ·· ... influjo de 

los cambios estacionales sobre los ritmos y dinámica mismos de la guerra y de la paz."260
) y 

en el que estudia los " ... modos de determinación del <<medio gcogrático>>sobre los 

procesos históricos humanos.''21
'
1 

(" ••• mostrando la conexión orgánica real entre el 

basamento geográfico-natural y las fomias de civilización también mediterráneas .. .''262
); en 

"Civilización Material. ..• eso le sirve "para analizar en cambio las diversas figuras de la 

'"op.ci1. p.134. 
"'op.cit. p.134. 
"''Op.cit. p. 136 
"'üp.CÍI. p.137. 
'''op.cit. p.137. 
"''op.cit. p.137. 
''""op.ci1. p.137. 
!h

10p.cit. p.138. 
""'Op cit. p. I 38 
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respuesta humana ... "2
'

3 a las pulsiones geognifico-naturalcs 4uc están presentes en fomia 

preponderante en la gravitación que Braudcl llama de la civilización material. la cual 

constituye " ... todo el abanico de las formas materiales resultantes de esas estrategias 

humanas elaboradas como respuesta a las imprecaciones de la naturaleza .. .''2''" y, en ese 

sentido. se refiere a ello como diversas " ... elecciones de civilización .. .''26 ~. que no son sino 

fi~'.uras diversas de la civilización material que incluyen un conjunto de figuras técnicas a 

las que com:sponden figuras concretas de producir correlativas a ciertos modos de 

consumo.26
'

1 

Dos conceptos fundamentales, los de "geo historia'' y "civilización material". en la obra de 

Braudcl, con los que logra la articulación conceptual que describe el proceso de las distintas 

formas social-naturales propias de civilizaciones antiguas pero que son incorporadas al 

co5mos de la mirada histórica. mediantt: la que se puede lograr una versión imprescindible 

sobre la "re-funcionalización" de estructuras cil'ilizatorias arcaicas en la constitución y 

funcionalidad de la modernidad. Cuestión que le sirve para introducir los conceptos sobre 

economía-mundo y estar en condiciones de re-construir la "dinámica concreta de 

desccntramicntos y rcccntramicntos de la economía-mundo europea, entre los siglos XIII y 

XX.'' 261 

Finalmente. la cuarta via de entrada propuesta por el Dr. Aguirre consiste en el 

acercamiento que puede tener el historiador hacia los diversos estudios de corte 

"braudeliano" que han aparecido en ocasión del impacto e influencia del historiador en el 

interior de institutos y universidades en las que se haya cultivado el aprecio por su obra. 

Entre esas im·cstigaciones. Carlos Aguirre se ha de concentrar en aquélla que se ha 

ocupado de elaborar un mapa racial histórico de América Latina. en el que se distinguen 

cuatro Américas superpuestas y coexistentes y que puede ser resumido del siguiente modo: 

1-América Indígena ("que ha pemmnecido prácticamente en los mismos sitios pre
americanos. "2"N) 

'"'üp.cit. p.138. 
"~op.cit. p. t 38 . 
.?b~Op.cit. p.138. 
'"'Op.cit. pp.138-139. 
"''Op.cit. p.139. 
"''Op.cit. p.145. 
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~ A . . l'I 1 1 .. d d 1 · · · 1 · · · .. 2c.9) ¿- mer~ca ~anca ("que .rn Jlln es e c. pnnc1~10. os .. ~~r,acms vacms prcamencanos. 
3-Amenca Negra ("locahzada en "Brasil y el l anhe. - ) 
4-América Mestiza ('"localizahlc en toda América.""271

) 

No obstante. más que prcpnndcrantemente racial. puede tratarse de referencias al 

comportamiento, primero. social-natural. luego complejizado por la modernidad europea, 

en América. El impacto y profundo conocimiento de la obra de Fernand Braudel, debe ser 

la razón por la que el valioso trabajo dd Dr. Aguirre reconoce en aquél al '"más grande 

historiador del siglo XX". 

2.2. La estructura trifásica en Marx y en Braudcl 

Como parte de su propio razonamiento crítico, el Dr. Bolívar Echeverr!a ha desarrollado 

ur.a serie de planteamientos sobre la obra de Braudcl que le sirven para reflexionar sobre la 

actualidad de un discurso ajeno. anterior, de otra naturaleza y de un tiempo distinto, es 

verdad. pero de repercusiones insospechadas hasta para su mismo autor, en el siglo 

posterior al suyo y que ha sido parte de nuestras vidas. Me refiero al que definió, 

acertadamente. Bolívar Echeverría como el ·'discurso crítico de Karl Marx". 272 Considero 

que lo más relevante de esta apreciación consiste en que se trata de contrastar. 

estableciendo una posible "comparación'" entre Braudel y Marx en tomo a las ideas 

presentes en ellos sobre el capitalismo. la consistencia particular de cada uno de sus 

respectivos discursos. En este sentido. ¿cuál puede ser la razón que explique la pertinencia 

de retomar a Karl Marx en esta reflexión? Por un lado, es, como hemos podido ver. un 

crucial interlocutor de Fernand Braudel 273
: pero. por el otro, para el tratamiento de esta 

parte de mi exposición. lo que considero más importante. es un breve recorrido por la obra 

de Bolívar Echevcrríam que puede ofrecer algunas repuestas al respecto. El primer libro 

del Dr. Echeverría. al que nos hemos referido más arriba, en la última nota al pie. consistió 

''"op.cit. p.145. 
'.'.~üp e it p. 146 
- Op.c1t. p.146. 
:!

72
Bnli\ar EdlC'\t:ma U Discurso Crílico de Man.. [di1 ERA. MC\ico. 1986. 

n~I emand Braudcl Alar.·r- D1.!ril'acio1w.\· a partir de una obra ineludible. La Jornada Semanal. 
Mé\ico/Nueva f:poca'Nº.167/ 23 de agosto de 1992.pp.30-32. 
,., <.lueda pendiente la elaboración puntual de la respectiva biograíla intelec1ual del Dr. Bollvar Ecltcverrla, 
todavia en formariún. en cuanto al acervo futuro por producir y su. 1odavfa. larga vida por venir. 
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en una recopilación de una serie de artículos publicados en diferentes momentos y lugares, 

todos ellos a propósito de la obra de Karl Marx (libro que puede entenderse como 

conclusivo de su proceso de formación en un intelectual de "izquierda" no dogmático y a 

partir del cual elaborará muchas de sus ideas sobre diferentes aproximaciones a la crítica de 

la modernidad). Suyo es el análisis más sugerente y profundo que se conoce sobre Ja 

estructura. sustancia y forma expositiva de la celebérrima obra de Marx El C11pi1al. para la 

cu:il, en lo que a la parte de su comprensión y fonnidablc exposición de la sección t•, del 

Capítulo 1 º, del Tomo 1, se habría servido de sus intensos estudios a propósito de las 

investigaciones realizadas. en el campo de la lingüística, por el llamado "Círculo de 

Copcnhague", encabezado por Louis Hjernslcv. Reflexión que aprovechó para elaborar toda 

una interpretación sobre la relación entre el valor y el plusvalor. así como de su respectiva 

clasificación. Igualmente, ha introducido a la discusión sobre el "plan general" de la obra 

de Marx. una audaz propuesta de re-construcción de la misma, en función de 

consideraciones hechas por el autor de El Capital. Agudo y consistente "intelectual de 

izquierda", siempre atento en tormo a la gravitación del pensamiento crítico y autocrítico, 

le es conocido. igualmente, su profundo rigor para abordar los trabajos de Walter Benjamín, 

Max Horkheimer y Theodor W. Adorno: todos ellos cultivadores de esa vertiente alemana 

del pensamiento crítico que señalábamos y que Bolívar Echeverría ha incorporado a su 

propia actitud discursiva. Conocedor puntual. también. de las aportaciones realizadas por la 

fenomenología alemana de Martín Heidegger y de la "versión francesa" elaborada por Jean 

Púul Sartre, así como de la discusión original de éste con el marxismo de la postguerra y de 

la que construyó con el propio Marx. No es casual que, del mismo modo. haya construido 

un penetrante apunte crítico sobre los esquemas de la reproducción275 del gran pensador 

alemán del siglo XIX, que no hace sino refrescar la, todavía, actualidad de la discusión en 

tomo a la obra de Karl Marx. Ésta es. sin duda. la que constituye la principal fuente del 

pensamiento crítico de Bolívar Echcverría, pero es, también, la veta original de la que. se 

puede decir. otros, antes que Bolívar y después de él, han obtenido razones fundamentales 

para constniir discursos críticos. aunque algunos más bien no tanto, sobre la modernidad 

del sujeto social contemporáneo. Efectivamente, existe, en el argumento de Marx, toda una 

21
' Boli\ar Eche\ crría. Circulación Capitalista \ Ri:producción de Ju Riquc7.a Socinl. UNAM.DEP.FE(México)/Editorcs 

Unidos Nariz del Diahlo(Quito. Ecuador). Colombia. 1994. 
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propuesta cognoscitiva y de método de la que se puede obtener una serie de instrumentos y 

fundamentos conceptuales que. bajo la condición de incorporarlos, vitalmente, a un punto 

de vista particular sobre los estratos sociales que puede abarcar, está en condiciones de 

ofrecer elementos claves parn la acción consecuente en la conquista de "los caminos de la 

libertad''. 

Hemos visto cómo un discurso histórico de la importancia del de Braudcl, pudo y debió, 

por su propio camino, desembocar en unn intención parecida n ésta que mencioné 

anteriormente; razón por In cual, considero comprensible el intento del Dr. Bol!var 

Echeverrfn por realizar un esfuerLo que, al propio tiempo que describe, ubica el significado 

afirmante y positivo del mismo, mientras se definen los puntos de encuentro y desencuentro 

de ambos discursos. Una razón más, consiste en que en la discusión entre los dos autores, 

suscitada por El Dr. Echeverría. pudo descubrir elementos necesarios, tal vez insuficientes, 

para la formación de su concepto sobre el "ethos histórico". 

Er forma asombrosa, o ¿debería decir no tanto?, para Bolívar Echeverría es importante 

iniciar resaltando tres aspectos principales en las diferencias entre estos autores276
: "cien 

años de diferencia entre ambos ... ;[nsí como aquéllas de carácter] .. .lingilístico y cultural"'; ha 

confesado su ''incomodidad por un ánimo dividido" al realizar este ejercicio, pero existen 

"razones comprensibles" para llevarlo adelante. Es importante señalar que el Dr. Echeverría 

entiende, perfectamente, la diferencia entre la apariencia, que sugiere al lector 

entusiasmado similitudes "sorprendentes" y In esencia del detalle. que despierta la sospecha 

de diferencias tan profundas que muestren la también incompatibilidad entre ambos 

discursos. 

Por un lado. el concepto específico que define la forma de In modernidad como; 

capiw/ismo, en el caso de Braudel. y como forma histórico capitalista, en lo que respecta a 

Marx. Por otro, el "terreno propio" de esa realidad histórico particular que pnrn Marx es "la 

producción" y para Braudel. "la circulación".277 Pero ¿cómo es posible llegar a ese punto? 

Después de que el mismo Dr. Echcverría señalara In necesidad de " ... reconocer [en ambos 

276 
Bolí\ar l:chL'H.~rríu. f.a Compr1•midn r /.a Critica (ílraudcl y Mnrx sobre el capilnlismo) en: 1 ns llusjoncs de !g 

~1odcmidmJ. l'.dit.1 JNt\M/fa¡uilibrista. Mé\ico. 1995. 
-"op. cit. p. l IJ-11 ~. 
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autores] la presencia histórica de la realidad capitalista como una presencia triple )' 

estratificada. como un hecho que se da o que es pcrceptibl.: en tres nivdes diferentes de la 

expcriencia:·17
M Bueno, en la forma en que se define, digamos, el estrato más elemental de 

esa realidad. existen implicaciones determinantes para la orientación que llevani a unas y 

otras a las conclusiones de cada discurso. Nada más que aquí. nos interesan. sobre todo. las 

implicaciones que puede deducir .:1 Dr. Echeverría. i\si, nos dice: 

"Este plano primario de la vida social, que estü en el núcleo de los 
usos y las costumbres más cotidianas del ser humano como agente 
de la producción y el consumo, como protagonista del trabajo y del 
disfrute, es el que Braudcl llama "de la cil'ili=<1cici11 materiaf' y Marx 
"de la forma natural". Plano aparentement¡; inmutable, trans
histórieo, que parecería ser el de una "es<·ncia humana" inapelable y 
definitiva, y que, sin embargo, 9.)mhi_q, aunqut• con suma lentitud, a 
lo largo del tiempo. Sufre alteracione'i___'!Uc, siendo apenas 
perceptibles desde el ritmo acelerado de una vida individual e 
incluso en el horizonte menos estrecho de una serie generacional, 
son siempre determinantes v muchas veces ___ decisivas de lo que 
acontece con las fomias más elaboradas y sutiles de la vida 
civilizada."17

" 

Vemos, pues, según los esquemas que se pueden deducir de la estructura de esa "presencia 

triple y estratificada" del capitalismo. tanto en Marx como en Braudel, que están 

determinados por los comporta111ie1110.1· del sujeto social que giran en tumo a la producción 

-circulación- consumo de los bienes, bajo la fonna capitalista. en la medida en que son, 

realmente, los que hacen operar esa coordinación simultánea de los tres niveles de 

estratificación.2
M

0 En ese sentido, podemos decir que la clave de "co111i1111idad" entre un 

espacio-tiempo y otro, es el seguimiento de los comportamientos humanos. Decimos, 

entonces. en este caso, que hablamos de los comportamientos o el comportamiento de los 

n•op. cit. p.11-l. 
279

op. Cit: p.11 li(i:ursi\as y suhra~ adus mios) 
11nSc pui:Jr.: tlli:nda. igualmente. a la idea del ~ustratu formador de valor. presente en ambos autores: aunque. si no se 
cn..:ontraran sirnililudi:'i. se pucdt:. apan..:. n:~allar la importancia que tiene. en el caso de Marx. su alirmación de que. en 
toJo caso. el ;u:lo Ji: inti:rcamhio capilali,ta 1..•,1a ... ujclo. igual qm: en el .. simple"" o básico. a un comportamiento de mutua 
1.·rccncia en qui: l.'" posihli: cstahh:":c:r d ··..:amhio Ji: nrnnos··. de: i.:osas db1intas. a panir Je MI Jctcrminai.:iún de \alor. E~ 
di:cir. que un m:ln múgico. aqur:I qw..· JL·,¡;nhi: una iJcntiJ¡u.J cntn: VU ~ \'. en un mumi:nlo i:n el cual el polo rclali\·o 
rccumicc su propio \alur a lra\.: .... di.' aquel <Klo tic idl.'nlidad. operado cnlrc d \'U ) el \'del polo el1uivalcnte (\Cr 
esquema d1..· B. l.1.:hc\crria). c~t.' in~tant1..• l'n el qu1..• cl portador dd polo equi\Jh:nlc tic111..· que n .. •1:onoccr que -;u \alnr e~ 
igual al del \:tlnr portador dcl polo n:la\1\0. C\1gc que. cn el n11-;mn m.,tantc. opcrc 1 . .'l rcconncimientn dc una identidad 
cntr~ el \' ~ cl Vl 1 que: ~c lle\ a a cahu en d ptJr101J11r dcl polo cqui,alcnlc 
(,l'omn Jc..,n1hir c.: ... c: compona111ien1t1"., l ·u~1l 1..·-. '>ll 1.'0íl.,l'>ICncia ~ naturnlt.·1a propia'' 

r--------- ~------. 
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individuos en el proceso y despliegue de nqucllu situación que histúricmnentc se define 

como ··cnpitnlismo" o "capitalista'". Los individuos se comportan socialmente. en lu 

mrn.lt!midnd. de modo capirnlistu. Lu n~1turnlczn del mismo ha dejado de ser cspontúne¡¡ 

para. nu sólo ser producto de un nivel '"intermedio" de relación sociul. sino que su 

cspccilicidad consiste en circular en un flujo orgánico y vivo en el que cada estrato gruvitu 

a •:ondición de cxpundir In magnitud de la actividad ··circulatoria" o imprimir vigor a In 

rcprnducción social como .. vnloriweión del valor"'. Al respecto. sólo taltaria atender a lu 

estructura de los esquemas respectivos para estar en condiciones de describir esos procesos: 

los cuales tienen en común In idea de complcjización de las relaciones sociales y los 

rnmportnmicntos humanos correspondientes a esa ·· 2" subordinación'" d.: la vida social 

moderna. 

Si nos u tenemos al esquema hraudcliann ( tig.4 ), nos encontrumos unt.: la presencia de un 

comprn1umicnto histórico - especifico. respecto J., otros que son arcaicos. que situaría a la 

sociedad moderna en un tercer escalón. aunque ncnrnpasuría su funeionumicnto en re

m:ondicionamientos de los inferiores en los superiores en una o varias formas posibles de 

coexistencia simultánea (tal como intenta describirlo In elipse punteada del fondo). 

Fi.g.·I 

fvlii:ntrns qu<!. siguiendo el esquema sohre la realidad histíirico - eapitalistu <¡uc. se sugiere 

sc puede desprender del argumento de Murx. ese compo11amientn estaría operando 

intlucnciudo o determinado por los tres niveles distintos. pero simultáneos, de una misma 

n:ulidud histúricn. 

En ello consiste In mayor importancia de lns diferencias presentes en fu estructura 

mctodulíigicn de ambos autores parn comprender. por un lado, y pnrn criticur, por el otro. el 
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mismo ohjeto histórico de estudio.2x1 Pero, en su argumento. Bolívar Echevcrría se ocupa 

de describir que ambos autores poseen una intención propia y por debajo de sus respectivas 

id.:as sobre el capitalismo. para enfrentarlo en forma histórica, de manera diferente. Según 

Bolívar. Marx pretendcria dcspo_jarse de una nostalgia por los bem:licios históricos del 

presente, pero con la firme intención de trascender los límiks de la forma social frente al 

desarrollo de las fuerzas productivas; mientras que Braudel propondría una especie de 

actitud regresiva hasta el punto en que la "evolución" de la civilización habría virado el 

curso del mercado, hacia el capitalismo moderno. En ese sentido, es claro que en ambos 

hay. efectivamente. una actitud comprensiva. correlativa a sus respectivos argumentos y 

también una aproximación crítica respecto de esa realidad. aunque sí de estrategia y sentido 

diferente y "hasta opuesto". 

Sin embargo. como hemos señalado más arriba. Bolívar Echevcrría ha manifestado su 

incomodidad por realizar este ejercicio al cual. por otro lado, parece reconocer como 

necesario en el sentido de intcrcsarlt: la reflexión sobre lo que. de proyecto práctico, tienen 

estos dos argumentos sobre el capitalismo realmente existente; porque, sin duda, nada 

ingenuos han resultado ambos desarrollos discursivos y sí. ni menos. sumamente sugerentes 

en lo que al tratamiento metodológico y estructural de su objeto de estudio se refiere; 

además de involucrarse en las consecuencias prácticas que una reflexión comprometida 

sobre la complejidad "ceremonial" del capitalismo real. puede tener para la acción social 

'·creativa". Digo que en el esquema propuesto por Marx. según el Dr. Bolívar Echeverría, la 

vida económica en la modernidad obliga a un comportamiento social de los individuos que 

es triple. en la medida en que están obligados a responderle a esa realidad histórica en tres 

niveles del acto de la producción/consumo que se suceden uno tras otro. casi en forma 

simultánea, scgím el momento en que se participe de cada uno de ellos. Mientras que en el 

esquema braudeliano cada "gravitación" se presenta como independiente y sin verse 

obligada por la otra para suceder por sí misma. 

"' Se lrnla, enlonccs, en verdad, de dos formas distinlns de comprender y criticar Ja modernidad capitalista, 
pero en las que se puede reconocer un tratamiento de Jos aspectos mas significativos para cada uno de Jos 
discursos. 

----· 
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En el de Marx, cada uno de los niveles parece imposible de ocurrir si no obedece ni 

enlretejido de In estructura que presenta la realidad capitalista. Subordinado por ambos 

ílancos, el nivel intermedio de la producción/consumo, esta vez como acto cuya función 

está destinada a la realización "simple" del objeto mercantil (no siendo necesariamente 

capitalista). opera, a su vez, como momento en el cual los otros niveles alcanzan una altura 

apropiada de interconexión (excluyente, por decirlo así, pero necesaria); ya que aquel 

"nivel superior'' desde el que se ejecuta el 2° grado de Subsunción sobre el "nivel 

intermedio" y cuya finalidad consiste en realizar el acto de la producción/consumo, como 

mediación del plusvalor capitalista, requiere. para ello, de los elementos aportados por el 

lcr. Nivel de Subsunción, el "básico", en el que el mismo acto de producción/consumo 

ocurre como realización del ··objeto de <<forma social natural>>. Toda la clave de la 

imaginaria relación entre los autores elegidos por B. Echeverría se juega en esta diferencia. 

La estructura de la maquinaria social moderna, siguiendo el argumento del Dr. Echeverría, 

al describir su idea del análisis de Marx, es que D - M- D' es una fórmula que expresa, 

untes que fundamenta, la naturaleza propia del capitalismo, o bien, que la forma propia de 

la realidad capitalista D - M - D' es su fornm de expresión, pero sólo la adquiere si 

produce y sostiene aquella tensión descrita más arriba, con el riesgo continuo y latente de 

no estar en condiciones de poder sostenerla por la eternidad. 

Por otro lado, la preocupación de Braudel por el "lugar propio" del capitalismo es lo que 

B. Echevcrrla afirma constituye la bifurcación de los caminos en sentidos opuestos de los 

aulores. Se puede, a partir de ello, reconocer una serie de diferencias cuya implicación 

práctica es lo más resaltantc de sus ideas y está en condiciones de mostrar la " ... conexión 

estrecha con su respectiva voluntad hermenéutica, esto cs. con el modo en que uno y otro 

superan el temor o el deseo de leer algo en el hecho mismo de esa tripartición.''282 Así, para 

Braudel, la estratificación consiste en " ... tres dinámicas autónomas y simultáneas, 

relacio11(/das entre sí mediante una superposición jerárquica similar a la de los pisos de un 

edilicio ... "283
; para Marx, (lig. 5) en " ... tres modos o tres lógicas diferentes de una mism(/ 

"'Op. cit. p. 119. 
"'Op. cit. p. 119. 
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dimímico. y el orden jerárquico que lns rclucionu entre si consislc en unu seri.: de 

subsuneioncs en Ju que In cticaeiu formmivu de la mús reciente subordina u la an1erinr .. .''
2

K
4 

Cumu s.:u. puru Bolívar lichcverria exis1.:. en la inlcncil1n ··hcrmcn¿u1ic:1" de 13raudd. la 

pn:scncia d.: una ulopfn regresivo. pues considcrn que In muerlo está prcscnle y que el 

intcnlo serfu regresar hnstn el punto en que la civilizución hnhrin conducido su rntu hnciu el 

'"' Op. cit. f'· 1 l'l. 
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capitalismo y producir otras formas posiblcs. 285 En cambio. afirma que la intención de 

Marx28n es absolutamente opuesta. en el sentido en que para él es indispensable reconocer 

la función histórica de la forma de reproducción capitalista sobre el desarrollo de las 

fu..:rzas productivas y. al mismo tiempo, su oposición cstructurul a permitir que este tipo de 

"desarrollo"' de las mismas se siga dando hasta el punto de modificar. radicalmente. la 

situación social. si la preservación de su desarrollo humanizado así lo nx¡uicrc. Pero hay. 

todavia. más implicaciones en la relkxión en torno a la concepción sobre el lugar propio 

del capitalismo cuando ésta se ocupa de ella en la vida económica. Ahí es posible constatar 

la evidencia de las diferencias entre 13raudcl y Marx. así como reconocer, de manera 

sesgada. sus similitudes. Para el tratamiento de este punto en el caso de la obra de Marx, 

Bolívar Echeverria retoma la exposición del autor alemán sohre Jos '" .. capítulos tercero y 

cuarto, [del] 2° libro .. .'"287 En ella. se pueden volver a plantear los conceptos con los que 

Marx realiza su estudio; habla. pues, de la Subsunción formal y luego real (técnica) 288
, así 

como de las "'ligurns antidiluvianas del capital"' predecesoras del capital industrial.289 

Dichos conceptos son fomrnladus a partir de aquello que el propio Dr. Echcverría define 

como el interés de Marx. Así. nos dicc ..... lo que a él le interesa e.1· averiguar la esencia del 

capita/ismo .. .'"200 A la que ha de abordar mediante un rodeo. analizando: 

" .. .las condicioncs de validez de la fórmula que retrata su 
comportamiento en la estera de la circulación mercantil (D - M - D'), 
es decir, su peculiar plataforma de inserción en la vida de la 
producción y el consun10.'º201 

Lo que constituye para Marx aquello que explica. siguiendo el razonamiento de Bollvar 

Echevcrría. el sentido de su investigación. Afirma en su texto: 

"Se trata de la di fcrencia entre el precio de la mercancía trabajo -
como - obra - potencial y el de la mercancía trabajo - corno - obra -

~u No obstante para el Dr. Aguirrc ese retomo hacia la economía de mercado estaría lejos de implicar un 
carácter regre•ivo debido a que le parece que es una referencia histórico-concreta en el discurso de Braudel 
~ara re·inciar, a pan ir de ahl, la construcción de otras fonnas de modernidad distintas del capitalismo. 
•
16 

Boli\ar menciona que Marx lrala de ··sobreponerse a una especie de nosrnlgia d!!I presente, a una fascinación por Jo 
que '>C '1\c. au114uc merece ser comen ido en pasado.·· Op. cit. p. 120. 
"" Op. ci1. p. 121. 
"'Op. ci1. p.124. 
"'' Op. cil. p. 124. 
''" Op. cil. p. 124. 
"'' Op. cil. p. 124 
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realizada; [ ... ] de la diferencia entre el precio de la fuerza de trabajo y 
el precio de la parte de la mercancia producida directamente por 
ella."292 

Dinámica que " ... depende de la vigencia de un determinado <<modo de producción>>: el 

CC1pilali.1·1a."29·1 En la que puede darse. según se deriva de este argumento una "conjunción 

adecuadamente productiva entre la fuerza de trabajo y los medios de producción ... " 29~ para 

que la relación de intercambio se vuelva, realmente, productiva para aquello que opera 

como todo un sistema en su conjunto. 

Caso enigmático el que, por el lado de la obra de Braudel, centra la atención del Dr. 

Bolívar Echcvcrria, en el cual el concepto de .. Fernhandcl", 295estudiado por el historiador, 

señala la inmadurez del mercado mundial o el empeoramiento creciente de los "términos de 

intercambio". Así, como señalábamos al principio, la reflexión sobre estos aspectos de la 

obra de Fernand Braudel le sirven al Dr. B. Ecbevcrría para explorar la actualidad de Marx 

como .. discurso critico" vigente en las condiciones del capitalismo realmente existente. 

Lograr construir una relación constructiva encontrando las vías de ··complementación'' 

entre ambos discursos2
% y. por la forma en que ambos autores ..... delimitan la amplitud de 

su objeto tcórico .. .''297
, podemos decir que el Dr. Echevcrría logra definir, con absoluta 

claridad, tres aspectos fundamentales en la discusión entre estos autores sobre el tema 

expuesto. 

1 º. Ubica la "zona conceptual común" que se ocupa de la caracterización de la estructura 

"trifásica" de la realidad capitalista reconocida tanto por Braudel como por Marx, la cual 

abarca: 

a) todo un 'juego complejo de interacción entre tres legalidades" (p. 114); 
b) "El campo conceptual común de Marx y Braudel en el tratamiento del 

capitalismo se ubica así en la idea general según la cual el comportamiento 
de la economía capitalista moderna no está organizado a partir de la 
nuliticación de los comportamientos que el ser humano tuvo anteriormente 

'" Op. cit. p. t 25. 
m Op. cit. p. t 25. 
'°' Op. cit. p. t 25. 
n~ Op. cit. p. 112-123. 
'"'' Op. Cit; p.124. 
""Op.Cit: p.114. 
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en torno a la producción. la circulación y el consumo de sus bienes. sean 
éstos el comportamiento mercantil puro o incluso el comportamiento pre
mcrcantil. Por el contrario. según esta idea. toda su complejidad se 
construye justamcmc sobn.: una interacctnn continua con esos 
comportamientos. Aum111e le precedieron en la historia. ellos permanecen 
siempre activos ) . pesl' a l'star sometidos por él. mantienen su 
normati\'idad especifica y la hacen valer dl' manera muchas \'eCl'S callada 
pero siemprl' decisi\'a. Aparte dl' su propia dl'nsidad histúrica. la el'nnomía 
del mundo capitalista integra de manera l'nnllietiva otra. l)Ul' se mantiene 
tan conflicti\'a como ella: la dl'nsidad histórica qul' rl'sulta de las 
relaciones entre In L'Conomía di.: n1crcado y la ·--:-<cconornía natural>>.H 

el Y a esto Sl' puede aproximar. tanto <ksde el discurso crítico de Marx, 
como desde el discurso histórico de Braudel. 

2º. se ocupa del tipo de discusión que se puede elaborar para descubrir complementariedad, 

complitud y extensión en ambos autores, al elegir, para el caso, la preocupación de Braudel 

por el "lugar propio" del capitalismo. 

Jº. define, a su vez, el supuesto "punto de entendimiento" entre Marx y Braudcl, ahí 

d0ndc, en ambos, se encuentra la consideración sobre la hostilidad de la realidad del 

capitalismo hacia la "vida económica mercantil". Aunque insiste en la diferencia, no sólo 

metodológica sino del objeto que parece tener frente a sí tanto Marx como Braudel, cuando 

hablan de ··capitalismo".2"x Así mismo, define las respectivas "actitudes teóricas" de los 

autores como: 

a) "clásica-contemplativa" (la de Braudel) 
b) "romántica-intcrventiva" (la de Marx). 

Pe r lo que 13. F.cheverría plantea que es algo en lo que ambos coinciden al considerar el 

siglo XVIII como una "época de viraje histórico radical''299
• Para Braudcl la cosa está ahí y 

ocurre de tal manera ante los ojos del sujeto. como un "testigo". Pero para Marx el sujeto 

hace la cosa y él está ahí para inter\'enir en ella. Se trata, pues, de dos consecuencias 

prácticas. tanto del discurso histórico. por un lado, como del critico, por el otro. Lo que 

sugiere la diferencia en la naturaleza y contenido de los respectivos "tiempos cortos" 

interiores de la modernidad, que les toca vivir a ambos, en los que un tipo de discurso se 

superpone al otro en virtud de que obedecen a dos momentos diferentes en la historia del 

'"'üp. cit. p. 129. 
~"90p. cit. p. 129 
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capitalismo y a dos formas distintas (de exigencias metodológicas divergentes) de pensar 

re1lexiva y criticmnente ese capitalismo. 

Como ha podido observarse. aunque incompleto. el balance nos ha permitido reconocer la 

funcionalidad de ambos tipos de esquemas para el análisis de Ja modernidad del 

"capitalismo··. así como las posibilidades de comph:rrn:ntareidad; debido a que son 

construcciones criticas de esa realidad y proporcionan claves estratégicas para la 

comprensión y Ja acción coherente en función de proyectos que insisten en Ja humanización 

del proceso de reproducción en su conjunto. Ión ese sentido. el Dr. Aguirre puede 

reconocer. en la obra de 13raudcl. una metodología no\'cdosa que permite reintegrar o hien 

articular en un todo coherenh: o. desde varios ángulos. la totalidad de los alcances 

indi\'iduah:s de las diferentes ciencias. según el aspecto de la totalidad que nos interese 

resaltar. 300 Así mismo. define c·I proyecto global de Braudcl como "' ... un programa abierto 

de investigacicín. cuyo objeti\'o central era precisamente Ja construcción de un /e11g11t1je 

co1111í11 vara tocias las ciencias .H1ciah• \' contcnl/Jorcí11t•as. " 301 

Ahora bien. sin duda hay. como dice Carlos Aguirrc. la aportación de una epistemología 

metodológica de Ja larga duración que· identifica. precisamente. Ja multiplicidad de los 

"tiempos históricos'·: por eso. puede implkarse que sea al mismo tiempo. una propuesta 

nwtodológica que indica que en su di!Crenciación está identificada una particularización 

afinada del tratamiento epistemológico en cuestión. para cada "forma social .. del tiempo 

histórico. es decir. que cuando la larga duración se ocupa tk la ch·ilización material. se \'e 

H~i Cario'> Antonio Aguirrl' Roja'> U_rn!Lc.!:d !LP.c_b;11_~· J Ci.11 t:ditorcs Me,ico. \ 91>7 .[pp.148] 
lo¡ Op.cit. pp. l :\0. Sin cmhargu. picn~u que. l'll t.'<;ll' punto. t..'"> nct.·t:~ario Jifcn:nciar la importante l:ontrihución 
a la historiografiu hecha por Fcrnand Brnudcl. del prnfundo y creo. iguíllmcntt.' n.•Jcvantc. estudio que hace de 
su obra t.•I Dr. Agl11rre. Su construcción sobrt.• la h1ogn{/i,1 1111t'/L't'fll11/ dt: c~tc !!ran "pcrsonajt.'" no sólo es 
original. ~ino de una contribución fundamental para la Jifu-;ion : comprensión de su obra. No nhstantc. creo 
que es prt..·ci~o ~cr1alar qur la li:ctura '>obn: las implicai.:iom:~ dL'I trilbajo hraudt.·liano hicn pucck ser partt.' dt: 
la~ conclusione..., dt.:I propio Or. Aguirrc. influido por su conocimit.:nto c.k la obra de BraudL·I. Es dificil 
asegurar cu;il pudo ~er. rcalmcntl'. la inlt:nc.·ión dt.:I ··grnn hir.,lor ÍJdor franc~, .. pero creo que l'I i;upucslo del 
"lcnguajl' cnmun·· debió. tamhién. signilicarll· entrar l'n conllil.:tos dt.: una naturaleza mjs politica que 
cpi~tcmolúgica. quL' deb1l'ron haccrlt..· intentar un replan!L'amiento dt.: su significado Porqul' crH.:ucntro muy 
complejo intl'nlar una labor tan cunllicll\'<l qul' quiera ocupar~t..· de con~truir urli_ti(_;J~_i_~ll}~~ entr1..· l;.1'> ciencia" 
~ocialc~ que pernuticran elaborar i1111..•rc<Jmh10~ dinamico~) recíprocos con el objetiH1 t.:spccifico que de-;caran 
l'Umplir. por un ladn. pero con t:l uhjctiH1 glohal dt..• faH1rccl'r la compn:n"iion) ac.·tilud ..,ocial d1..·I homhre. por 
el otro. En cr.,c r.,cn1ido. me p¡¡rl.'cc que a la ic.ka dt..• una 1..•pi~tcmL' para la clahoracion de un ··knguaje comtm··. 
~e podria añadir la Je rnultiplll.'idad de cpi~lemologitt"i que pL·rmitan conectar lor., dblinto<., lenguaje-> en 
unidades coherentes) din·rsa~. con un fin c..·omún. umstru1..·1ivn ~ perrnalll'llll'. que sean cttpttcl'~ de sohrC\'ivir 
a pesar de lo"i propios) dt.: lo., reciproco.., contlich"' 

¡---··--·---------,, 
; . 1\''"'~: r :y·r I 
1 , .. , . :'. .'. ...... ·: ... ,.,..,"\ 
1 .. :~ '-. ' \ . ;, 1,7 
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obligada por su objeto a comportarse de un modo. con respecto a la exigencia propia de la 

economia mercantil por contraste. cte. Por eso. la larga duración es un proyecto de 

"historia universal". "global"; pero. en todo caso. es un concepto puente entre la diversidad 

de las ciencias sociales: es un concepto que puede lograr una excelente comunicación 

además de una epistemología que puede reducirlas a un solo lenguaje. 

Frente a ello. el cuerpo conceptual que se puede re-hacer desde la perspectiva del "et/tos 

llistórico", abre las posibilidades de varios procedimientos que. articulados en forma 

dinámica, permiten la confrontación de varias aproximaciones epistemológicas con el 

propósito de remontar las diversas aristas del objeto social en cuestión. En primer lugar. el 

ejercicio de la perspectiva crítica se convierte en un elemento primordial sin el cual lo 

demás es imposible. En segundo lugar. el conocimiento de la naturaleza de los varios 

conflictos. que los diversos conocimientos pueden tener o en los que pueden entrar y, 

finalmente. la dctcmlinación de producir formas convenientes mediante las que se puedan 

construir puentes comunicati\·os. entn: las distintas aproximaciones. con absoluta 

conciencia de que es muy pnsibk que sus mutuos conflictos queden intactos o, a lo más, 

conciliados temporalmente. Así. creo que la propuesta de Bolívar Echeverría, cuya 

contribución. me parece. puede ser definida como un ejercicio crítico respecto de aquella 

tendencia •·aislacionista" del pt•nsamiento reflexivo cuando, desde rnrios puntos de vista. 

intenta construir su concepto de "realidad". indiferente o en franca ignorancia de los otros 

(la del "ethos histórico'') se introduce en esa discusión avanzada por Braudel. sobre la 

necesidad de la comunicación científica de las ciencias sociales e irrumpe como una 

contribución epistemológica. también de largo alcance. sobre todo. en cuanto a sus 

potencialidades actuales30~. con la virtud original de que se trata de una visión 

absolutamente latinoamericana. pero sobre el conjunto de la perspectiva ··global" y a la 

misma altura de las más reconocidas y difundidas en el presente, aunque, debo decirlo, me 

parece que en franca tradición "a contrapelo" de la discursividad oficial del capitalismo de 

la ··gJobalización". 

'º-' Debo ar'\i1d1r qm· en la potencial compkrm:ntadón entre la mctodologla y epistcmologln hisloriográlica de Fcnmnd 
Braudcl con el .. ·-.quema cum: .. ·p1ual de Karl Mun:. ulm cuando considero que el criterio del Dr. Echcn:rria en cuanlo que 
pueden rccolll1ccr.., .. · profumfas d1fcn:nclil'i en "º" rc!<ipccti\'DS intenciones tcórico·prácticas. es de In más acertado. nn 
oh·.1an1c. puctkn l.'.Oll\" 1r. aunque dc..,pu~ ... dada 'u aulnnomfa. se alejen y esto no anula. ni la ímpnrtanci11. ni la necesidad 
di: nm!-•una d1.· ..,u, 1n1t:ncncionc<; críticn-rcll..:,ha .... 
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Capítulo 111 

Siete aproximaciones al "Et/ros Hist<Írico" y América Latina 

"Concebir la un1\ICJ"iiílhd11d de lo humonu de manera concrc1a 
uccptando el reto de la 111odcnmJ,1J c.., t.kc1r. no como una C<icm:1a 
que subsiste a 1r1.1n•s y a f't'I"r de la n111lt1pllc1dad de lm 
··particular1~mn~ ... c;mp comf' una condil:mn que \C afirma •. ,, la 
pluralidad dc propuc\la" para lo humano } 1·11 \ 11111J de dl.i cslt.' 
pru~rnma del d1\CU1'ill 1tt1hlcr111c11 europeo. c .. hondu pm el 
rumanllcismo de l lumlwldl en ~u filosofia del kn¡;uaJc. '"' h;1 
rad1cali1ado } ampliado a lo largo de mas tk '>1glo ~ mcd111 
Rcspon~ahh:.-; dc ello han 'i1do d dcspllf.'puc rwr par1t.' d~: la 
antwpolugia comprcns1\ a tk la mlinlla r1quc1a de 1.a' forma' Je 
\'Ítfa humana en el planc-ta. la mclu\lon de la olr.t t.·ara. la 
incunscicntc, en la dc~cr1pc1on del compmlanucnlo humano~. no 
rn1r último. el dc<,cuhrm11cnh1 de e .. ccnarins. pcrslinaJc" ~ dramas 
histórico<; de lar~a durnc1011 que ;u.:ompa1'an dc<,de la rcnumbra la 
marcha ag11uda de la tw.1om1 \ 1-;1blc ) documcntatilc. ) que 
reclaman de ¡nonio un rrotagormrno mcspcradu ·· 1 

Buli\ar l.d1cvcrria 

l lemos visto. por lo menos, cuatro fuentes tcóricas 2 y la forma en que puede ser 

considerado el recorrido de sus respectivos caminos propuestos, en función de un proyecto 

original y de pretensiones distintas. pero en el horizonte de una intención parecida. En el 

argumento específico de Bolíl'ar Ed1e1"e1Tía. podemos distinguir. al menos, cuatro vías de 

aproximación a su concepto de ''Etlws llistórico". mediante las que es posible abordar la 

construcción del mismo: Mestizaje, Cultura. Religión y Mercado. todos las cuales, a su vez. 

so•1 condiciones del proceso civilizatorio en cuestión. Si. además. retomamos los esquemas 

propuestos que describen la naturaleza trifásica en la que necesariamente se da la realidad 

histórico-capitalista. al mismo tiempo de las peculiaridades de la. a su vez, imprescindible 

dimensión cultural del proceso civilizatorio y. finalmente, la ineludible formación 

1 
/.a 1dcm1J11J t'\'ª'"-'.\Ct'lllt'. En: t .• 1~ ilmionc-. de la ~1odcmid;1d l.INAM/Equilibrista. Mé,iro. 1995. lp.58J 

:! Las ideas de .h•,111 raul Sartre sobre lo imaginario y la imaginación, las de Mircea Eliadí' respecto a la 
relación entre el espacio y el tiempo en 'iU vínculo con lo sagrado y lo profano como componente central en la 
historia de las religiones: todo ello corno elementos importantes para la explicación de la idea de "dcs
re¡ lización'" v de ··trascendencia·· Por otro lado. las del célebre historiador francés Fenwncl /Jraudd. en lo 
que a sus pr~puestas metodológica!-. sobre la~ tcmporalid<.1dcs y la perspectiva de su historiografia se refiere: 
ob~ervadas desde los respectivo!'.> estudios que ha elaborado el mismo Dr. Bolfrur /:"chc\·(•rrít1) los realilados 
por el Dr. ("arlo.\ Aguirrc.• RoJl'·'· lo cual }a ailade, a su vez. la pcrspccti\·a latinoamericana de esas 
contribucioncs. Y. finalmente, la ccnlral influencia de la pcrspccti\'a critica y programátka en la construcción 
de una aportación de esta magnitud (me refiero a aquellos elementos de la obra de harl Afarx que el Dr. 
Echeverria ha con'iidcrado fundamentaks. como el de Ja ··forma natural'". la fünciún de la hi~toria en la 
producción del "discurso crítico ... etc. para n:aliLar su propio trnhajo). 
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semiótico-imaginaria del mismo, podemos afimmr que nos encontramos en una 

cm:xistencia de niveles en los que se sugiere que el de la economía es un estrato 

superpuesto por encima de los otros en la modernidad capitalista. Sin embargo, no se trata 

tanto del determinismo económico como de los fundamentos civilizatorios, propios del 

desarrollo cultural de la reproducción social. de lo que depende la misma. La tensión social 

moderna, operada no sólo por las condiciones de la valorización, sino por las que el nivel 

"social-naturar· le impone y el subsecuente impacto de aquélla sobre éste, obliga a una 

reconsideración de la importancia que puede tener, para la civilización. el conjunto "global" 

de modelos o epistemologías que hagan viables las posibilidades de una discusión fructífera 

y diversa, sobre los fundamentos de la misma, sus confonnaciones. sus fonnas histórico

socialcs, etc. En ese sentido, la propuesta del Dr. Echeverria es significativa por cuanto que 

abre el estudio de las diferencias en la conformación de la modernidad 3 dominante y, 

consecuentemente. extiende la reflexión hacia el tema de las moclemiclacles, en plural. La 

singularidad de la que le correspondió formar a América Latina es, sin duda, un proceso 

que ofrece claves. en el sentido de una entre tantas criticas a la modernidad y. tal vez. hacia 

la "condición postmoderna'". 

Efectivamente. en mi opinión. Dolívar Echeverría proporciona un esquema conceptual cuya 

peculiaridad consiste en tratarse de una visión de largo alcance sobre el conjunto de la 

modernidad en la que, aunque resistiéndose o contraviniéndola. América Latina participa. 

En ese sentido, no es sólo un interés por la singularidad de una historia especifica (la de la 

Compañia de Jesús durante el siglo XVI y XVII). sino en ella también una teoría de cómo 

se puede "n:-construir", críticamente, la historia de la primera modernidad de América 

Latina de la que habla el Dr. Echeverria, cuando ésta intentó no convertirse en una 

•·prolongación" o extensión de la europea, sino introducir una "voluntad de forma" que re

inventara la modernidad europea en Latinoamérica. re-haciendo con ello. a su vez, una re

interprctación de la historia "global" de la modernidad capitalista. Fsta re-invención que se 

puede atribuir al esquema conceptual del autor, se cumple en la idea del mestizaje cultural y 

del mercado, donde hay una dimensión semiótica y otra imaginaria de la conciencia, así 

como una dimensión religiosa y otra de carácter político, del mismo modo que una 

3 Bolívar Echeverrla. La Modernidad de lo Barroco. Edil. ERA. México. 1998. 
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económica. Por ese conjunto de vías. se cumple una re-invención critica de la manera en 

que la afinnación de la modernidad implica la necesidad de desarrollar comportamientos 

entremezclados. pero difcrenciahles cntre si. según la experiencia propia que la ha podido 

generar. Así como hay una \'oluntad reformadora del norte dc Europa. hay otra voluntad 

opuesta. igualmente, a la decadencia dc la fe. apuntando en otra dirección y se expresa en 

una sobrc-dctcrminación de una actitud superpuesta a otras. para aparecer dominante y 

conducir el curso de las acciones individuales en pro de proyectos colectivos opuestos y en 

contradicción. Aunque creo que esto es algo de lo que el propio autor está concientc. la 

distinción de una parte esencial de la teoría de Bolívar Echcverría radica. precisamente. en 

los distintos aspectos y aproxinmcioncs que nos ofrecen. de manera reiterada. una idea 

clave de su propia intención discursiva: se trata de aquélla que dcscrihe oposici1111es 

ni111ph•111e111urias4 (mismas que se contraponen a las otras de carácter irreconciliable y en 

las que parece existir una posibilidad mucho mús mediada, en la m:cesaria procesualidad de 

ejercer \'iolencia en el objeto. al culti\'ar sohn.: él una ""\'oluntad dc forma" que convierta esa 

experiencia en producción de sociedad). l.o qm· sigul'. consiste en una hrcvc descripción de 

la manera en que entiendo una posihlc concxi(in entre los elementos descritos en los 

capitulo~ antcriorcs y los que puedo reconocer como relevantes. en torno a éste y otros 

puntos: todos ellos, como componentes d.:I csqu.:ma conceptual de Bolrvar Eehcvcrría 

sobre el "'etlws histórico". 

3.1. lengua y mestizcye c11/111ml 

Las posibles conexiones que pudieron encontrar los primeros "evangelizadores" españoles 

entre los elementos de "culto''. proporcionados por las sociedades pre-americanas y los 

suyos propios, constituyeron un "camino" adecuado a su labor de "conversión", no sólo de 

almas sino de completa actitud y proyecto de civilización. Como puede verse en su 

argumento, el autor subraya que la importancia de la lengua fue determinante para crear 

dicho proceso; ha servido para establecer la conexión entre los códigos y, aún más, para 

"Otra cosa cs. como hemos podido ver, el que pueda hahcr proyectos, aunque de naturaleza distinla, que sean 
opuestos~ complt!mentarios. Se logran reconocer, por cierto. las propuestas discursivas en las que Edgar 
Mnrin argumenta la conveniencia de reflexionar la cstructuctura "multidimcnsional .. de lo que llama el 
pensamiento nJmplt!Ju. 
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componer un tiempo de apreciación y medición mutua que ha tenido por resultado un hecho 

singular: la constitución imaginaria de la conciliación de dos civilizaciones cn un mundo, 

antes dc la devasladorn dcslrueei6n dc una dc ellas. El me.1·ti=t¡je americano ha comcn7~1do 

ahí donde tre.1·. han debido sentarse a discutir. Pero dicha conexión no ha tenido lugar en 

forma automática. La experiem:ia lingüislica ahi implicada ha resultado determinante para 

elaborar ese accidentado ··re-encuentro .. : en ella. la labor de .. tr11d11cciú11 .. de los códigos 

respectivos ha derivado en un proceso doble y simultúneo: por un lado. debió ser un 

instrumento que convirtiera la fórma de la lengua del 11110 a la del "otro", sobre el supuesto 

de• contenidos similares en los signos descritos en las palabras utilizadas para tal proceso; 

por otro, este si, absolutamente inesperado y que, al parecer, retardó o aplazó el lado 

destructivo de la "conquista". se fue convirtiendo en el proceso de constitución de un 

cúdign paralelo. pero en contra-sentido de aquéllos a los que pretendía tmducir, haciendo 

de ellt' una labor de puente comunicativo )' constructivo entre ambas "culturas". Es, pues, 

la "mítica" figura de la l\folintzin;. quic:n aparece como un símbolo ejemplar de esta 

an:nturn semiótica y qm: se expresa en esa contra-intención que "complementa", 

temporalmente, esa dobh:. contradictoria y, finalmente, irreconciliable voluntad de, por un 

lad<> conquistar y por otro. de no "cederse" ante la imposibilidad de identificar al 

"enemigo". 

3.2. Culturu (política) 

l~stc que podríamos llamar un concepto hermano del de "etilos llistórico" en el esquema de 

Bolívar Echeverría (el de rnlturn) y que también es proporcionado por él 6
, no hace sino 

confirmar la intención de do.:scribir la peculiaridad del ser vivo, que es humano, cuando él 

mismo hace del proceso de auto-reproducción "búsica" o animal un acto de "trascendencia" 

ti~ las leyes o limitaciones puestas o impuestas por el mismo objeto "natural" para re

constituir las condiciones de su propia socialidad. La simple incorporación de una serie de 

aditamentos ) objetos al evento miis elemental de su corporeización, hace de ello todo un 

~ l\1>11\ar l:d1c\1..'ma Halt111::111. la /i>ng11.i Ln l.a Jumada Semanal. México/Nueva Epoca.INº.194128 de febrero de 
l '1'11 rr 16-~ll ~ en !.-JLModcr:nütid do lu .!h1IT9551· Edil. ERA. México. 1998. (pp.19-31 J. 

t• f\nll\ar Ld11,.•\1:ma l..Ji1"-Jlllkrnidad tk lo IJ;uroq). Edit. ERA. México. 1998. (p. 130] y en Jlcílnición de In Cultura. 
l 1111 t !\!1\M·l1;1l.,, \k,ico :!OOI lrr. IK--15 ~ p IK7J 
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suceso de constitución de una ··2" naturaleza ... De hecho. es la proclividad hacia el 

comportamiento que hace de su entorno un objeto de ··,.11/11i· el que indica que. en su 

necesidad de .. identidad ... el sujeto mús primitivo nada tiene de simple. !Jna relación que se 

distingue por su permanencia de largo aliento en todas las sociedades de escasez. 

incluyendo la moderna', y que sin·e para producir la tensión necesaria en la organización 

de infinidad de fonnas culturales en d espacio y el tiempo. cs. sin duda. la del sacrificio y 

la .. rcprl·siún sexual .. ". Dicha tensión. que constitu)c Inda una paradoja en la idea de 

libertad. sir\'c. inclusive. como principio organizador y distributivo, en ese sentido 

económico de regulación social. No obstante. ahi. sacrificio no significa. exclusivamente . 

.. dcs-tasamiento .. ni represión sexual. amarrar los miembros sexuales. sino que el acto 

mismo puede ser representación de un hecho social crucial y. por ello, profundamente 

significati\'o. Describe, en cambio. la necesidad que tiene el conjunto social de que los 

indi\'iduos ··sublimen .. sus pulsioncs y las rc-rnnduzcan en creación de sociedad. en el 

sentido de c¡uc ello constitU)'l' la fuente prirn:ipal para la creación de .. cultura··''. Ln tal 

dirección. esa ··dimensión cultural ... necesaria e ineludible. es la manera de L'xistir de lo 

humano (lo propiam..,ntc ··ontológico .. de su comportamiento). Su ni\'cl mús búsico 

dementa! dc r<!producción cs. ck su~ <l. cmnple_jo; y aquello que \'amos reconociendo como 

una especie de e\·oludón o desarrollu. de ese pruceso. dcscribc. cada vez. un gradu de 

complcjiza<:ión mayor (según aquellos alcances que va obteniendo en la di\'crsidad de su 

conciencia. mil:ntras \"ll abarcando un conocimiL•ntn mús profundo y mayor de su espacio y 

tiempo. puede nombrarlo e incorporarlo a su dominio instrumental). En esas condiciones. lo 

indicati\'o de .. las culturas'" no sólo esta en su presencia espacial y temporal. sino en el 

grado de adaptabilidad del sujeto social histórico para incorporar los códigos del entorno 

según se modifican al propio de su sociabilidad. lo que no significa otra cosa que mezclar o 

' En donde puede: ~er real o nrtificialmc-nte producida. 
~ llorst KumitA~. La estructura libidinal dtl_ctin_c_rg. 2'.Ed. Edit.Siglo XXI. Mé\ico. 1992. 

r:n la hb1ona di.' la modl.'rnidad. prn.h:nm~ H"r L.1 cn:ai.:1011 cultu1al de forma __ .., t•ada \Cl ma~ suhlirnada~ de ~acnticm ) 
n:pn:sión ,l.',ual 1.a dd '.'.lalarío pucdl.' "t'r t.•nll·ndida no :il1to cnmo una catc~oría ccunómil:a '"neutra··. sino co11111 lodo un 
signo cullural moJl.'nw de: la ac1ua\iJi1d 1.k c'ta tcri-.iú11. l.o'> 1nd1\ iduo-. ticnl.'n que ser prudm:1íu1s ) . parn ello. dchl.'n 
au~cntar"il') con i..·..,10 ";u:rilkilr 'iU l'lll'rpo) ;:1tl.'m:i1·rn dd c:ipi1..:il1 dl1m61ko en l'l quc '>C cultt\ilfl. 1.'llln.~ nlras hah1hd;.uJn 
la., propiamente :-c\uak' M1.,111a:-. ~llll.' '.'it.' rc-furn:ionallnm nmw mcrnnbmo 1.·contlmkn lk c4uilíbrio del .. ujcln 
prcducti\11 mtl(krnn 4ul.' licnc un traha.10 ª''il:iriaJo Vl·r .\guitar l1iñ11. Rt"né. Uru1t;Oh!~ 1cnr~~l:hJ.~l!!r!\.'i!.\JLNllC.']_~~!_1_l 
Q_cl ''!l-ªfi.!' l l'''' JI.' 1 U.:l'ni:ialura prl.',c111ad<.1 l.'11 l.1 Facultad di..' 1 1.t•1111m1:1. l '.\' ,.\ \1 \1C:,i1.\1 111111 
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producir la experiencia del lll<'.1'/i=t1je c11/111ra/ 111, para restituirse, cada vez, las condiciones 

de su propia necesidad de "identidad". La ··e1·a11e.\'Ce11cia" de la misma, no está en que las 

características orgánicas y minerales del entorno geológico y geográlico que el espacio 

proporciona le otorguen una ".rns1a11cia e.1¡J<•cífirn'', sino en la capacidad humana para 

incorporarlas al proceso de su propia elección de forma independiente e. inclusive. al 

margen del objeto mismo. Eso es lo que significa el que lo ¡wlí1ico de su humanización sea, 

pues, en ese sentido. un acto de /iherlad cuya forma, siempre cambiante. es indicativa de su 

continuo devenir; de que siempre hay maneras o modos de realizar el proceso de 

reproducción social como un procedimiento cuyo producto sea, efectivamente. un proceso 

cada vez más gozoso. en el qm: pueda "conciliar" la complejidad de los conflictos de su 

propia condición de ser libre. o bien de estar condenado a la libertad. Lo polílico. que 

también se juega en la idea de cultura y. por consiguiente, en la de "etlws histórico", refiere 

la ausencia de deten11inación del estado de código natural y confirma la necesidad 

"histórica" de cumplir las condiciones del código social, no sólo para cumplir con el nivel 

natural de la composición del cuerpo social. sino para propiciar la situación que permita la 

re-petición de todo el complejo c11/111ra/. mediante el que se asegura que todo lo demás 

ocurra. No ohstante. resulta rc,·cludora la multiplicidad de maneras. en el tiempo y el 

espacio. mediante las cuales d sujeto histórico dispone de si mismo para cumplirlas. lo cual 

deja en claro que la manera o las maneras han sido susceptihles a ser modilicahles. al punto 

de operar una transfomiación completa de las mismas. bajo la condición de asegurarse la 

prolongación de rasgos. gestos o mecanismos completos en los que están representados, en 

fonna por demás significativa, elementos o componentes de los niveles más básicos de la 

reproducción social en general. 

3.3. Merce1do (economía, c11/111ra y mestizaje) 

No obstante de que su presencia es más bien milenaria, el mercado se ha constituido como 

el pasaje de "trascendencia" de un mundo antiguo dominado por lo imaginario a uno 

moderno que se afinna en la realidad de la experiencia empírica y "profana". Espacio, por 

lll .. Si ha~ hi,,.lnria de la Cullura. es justamente una historia de mestizajes. El mcstiz11jc. lu intcrprctaciún de cúdigos u los 
4uc la~ cir..:un-.tanl'ias uhligan a aflojar Jos nudos de su ahsolutismo. es el modo de vitla de In cul1ura:· Bnlivar Ech1:\'crria 
Op l'it: p 81 

--,.,..::-::-:;: ·;: r :l·:r J J 'J',,JI 

F~"J~I ~~--~'.-' _:_1 !~;e E_N 
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excdcncia. de la actividad económica. ha sido, sin emhargo. tamhién el lugar cspccilico del 

Teatri 1111111di. con lo que quiere indicarse que ha podido ser el sitio 101alb1tlor dc la vida 

social, en la mcdida en que ha proporcionado el espacio propicio para las ferias. los jucgos 

y el arte. en el que. evidentemente. ha estado incluida la dimcnsiún económica. no ohstantc 

como momento necesario de la di11u•n.l'icí11 rn/111r<1/ civilizatoria .. En csc sentido. ha podido 

ser. a su vez. vehículo de intcrcamhio de significaciones. de imaginarios. de códigos, de 

comportamientos; en fin. de construcción de me.1·/i=t1jcs c11/t11rules. América Latina no ha 

sido la excepción. la cual arrihó al espacio del mercado mediterráneo justo en el momento 

en que éste dejaba de serlo para siempre. al extenderse en la amplitud del Atlántico 

americano y reconvcrtir o trasmutar su utilidad en una de sus funciones más ordinarias: el 

de dilatar la circulación de mercancías y el dinero. No cs. pues. la exportación de una 

manera de hacer sociedad dcsdc Europa hacia América. sino que, en el curso de su 

ampliación. la sociedad europea se fue modificando; fue definiendo la fonna definitiva de 

la modernidad que elegía alimentar y dejar crecer, y de la que fueron participando. en su 

confonnación mundial, los sub-espacios "coloniales". Para el momento en que la 

Compañia de Jesús interviene en el espacio americano. ese mundo está viviendo una resaca 

de la "explosicín del mercado". no sólo en cuanto a la divcrsilicación y abundancia dc los 

valorcs dc uso quc impactaban. directamente. en el aumento impresionante de su volumen. 

sino. sobn: todo. en cuanto a las repercusiones sobre su composición cualitativa. Así 

mismo, al atruvcsar hacia la experiencia de la modernidad. el mercado ha sido el espacio 

de transmutación de la .fi111cili11 socia/bu/ora que. hasta d fin de la Edad Media. fue 

propiedad exclusiva de la Iglesia (ecclesia) para ser desplazada por la forma del dinero 11
• 

En ese tránsito, cn el que se juega la sintctización política del sujeto social en la figura del 

Estado. nada indica que no pueda ser la Iglesia aquélla que adopte su forma y función; es 

esto lo que la Compañía de Jesús intuye que puede orientar toda su estrategia programática 

de modernización americana. que puede ser un modo de re-construcción de la fe católica. 

Aunque por parte del •·proyecto criollo" de modernización, otra es la intención re

constructiva (más orientada hacia cl desplazamiento de lo europeo en América). Dos 

11 Era. pues. una función mediadora que aparecía en el terreno imaginario de la relación entre el cielo y la 
tierra. Sin embargo. es posible reconocer un rasgo imaginario en la acción misma del inlercambio económico 
de mercancía~ por dinero (l¡uc se dc!->plazó hacia IJ dinftmica del dinero que genera más dinero y que está 
dc~crita en la interpretación de Boli\'ar Echcverria !!obre el argumento de Mar" respecto a la estructura del 
intercambio mcn:antil simple). 



proyectos encontrados y en conflicto, éste sí de naturaleza excluyente. convergen y no sólo 

compiten sino que combaten para conquistar la soberanía de uno u otro principio 

civilizatorio: el de la fe o el del dinero. Los elementos con que cada una de estas 

"voluntades" de forma combaten son divergentes y absolutamente opuestos. Por el lado de 

la fe, no hay sino una certeza dogmática en que la disposición "universal" de hombre 

religioso debía dominar las convicciones de todos los hombres por igual ten ello y en su 

disposición a •·popularizar" la experiencia mística podía basarse toda su intención); por el 

de los hombres del dinero, no había otra certeza que la que ponía en cuestión toda fe 

re'igiosa, en manos de la "trascendencia" provocada por el comercio mundial en el que 

quedaban diluidas todas las limitaciones del "mundo material'" y de la mercaderfa local de 

Jos .. burgos". Al parecer. no hay ahí muchas condiciones para la complementación de 

ambos proyectos de modernización y. como sabemos, no las hubo. El resultado histórico 

consistió, no en una destrucción absoluta de la estrategia jesuita sino en una sobre-vivencia 

subterránea de ella; misma que el mercado pudo diluir bajo el flujo incesante de su ir y 

venir de mercancías y dinero que fue. sin duda. éste sí, el proyecto cuyos comportamientos 

necesarios a su lógica dominaron sobre los otros derrotados o fatigados por la tensión 

propia de los "combates por la historia". 

3.4. Et/10.1· histórico, identidad e historiografia 

Por cuanto que. efectivamente. dicho proceso nada tiene de inmutable y finito sino que 

muestra su cualidad procesual y. en definitiva, histórica, puede proporcionar los indicios de 

un concepto. en este caso. el que nos propone el Dr. Echeverría, como el de "et/tos 

ltistórico" 12
; que refiere aquello que propicia en el sujeto social un comportamiento cultural 

en su voluntad de dotar, de una u otra forma. al objeto, pero cada vez de distinta manera. 

Aún más: en el tiempo, el sujeto mantiene la tensión de lo cotidiano y esto ocurre de 

muchos modos; pero, ahí, actualiza y prolonga lo propiciatorio del mismo (aquello que sólo 

ha ocurrido en los momentos claves o "extraordinarios" en los que los códigos se 

relativizan, des-realizan para introducir y procesar nuevos elementos de los que hará surgir 

una versión modificada y, con ello. re-inventada de lo que puede pasar a convertirse en 

" Bolívar Echc,crria .. La Modernidad de lo Barroco. Edil. ERA. México. 1998. [p. 161 ). 
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pasado): ha, pues, trans-formado su estructura y re-inventado sus formas, hasta el momento 

en que en todo tenga que volver a replantear su "identidad". Esa cualidad de re-fundarse, es 

propia de lo que, en el discurso crítico de Bolívar Echeverria, es el .. etlws histórico", que 

actualiza la necesidad de '"la morada"'. pero en la particularidad del tiempo histórico. 

Concepto que complementa la idea de los periodos de "'transformación" social, con aquélla 

de la "'larga duración" (la manera de ser de lo histórico cuando se hace necesario distinguir 

el tiempo de la "'crítica" de cuando es. más bien, una coyuntura de "'comprensión"). En ese 

sentido. el autor nos indica la peculiaridad que tiene este '"etlws liistórico" de 

'"descomponerse" en modos de desplegar los comportamientos en el curso de la ·•fomm

social" de su propio tiempo. Así. ésta que es la forma moderna de la civilización, tiene 

maneras de desplegar su especificidad cultural. identificable de varias maneras y surgidas a 

propósito de circunstancias también diferenciables entre sí, en relación de la geografia, la 

naturaleza específica de las regiones. etc.; debido a que, en ello. se juega la construcción de 

los códigos que proporcionan las condiciones de sus respectivas organicidades, en la 

conformación del "'medio" de auto-reproducción. En todos esos órdenes el telo.1· de dicha 

actividad es la vida social. Aunque lo propio del "ethos histórico" sea la superposición de 

una fonna de sí sobre otras y. con ello. una serie de combinaciones en la que todos sus 

modos están presentes. no suprime la posibilidad del dominio de una de ellas sobre las 

demás, pero sí excluye la idea de segmentaciones cosificadas del mismo. Se trata, pues. de 

enriquecer las aproximaciones que den cuenta no sólo de la variedad de formas de la 

modernidad misma, sino de los comportamientos sociales que han sido y son necesarios 

para su articulación en los términos en que ella se actualiza; porque, sin duda, que la forma 

específica de la modernidad dominante, la capitalista, ha producido esquemas teóricos de 

cómo entender y realizar estudios sobre su cotidianidad y los momentos que condicionaron 

su creación. pero cuando seguimos la sugerencia del Dr. Echeverría de no atenemos a ellos. 

pueden. inclusive. surgir otros esquemas que incluyan versiones diferentes y divergentes "a 

contrapelo·· de las dominantes que permitan realizar hallazgos reveladores (como el de un 

'"ethos" que puede dar cuenta de una descripción más activa y coparticipante de America 

Latina en la constitución, no sólo de su propia modernidad. sino de aquélla que acontece 

como proyecto de ·•economía-mundo'' desde el siglo XVI). Bolívar Echeverría nos habla 

de, cuando menos. cuatro modalidades del et/tos propio de la modernidad: el realislll, el 

89 



clásico, d romántico y el barmco 13
• que son cuatro aproximaciones que ejercen. en 

determinadas circunstancias. un pleno dominio sobre las otras, pero en las que la inclusión 

del modo barroco abre posibilidades interesantes para la discusión sobre la modernidad 

desde América Latina. 

3.5. la "primera modernidad" lutinoamerinma 

Siguiendo el argumento de Bolívar Echeverría, nos damos cuenta de que lo de la 

modernización y el barroco eran discusiones anteriores a la conquista y la colonización, 

pero de realización paralela a ella. Sin embargo, son muy específicas las circunstancias por 

las cuales pudo emigrar hacia al espacio americano. La figura clave. en este proceso, lo 

constituye la Compañía de Jesús de Ignacio de Loyola, cuyos integrantes poseían todo un 

proyecto que debía realizarse entre los indios guaraníes del Paraguay. Lo interesante de 

este propósito es que. como dice el autor, es también modernizador, aunque en contra

sentido de la que, por otro lado. llevaba adelante la versión ·•criolla", más cercana a la que 

tomaba impulso y forma en la Europa del norte. Es necesario que tomemos en cuenta la 

particularidad de este conflicto. que por sus consecuencias históricas aparece excluyente, 

pero que ofrece signos de una idea contraria y novedosa. de lo que puede significar una 

lc"tura crítica de la historia de la cultura latinoamericana hecha desde el ·:fraca.w" 14
• La 

iniciativa de la Compañía de Jesús tuvo la doble peculiaridad de responder a un proyecto 

inmediato cuyas repercusiones han tenido resonancias hasta la actualidad, afirmándose, en 

realidad. como un proyecto de .. larga duración''. Fue la intención deliberada en el interior 

del proyecto evangelizador jesuita. como política cultural. de popularizar o secularizar la 

experiencia mística, lo que impresiona por sus repercusiones en el largo alcance: esta 

intención de prolongar en el tiempo la cultura religiosa católica, adaptándose a la necesidad 

de modernizar el contexto social de la experiencia mística y cuyo espacio de realización 

podía y debía ser América Latina, dejando atrás los espacios de la barbarie y decadencia 

europea, considerando aún en tiempo de salvar los territorios devastados por la conquista y 

la situación social que mostraba una fuerte fatiga de los términos civilizatorios de los 

conquistadores. La re-invención de tal situación aparecía como un proyecto deseable. 

"Op. Ci1; pp.38-40. 
14 

Horsl Kumi11ky y Bolívar Echeverria. Conversaciones sobre lo barroco. UNAM. 1993.[p.46]. 
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Siguiendo las indicaciones del autor, hay factores demográficos. comerciales y de 

explotación del trabajo que señalan una brusca modificación del entorno material y humuno 

por si mismo en el espacio americano. al final del siglo XVI, del que surgen más dudas que 

certezas y que abren un tiempo de cucstionamicntos profundos, conformando las 

condiciones históricas propicias para un impulso del mestizaje cultural americano en las 

cuales, la intervención deliberada Je la Compañia de Jesús sirve de puentes entre éstas y la 

'"alta cultura'" barroca europea. Ello no hizo sino propiciar una experiencia social alternativa 

en la formación de civilización moderna. !lace conexión también, una parte importante de 

la historia de la religión, con la historia de la cultura y la política. Aunque se trata, sin duda, 

tal y como lo indica el Dr. 13olívar Echcverria. de dos historias: la de la primera Compañía 

de Jesús y la de la historia de la cultura política moderna de América Latina. 

Efectivamente. la intención deliberada de la citada Compañía, constituyó un proyecto de 

política cultural moderna para la región en que se pretendía fijar un programa de cohesión 

social en torno de la forma católica de la fe cristiana, en la que toda dimensión o estrato del 

conjunto social estuviera dirigido por ella, bajo la condición de popularizar la experiencia 

mística. Los resultados, de todos conocidos, no indican, sin embargo, la anulación 

dclinitiva de dicho intento; por el contrario. indican que dichos aco11tecimie11to~· enrai7.aron 

en la región como toda una cultura politica para América Llatina desde donde se ha 

conformado uno de los espacios de mayor resistencia centenaria a la "cultura económica" 

de la modernidad capitalista. Tan constituyó toda una visión de "Estado'", que los jesuitas 

creían que el carácter religioso de su proyecto era suficiente para contener el embate 

monopolista del mercado capitalista. 15 

3.6. "Etlws Barroco" 

Como hemos visto más arriba, de la elaboración del esquema conceptual del autor sobre el 

'"ellws histórico" puede deducirse que incluye, necesariamente, toda una consideración 

1 ~ Al respecto se ha sugerido que hay inclusive toda una visión de polltica económica de '"base débil" debido 
a que el sustenio de base cienlifica de la economía política de origen calvinista esta ausente de sus 
planteamientos. Horst Kurnltzky Op.cit; .[p.43] No obstante, la indicación es de lo más interesante, puesto 
que incluso es pane sustantiva del horizonte moral de cone católico desde el cual siempre se formula el Juicio 
latinoamericano hacia el mercado mundial. y no al contrario. 
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sobre el harrom: del proceso de su desplazamiento, desde la categoría estética hasta el 

concepto sobre los comportamientos prácticos del sujeto social; de su lugar dentro de la 

historia del arte. hacia el que ha ocupado en la historia de la cultura y, finalmente. en el que 

le corresponde en la historia social. Visto así. se puede entender como un elemento 

relevante en la constitución de la cultura moderna latinoamericana y sus distintas 

"identidades''. Tan central corno la función del mercado, el del harrorn cs. positivamente, 

el más complejo de los conceptos dentro del argumento del Dr. Bolívar Echevcrria. 

Necesario en nuestra investigación, por cuanto se trata de aquél en el que toda la 

fundamentación teórico-critica de Bolívar Echcvcrria adquiere una concreción absoluta y 

presencia de largo alcance. paradójicamente. no obstante. la ambigüedad de su referencia 

particular que es el harroco. Elemento estructural de lo que el autor llama la "primera 

modernidad" latinoamericana. que se introducirá a partir del siglo XVI hasta bien entrado el 

siglo XVIII y que se diluirá. que no desaparecer, ya para el siglo XIX; en el que la forma 

actual de la modernidad constituye el horizonte de los espacios y de las ocupaciones 

coyunturales y estructurales. más propias de un comportamiento "occidental", de los 

tiempos institucionales de América Latina. Entonces. en esas circunstancias. lo barroco 

como etlws fue la influencia predominante de la forma del mestizaje. de la religión como 

cultura, de la cultura política. de la forma del mercado y su economía. No fue, sin embargo, 

su.forma estética sino el etlws predominante en el comportamiento social latinoamericano 

lo característico de la época. Sin ser privativo de la región, el impulso que lleva a España a 

salir del flujo mediterráneo trae los vientos de una civilización en "decadencia"; el referido 

"re-encuentro" 16 de estas dos formas de historicidad en el espacio americano parece el 

último aliento de vida de un fuerte periodo de crisis económica y social europea; de ahí, 

entonces. la vigencia de lo barroco durante esos años. Resiste el embate de lo "invivible" y 

arroja a la aventura los restos de una sociedad que ya no cabe en sí misma. Pasada la 

"hecatombe" del flujo de los metales preciosos hacia Europa, por medio del comercio 

peninsular durante el siglo XVI. vino el que fue dado en llamar como el "siglo perdido" del 

XVII, que pasó a convertirse en el escenario de un nuevo "drama" 17
: el de hacer surgir de 

las ruinas un proceso de socialización en el que pudieran integrarse elementos de dos 

1
• Op. Cit: p.20. 

17 Boli\ar f.chc,<rrla. La Modernidad de lo Barroco. Edit. ERA. México. 1998. [p.5l]. 
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cóJigos divergentes y contrapuestos. de un moti" en que pudieran aparecer como 

compleme/l/arilJ.I' entre sí. para ·· ... i111e111ar de.1perlar y luego reproclucir su 1•italidad 

orip,i11at:· 1
K Lo característico de la situación es que. ambos códigos, necesariamente, 

tu\'icron que ··ponerse en juego·· . en .. peligro··. 10 y en esa circunstancia histórica debieron 

convertir la experiencia estética de conformar al objeto, en una actitucl en la que el objeto 

estaba constituido de las fornms clásicas de sus rcspectirns códigos en una situación en que 

debían fundirlos para producir uno nuevo que, tal vez. se distinguiera por la "irregularidad" 

de su apariencia. en forma similar a lo conocido como "estilo" barroco. Esta categoría 

estética. convertida en concepto que describe un modo particular del "etltos histórico'· de la 

modernidad, apunta, en el esquema del Dr. Echeverría, a indicar la particularidad de la 

actitud predominante en que se ha constituido el mestizaje cultural americano: por ello, el 

autor nos habla del siglo XVII como el siglo de la éplJca harrlJca. Es, sin duda, la primera 

experiencia histórica global de este "ethos" durante la constitución de la "primera 

modernidad'' latinoamericana. aunque, por otro, lado. es. a la vez, la época más 

representativa de su dominio sobre las otras formas del "etlws llistórico" cuyo igual 

significado lo constituye el de posibilitar una experiencia de la diversidad con la que es 

posible demostrar la presencia histórica de las limitaciones de los códigos en condiciones 

de escasez)' de las potencialidades objetivas del sujeto social que, aunque obligado por las 

circunstancias. queriéndolo o no. opta, no obstante, por seguir siendo libre. Mediante este 

concepto de ··e1hos barroco .. , se indica, a su vez, la actitud específica en que se pueden 

distinguir. con mayor claridad. los elementos desde los niveles más básicos y silenciosos de 

largo alcance hasta los más complejos y actuales, de los que está constituido el sujeto 

moderno y en el que durante los periodos de crisis profunda de la civilización. se pueden 

observar. claramente, los signos de la fatiga y de la necesidad de tmns-formar, 

relativizando las ··identidades", los códigos culturales en otros nuevos. Por su peculiaridad 

de negarse o resistirse a declinar la lógica del valor de uso por debajo de la del valor y 

hacer como si hubiera un camino posible para "trascender" esta opresión para surgir de ahí 

como restableciendo la legalidad del \'alar de uso por encima de la del valor, el "ethos 

11 lhid. [p. 82). 
19 lhid. (p. 8t). 
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barroco" es un componente critico de la mayor radicalidad frente a la "violencia de forma" 

del "etlws realista'' de la modernidad capitalista. 

3. 7. América Latina: '"Capitalismo·· y Modernidad 

Si, adicionalmente lo que se busca es intentar ofrecer una descripción de aquello que 

constituye el espacio-temporal en el que una idea como la de Bolívar Echeverría sobre el 

""ellws flistórico" ha sido posible, puede afirmarse que el fin de siglo "postmodemo" abrió 

la posibilidad de realizar los planteamientos críticos correspondientes a una serie de 

esquemas conceptuales .. positivos" que suponían explicar la modernidad en identidad 

aparente con su forma histórico-particular-capitalista. Tanto los elementos del 

procedimiento "regre.1·i1•0-progresim" propuesto en este estudio "anticipador", como 

aquéllos que pudieron ser cultivados desde la perspectiva de la ··concepdón materialista de 

la historia". tienen sentido en este contexto. En la incógnita del ser de la post-modernidad, 

la pregunta por los elementos constitutivos de la primeru modernidad latinoamericana ha 

proporcionado claves para elaborar una propuesta de •·voluntad de fonna" sobre el tiempo y 

espacio incógnito de la post-modernidad; porque la misma es también expresión de una 

crisis en la que no sólo tiene lugar el desencanto sino también la dispersión (una especie de 

abandono de las periferias por los centros, como entonces en el siglo XVII 

latinoamericano). Ese distanciamiento puede ser la posibilidad de una oportunidad 

diferente, o bien la oportunidad de vemos obligados a elegir un destino propio, en 

oposición, o alternativo, de una modernidad en retirada y una post-modernidad "abierta" 

cada vez más ausente. 

En ese sentido. el del "elf1os flistórico" es un concepto que permite articular la idea de que 

América Latina participa. activamente en la conformación de la modernidad, pero como 

desde su lado negativo, es decir. de aquél en el que los códigos subordinados niegan, 

mediante rodeos, la "plenitud" o carácter absoluto de la forma del l'(l/or de uso constituido 

por la modernidad cuando ésta es capitalista. Operadas bajo formas "antidiluvianas", 

induso perversas, las "figuras de la cultura política" latinoamericana no hacen sino 

presentarle un frente "crítico", aunque limitado, a la modernidad occidental. Una 

repercusión inmediata la constituye el hecho de oponerle resistencia a la forma "centro-

I TESIS CON ] 
FALLA DE ORIGEN 
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europea .. de Ja lógica "económica" ajustada a Ja ··valorización del valor'" sin poder. de todos 

modos. evitar reproducir su dinámica automática bajo maneras muy particulares y 

sumamente '"inconvenientes" a Ja ya de por si. estructura represiva de Ja misma. Esta 

eS;Jecic de oposición a la forma no hace sino. desde otra perspectiva. plantearle. por 

ejemplo. una estrategia de auto-des-mistificación a la supuesta "neutralidad" de la ··ciencia 

económica" occidental: re\'clando su carácter cultural, correlativo a su sociedad y su 

dimensión histórico-política absoluta. Mediante este concepto del "etlws histórico", se 

logra la articulación racional y argumentada de una o varias versiones negativas de la 

modernidad. como lo son las latinoamericanas, en las que más que lograrse una visión 

"desarrollista'". y más bien contra ella, los centros civilizatorios modernos son susceptibles 

a :.er relativizados en Jo que de definitil'a se muestra la representación de su forma cultural 

moderna. Todo Jo cual abre la cuestión sobre la relación que puede guardar la modernidad y 

el capitalismo en el espacio latinoamericano, en la medida en que, en él, parecen 

distanciarse uno de otro: pero también descomponerse en varias formas de si mismos,20 con 

lo que se puede deducir que no son, necesariamente, idénticos y. en consecuencia. que 

puede haber diferentes formas de capitalismos y. sobre todo. de modernidad. Esto es algo 

que puede verse implicado en el rechazo de la cultura política luti11oa111ericana a la forma 

de la modernidad capitalista del norte de Europa. Ello está revelando la presencia de la 

'"d(/i!n·m·ia'" de "capitalismos'" que no indica una negación estructural hacia la modernidad 

y. aunque Latinoamérica no es un espacio para el capitalismo de origen "calvinista" (que al 

imponerse por sobre otras forn1as modernas de la "reproducción social''. no pudo evitar la 

configuración de las maneras capitalistas periféricas, en forma de fracaso si se quiere, como 

las latinoamericanas). debe reconocerse en ella una "re-invención'" de la modernidad, que 

no logró desprenderla nunca del modo dominante de la "mancha de aceite" del mercado 

mundial 21
• 

?o Vemos. pu..:s. una significación toda\ la más n.:le\'ltnlc en el si:nalamlento del Dr. Aguirrc sobre la importancia de los 
espacios latinonm'-"ricanos para la obscnución de Ja historia de la modernidad capitalista. ensu)·ada. en su caso. por 
Femand Oraudd 
21 l.o que implica. además, resaltar los ch:mcnlos de identidad entre cnpilalismo y modernidad. asi como en sus fonnas 
rcsp~cth·as. al mismo tiempo que ubicar lus füc1on:s de diferenciación entre ellos. 
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-Conclusiones 

··Nadie es llamndn a la 'ida por Ja <11 i!\loria>>. 
de Ja misma mancrn que ~.-.ta lmnpoco nmta n 
nadie. ni plantea prubknrns. ni los n:suclH:. 
Sólo los hombres rc:tlc~ ac1üa11. superno 
obsuiculos ~ pm.·d1..·n haccr que di.,minu)a i:I 
sufrimiento indh idual o gcncral que ellos 
mismos o las fm:r 1.a:-. Je la naturnlc1.a hun 
prmocudo. La int.kpcndi1ación panh:ísta de la 
J listoria. que hace de cllu un ser sustancial 
uniturio. no -es otra cosa que mctalisicu 
dogmálica.··JJ 

Ma\ l lurl..hcimcr 

1 le intentado describir, por un fado. la relación de "continuidad" que puede reconocerse en 

las cualidades del sujeto humano al ubicarse por encima de las demás especies en su 

capacidad de convertirse en sujeto histórico. No sólo en cuanto que por su medio, el 

"lenguaje de los hombres" posibilita la comunicación del "lenguaje en gencral"(Bcnjamín). 

sino, sobre todo. porque con ello es capaz de re-dimensionar su existencia en diversos 

niveles y estratos. Así. por otro lado, aproximarme a la descripción de especificidad y 

tiempo histórico. en función de la idea de rompimiento y diferencia de las temporalidades 

sociales. Dinámicas dentro de las cuales es innegable reconocer la construcción de las 

civilizaciones en el espacio latinoamericano y, con ello. fa singularidad de las 

contribuciones críticas. desde el lado "negativo", que desde aquí se han podido formular 

hacia la modernidad en la que participan. bajo la idea de que es precisamente este espacio 

una referencia contrastante en fa medida en que necesariamente se pluraliza la realización 

misma de la modernidad en una multiplicidad de versiones que la desbordan en sus afanes 

de proyectarse como la conclusión definitiva del "fin de la historia". 

Elegí comenzar con una aproximación a la "conciencia imaginante" (Sartre) porque me 

pareció ejemplar la capacidad humana de descomponer, en una serie infinita de funciones 

socializantes, la propia conciencia. Singulam1ente significativa. me ha parecido la 

descripción crítica sartreana sobre "lo imaginario" que rompe con la noción exteriorizada 

de "la imaginación" propia de la reflexión psicologista y subvierte su sentido como la 

"Hisioria. mctafisica y esceptisimo. Edil. Alianza. Espaíla. 1982. [pp. 98-99) 
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manera en que el objeto es descompuesto desde el interior del sujeto para, si lo pretende. 

"des-realizar"' su composición .. objetiva'' y lograr una subjetivación que "trascienda" los 

limites del mismo y del propio sujeto. En este caso, lo más relevante consiste en que bien 

puede el ohjcto estar presente o ausente. existir o no como materia en situ. Nada impide que 

el individuo pueda hacer uso de su "conciencia imaginante"; es más, debe hacerlo siempre, 

en la medida en que es algo que le ha permitido guardarse de su propia extinción corno 

especie "natural". Presentes y actuales. sobre todo como recurso "cultural" en la historia de 

las religiones. he querido, después, mostrar cómo son cualidades que incorpora a su 

"voluntad de forma" para producir "totalidades" socializantcs que hacen de él. por su 

propia iniciativa. un sujeto histórico. El esquema de Mircea Eliadc es funcional a la 

descripción cosmogónica del mundo presente en la conciencia religiosa. tanto de los 

espanoles, como de los aztecas. que sirve para describir el núcleo fundamental del conflicto 

entre ambas ci\'ilizaciones en el momento de su "re-encuentro" y que se prolonga hasta la 

confomiación del mestizc!ie c11lt11rul latinoamericano: en él se encuentran elementos 

fundamentales que explican la profundidad en las diferencias de los significados que se 

asimilaron a su respectiva conciencia reflexiva, pero también dejan ver los elementos 

similares en la composición de esos significados dentro de la estructura de las formas 

civilizatorias resultantes del conflicto entre ambas culturas. En la conjunción de los 

elementos que sobre método e intención teórico-historiográfica de las "temporalidades 

diferenciablcs y la historia total" (Aguirre), he querido introducir a aquéllas como 

cualidades de ''larga duración" que han podido combinarse y participar de las estructw·as 

culturales del sujeto social a lo largo de su historia. Efectivamente, he resaltado los 

instrumentos del campo conceptual braudeliano, ayudándome de la contribución que hace 

el Dr. Aguirre sobre la biugrqfia intelectual del gran historiador francés. porque su estudio, 

además de ofrecer una comprensión de la metodología de dicha concepción, ofrece una 

serie de claves fundamentales para tomarse muy en serio la singular importancia del 

espacio latinoamericano como horizonte para la fonnulación rigurosa de "otras'' teorías de 

la modernidad y con ello, de las contribuciones que desde su propia dimensión puede 

ofrecer para el conocimiento y crítica de la misma. Para ello, he, también, buscado el apoyo 

de la interpretación del mismo Bolívar Echeverrfa, sobre todo, en cuanto a su reflexión 

respecto del concepto de "capitalismo'' de Femand Braudel y el de •Óforma histórico-
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capitalista .. de Karl Marx (reveladores han sido ambos análisis sobre el esquema de la 

modernidad y la estructura de su historicidad): todo ello, con la intención de describir el 

esquema del Dr. Echeverría sobre la 1 listoria de la religión, de la cultura y de la cultura 

política que acopla sobre el espacio americano del siglo XVII, bajo el concepto de "etlws 

histórico" en general y "cthos barroco'' en particular. El principio ordenador de todo este 

esfuerzo reflexivo del autor se cohesiona en torno a una profunda crítica do.: la cultura 

m'lderna cuya aproximación crítica al concepto moderno de "cultura" ha sido el proceso 

mediante el que ha podido re-inventar el de "etlws histórico" para articular la unidad de la 

historia moderna. En ese sentido. puede afirmarse que, al modo en que Carlos Aguirre 

reconoce un esfuerzo totalizador de la historia en la obra de l'ernand Braudel, me parece 

pertinente reconocer, en el de "etlws histórico .. , un concepto unitario o totalizador de 

crítica a la modernidad, elaborado desde la perspectiva latinoamericana de fin de siglo y 

principios del nuevo milenio por Bolívar Echcverría. Que aproximándose desde el ámbito 

de la historia del arte. arriba, hasta la historia de la cultura, para comprender su 

"decadencia" actual. su aislamiento y hasta su banalidad. En los términos de la 

contundencia de un realismo existente, las otras dimensiones distintas de la económica o 

incluso de la política, no pueden sino subordinarse a la legalidad implacable de la 

"valorización del valor", subsistiendo como si depredaran tal lógica dominante. Un estudio 

como el del "elhos barroco". en el ámbito de la formulación de una teoría del .. et/ros 

histórico", como "principio" social de la modernidad y sus fomias, subraya la relevancia 

de aquello que. incluso en la modernidad y a pesar de ella. constituye el núcleo 

cohesionante de toda formación social. Tal vez por ello, Johan 1-luizinga afirmaba que la 

historia de la cultura sólo podía existir como un todo. La cultura es. pues, el todo o lo que 

"totaliza" a la sociedad y la que puede damos claves sobre su estructura y funcionamiento. 

En el estudio de Bolívar Echeverría. el caso de América Latina se revela ejemplar en esta 

perspectiva, pues incluso el uso de los datos del análisis de historia económica de la época, 

no hace sino describir, con gran maestría, su función social e histórica, por un lado, y 

metodológica. por otro, en el que dichos datos pueden ser considerados como indicadores 

de fom1as específicas de conformación social, que no son otra cosa que construcciones 

culturales; pero, de igual manera, es un esquema teórico que obliga a la re-estructuración de 

las distintas dimensiones de lo cultural. Así considerado, lo económico, lo político, lo 
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histórico, etc .. son componentes que articulan, desde un aspecto particular, el todo que 

constituye la formación social presente y la composición de alguna futura. Nada ingenua. al 

descartar la implosión de la consideración "'nacional" de la cultura en el discurso político 

moderno, sustrae esa politicidad de la cultura en un sentido completamente "universal", en 

la medida en que no se trata. para el Dr. Echeverria, de una consideración de una "sustancia 

barroca latinoamericana", sino de la forma particular de un .. etlws histórico'' moderno que 

participa de los demás en un mundo globalizado y que. inclusive. arribó a esa dimensión 

con la ·•génesis" de la misma en el siglo XVI. No obstante, la manera barroca que participa 

de la experiencia histórica de nombrar. por primera vez, cosas o situaciones nuevas, se 

introduce también como voluntad que dota de forma y sentido al sujeto, en la medida en 

que se puede producir lenguaje. conciencia y extraer algo de ello para el presente. En su 

estudio. Bolívar Echeverría parece decirnos: se puede y debe hacer de la historia un recurso 

de la memoria cultural para conocer el presente y saber, mejor y más. qué hacer con él, aquí 

y ahora. asegurando, además. la continuidad civilizatoria del futuro. 
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